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SÜMMER WELLES
El ex secretario de Estado 

norteamericano, que ha acusado 
a la V. R. S. S. de retrasar la 
firma de los tratados de paz.

Welles, íntimo amigo de Roo- 
sevelt desde los tiempos de cole­
gial, Ingresó en la carrera diplo­
mática por consejo del que había 
de ser su jefe político. Se espe­
cializó en los asuntos hispano­
americanos. Tranquilo y cortés; 
alto, delgado y elegante, se ha 
hecho también famoso por la ra­
pidez y la frecuencia con que 
cambia sus trajes.

Más de cien pesetas cuesta 
nn kilo de patatas en Londres

Los espárragos vienen a costar el doble 
:■ .LONDRES 29.—En los mercados de Londres ha he­
cho su aparición la patata nueva. Se vende, o se intenta 
vender, a libra esterlina por libra de tubérculo.

El precio de los espárragos viene a ser de dos libras 
esterlinas por libra, y los guisantes se “cotizan” a me­
dia libra. (Efe.)

s.01 
lerdo.

que 
“„8t° ” 
Patada 
Rrantj.

dlCfa 
5 SU¡)^ 
sPonitt. 
IS?’>
e Hama. 
r vo.

sobre 
tas- % 
esto. & 
» le vo. 
bieldas, 

’ se nw
Para la 
acudido 
l°s bup. 

1 “reP2r. 
rq«e lo, 
earrilios 

■liados, a 
a,ja—pot 
a una-, 
Interesa, 
e la hu-

MURCIA TRIBUTO AL JEFE DEL ESTADO 
UN EMOCIONANTE RECIBIMIENTOEDFTORJAL
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resultaría muy f&ai 
[\ la contraposición de los 
... hechos culminantes de la 

de ayor: el viaje del 
Caudillo para apreciar direc­
tamente las consecuencias de 
L ar0(t calamidad que ha su- 
fJo Murcia y proveer a su 
temedlo, frente al resultado 
«nal déla inmensa farsa que 
si ha representado en Nueva 
York, dentro del Comité de 
Seguridad déla O. N. U., al 
votarse la proposición aus­
traliana sobre el llamado 
"problema” español. Uno y 
otro acontecimiento obedecen 
a tan diferentes razones y 
prometen resultados tan dis­
tintos, que el parangón se 
prestarla a las más sazonadas 
nuTratejas. Sin embargo, que­
remos dejar el contraste en 
este simple enunciado, renun­
ciando a nuestro propio rego- 
ieo y al de los españoles para 
estimar exclusivamente el va­
lor del viaje de Franco, don­
de se representa o se expresa 
de manera incomparable el 
fermento de prosperidad y de 
salud de que dispone España.

Tan sencillo como es que el

El Generalísimo recorrió a pie las calles de la capital 
entre una multitud enardecida que no cesó de aclamarle
iMttwie el Caudillo uncid su visita a los pueblos afectados por las inundaciones
Le acompañan los Ministros de Obras Públicas y Agricultura

SUülItill Estado viva cada dia lilulilIU ¡a inquietud y tas angustias
le, 6 tora 
ra 
JNIDA 
GÜIN” 
)RENTE

de su pueblo y que viva para 
los demás, entregado en cuer­
po y alma a su misión, y, no 
obstan!# esta sencillez, viene 
a ser para todo lo más entra­
ñable. El viaje de Franco a la 
veja inundada de Murcia tie­
ne fundamentalmente el sig­
nificado de desvelo y presteza 
del Gobierno para los proble­
mas nacionales. El Caudillo 
»o ha podido materialmente 
¡levar a ¡os pueblos damnifi­
cados un socorro. No ha podi­
do llevarlas otra cosa que la 
solidaridad- de los españoles 
ontre si, expresada en el des- 

(Oontinúa en sexta página.)
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MURCIA 29.—Su Excelen-। traer a Franco.’' Su visita por el 
cía el Jefe del Estado y Gene-1 PuebI° de Molina fué apoteósica. 
ralísimo Franco llegó a esta er* esperado por las autori- 
_ .. ■ • x j ■ dades de la capital, quienes cum- 
capital pocos minutos después nilmentaron a Su Excelencia. La
de las tres y media de la tar­
de. El recibimiento que le ha 
dispensado el vecindario ha 
sido apoteósico. Las calles es­
taban invadida^ de una enor­
me multitud que ha vitoreado 
con entusiasmo inigualable al 
Jefe del Estado. El Generalí­
simo se dirigió directamente 
a la catedral para rezar una 
salve ante la Virgen de la 
Fuensanta, Después se tras­
ladó al Ayuntamiento, donde 
quedó reunido con todas las 
autoridades. (Cifra.)
EL PASO DEL CAUDILLO POR 
LOS PUEBLOS DE MURCIA

MURCIA 29. — La ciudad y su 
huerta han vivido una jornada in­
tensa de patriotismo ai recibir la 
visita del Jefe de' Estado. El paso 
del Caudillo por los pueblos de 
Murcia ha constituido una impo­
nente manifestación, hasta el ex­
tremo de que la muchedumbre hi­
zo detener varias veces el coche, 
rodeándole entre aclamaciones, al 
recorrer, en su viaje hacia la ciu­
dad, los pueblos de la zona de la 
vega que han sufrido los efectos 
de la inundación. En el pob'ado de 
Torrealta habla sido colocado un 
cartel que decía: “Torrealta ben. 
dice la riada, que le ha hecho

plimentaron a Su Excelencia. La
comitiva siguió hacia el pueblo de 
Espina-do, último del recorrido, y 
ya desde entonces hasta la entra­
da en la capital la carretera esta, 
ba ocupada por una muchedumbre

Establecimiento de
Opósitos de gasolina 

en España
SE DESTINAN A LAS 
, LINEAS AEREAS CON

ESTADOS UNIDOS
BARCELONA 29. — En la 

clausura de la reunión de la 
Cámara de Comercio America­
na en España, míster VVálter 
Smitli, presidente en nuestro 
país de la Vacum OH, ha decía- 
rado que en breve se establece­
rán en la Península unos depó­
sitos destinados al consumo de 
las Compañías aéreas, pues a 
primeros de mayo se inaugura­
rán las lineas Nueva York-Ma- 
drld y Nueva York-Barcelona. 
(Cifra.)

de campesinos que acogieron al 
Caudillo con incesantes vítores y 
aclamaciones.
GRANDIOSO RECIBIMIENTO 

EN LA CAPITAL
En Murcia todo el vecindario, 

desde las doce de la mañana, 
aguardaba ai Generalísimo, y pese 
a que cayó durante más de quince 
minutos una fuerte lluvia, aguan­
tó ésta estacionado en las aceras 
de las calles por donde habla de 
pasar, acompañado de los Minis­
tros de Agricultura, Obras- Públi­
cas y Educación Nacional, y del 
jefe de la Casa Militar de Su Ex­
celencia y otras autoridades. La 
entrada en la ciudad revistió ca­
racteres de una grandiosidad ja­
más conocida. El Caudillo entró 
por la Puerta de Castilla y desde 
ella hasta la catedral fué desbor­
dante el entusiasmo por parte de 
una multitud enfervorizada que le 

/aclamaba a los enardecidos gri. 
tos de “¡Franco, sí; comunismo, 
no!” y “¡Franco, Franco, Fran­
co!”, Así pasó a través de diver­
sas calles, seguido por un enorme 
gentío que, aun a riesgo de ser 
atropellado por los coches, no ce. 
saba de vitorearle.

El Caudillo pasó por el Gobier­
no Civil sin detenerse y se dirigió 
por la típica calle de la Trapería, 
que estaba artísticamente engala, 
nada, así como toda la ciudad, con 
profusión de colgaduras y bande­
ras y entre un entusiasmo deli-

(Continúa en sexta página.)

fie estado e/iL MAUTUAUSEN

LA HORRENDA MARCHA
HACIA EL CAUTIVERIO
Poca comida y muchos golpes.—Cincuenta kilómetros diarios 
de marcha. —Aparecen los S. S.—Más muertos. —Seguimos el 

gabarrones.—Tifus.—El primer día felizviaje en
Gr/Os R, del Risco relata exclusivamente para ARRIBA sus

siete años de aventura en el exilio
** Un cam-nn onfa^°, Va, fuimos concentrados 

y di Provisional, y a las veinticuatro 
inJ?1^08 en columnas, iniciamos 

>etaBa ,na,nlenfo en Alemania. La pri- 
/d. Pues reaUzamos con relativa facili- 
, Can«ar cJ^08 imanes nos dejaban 

lodos A~ndo asi lo deseábamos, y como 
bien provistos de víveres, 

104 camiones franceses de 
fr* tonos tr&3°‘ 1(1 marcha hasta Lune-

noe diz° nuy. fetigosa. En dicha ciu- 
w?1'0 Primer rancho en frío y de
u®9'Atantey.;”108 Ia caminata hacia liata- 
- anferio). nr»wWC^W<a y KÍete kilómetros de 
i»rc,la fué ni- Cló,Í' B>lt* vee> en cambio, la 

Ovábamos una guardia 
vh «es y crudes, que a fuerza 

ai °'etaíías nos hacían caminar 
Orn °i ¿rn/,PaSar por los Pueblos del tra- 
la^» n'Ue^Z„CaTjlva”a saludada con 
rrL'jtación simpatía y piedad por
«He; °* con vano intentaba soco-/ud0* lo tmpedia» y bebida^, pues los cen- 
\ ÍZtanei. * su''n^ini$trando golpes de

que a .
««d pOr el cansancio, el2a a «eguir rei!a^^ se les 

^mptetn0,3°; luerxa, y extenua- 
•íteh^’nc’ite ten»,aiaft P°rque no podían 

® en pie, cualquier cen-

fin, a tmpiacable. 
e’^*et¿9amc*eaÍBw>Chn ^otados y deshe- 
c« *abta? lo largo de la
< Para 8ie4re cer-

locaiM^?^03- Era Bataville 
donde existía una im-

nortante fábrica de calzados, que fué saquea­
da par las fuerzas de ocupación y más tar­
de destinada a campo de paso de los prisio­
neros de guerra. Seis dias permanecimos en 
ella trabajando en la limpieza de la misma, 
deleznablemente tratados y suministrándo­
nos por todo alimento una pequeña bolsa eon

doscientos gramos de galleta de guerra, diez 
gramos de miel y una cucharada sopera de 
la llamada "soja", un grano parecido al tri­
go y al arroz, pero depeor calidad. Dormía­
mos en una gran nave de la fábrica, sobre el 
suelo embaldosado y frío y sin otro colchón

(Continúa ea cuarta pagina)
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UNA RIADA HUMANA
Crónicas de nuestro 

Ramón
MURCIA 29. (Por teléfono.)— 

Con el sueño a hombros salimos 
a media mañana hacia Molina de 
Segura para recibir al Caudillo y 
a los Ministros que le acompañan 
en su visita a las regiones devas­
tadas de estas vegas. Ya la capi­
tal está engalanada, y por los 
pueblos que cruzamos la pobla­
ción se reúne en las plazas, rápi­
damente empavesadas con gallar­
detes, colgaduras y banderas. 
«¡Bendita riada que nos trajo a 
Franco!», dice un enorme cartel 
que llevan, cruzando el camino, 
los vecinos de Molina. “Yo me he 
propuesto llamarle guapo”, me 
dice, sin haberle preguntado 
nada, una huérfana, que aprieta 
contra el pecho un ramo de flo­
res. Hay una alegría pueblerina, 
sincera y primitiva. Dentro de la 
máscara satisfecha de ios rostros 
sé siente el retozo de las almas.

Esperábamos al Caudillo, pero 
antes, precediéndole, llega una 
tormenta, que en un momento 
despeja de la carretera a los doce 
o catorce mil vecinos de Molina 
de Segura, que se aprietan y 
cierran el paso, convertidos en un 
dique humano. Hay desbandada 
general, pero la lluvia pasa. A lo 
lejos se sienten las bocinas de la 
caravana, y precedido, y seguido 
de vítores, cruza, deteniéndose 
unos segundos, el automóvil que 
conduce al Jefe del Estado. Al 
lado, Ibáñez Martín pega su ros­
tro ai cristal de la ventanilla y 
sonríe alegremente. Nuestro co­
che se pone en marcha, después 
de una pugna con los automóviles 
desportillados de algunos “hin­
chas” de la vecindad, que Intentan 
seguirle con sus cascajos de hace 
veinte años. Pronto íes dejamos 
varios kilómetros atrás, mientras 
la caravana, a tan mediana ve­
locidad (es un eufemismo), que 
agrada al Caudillo, acorta rápi­
damente la distancia que a.ún nos 
separa de la huerta murciana.

Llegamos a la vieja capital del 
barroco levantino a >as tres Y 
media de la tarde. Se entra por 
la carretera de Espinardo y avan­
zamos penosamente a través de 
una ma.sa humana, que se ha en­
terado de la llegada del Caudillo 
al echarse a la cara el único dia­
rio de la mañana de este lunes 
triunfal. Las nubes que lleva 
prendidas la borrasca han corrido 
más que nosotros y corona los 
montes» perdiéndose en dirección

enviado especial José 
Alonso
de Cartagena por el puerto de Ven. 
ta de la Virgen. Entre un clamor 
de inútiles bocinas, cuyo ruido 
ahogan los aplausos de todo el pue. 
blo murciano, cruzamos las pri­
meras calles de la ciudad. Hay 
unos soldados—pocos—situados a 
lo largo de las calles y unas 
fuerzas de Policía que pugnan, 
estérilmente, por dominar a la 
muchedumbre entusiasmada A un 
fuerte trote la multitud trata de 
seguir el coche de Franco, que se 
adentra en las difíciles y sinuo­
sas calles murcianas.

Penosamente seguimos avan. 
zando y, minutos después—unos 
minutos que acaso sumen un 
cuarto de hora—llegamos a la 
plaza de la Catedral. La amplia 
y maciza puerta del Perdón, que 
sólo se utiliza en contadíslmas

(Continúa en sexta página.)

10-1 EN

Murcia tiene planteados 
desde hace setenta años

DISCURSO EN EL AYUN­
TAMIENTO CONTESTAN. 
DO AL ALCALDE DE 

■ MURCIA
«Sólp dos palabras para agrade-

ros vuestro entusiasmo, y al se­
ñor Alcalde este galardón de la 
ciudad de Murcia que cuelga de 
mi pecho. Hubiera deseado estar 
mucho antes entre vosotros; pero 
en realidad las horas que dedico a 
visitar comarcas o pueblos son ho­
ras robadas al trabajo. Esta es la 
razón de que no haya venido an. 
tes, obedeciendo a lo que mi cora­
zón me dictaba. Ha tenido que ha­
ber un motivo desgraciado para 
esta comarca para adelantarme a 
visitaros, no porque necesitase ve­
nir a Murcia para apercibirme de 
las proporciones de sus daños y de 
la importancia de las obras que hay 
que llevar a cabo, sino porque de 
esta manera podía compartir con 
vosotros unas horas, que me sintie­
seis entre vosotros y que sintieseis 
la confianza de que todos los pro­
blemas de Murcia, todos los pro­
blemas de la vega, todo aquello que 
tiene planteado desde hace seten­
ta años, tendrá su solución y su so­
lución definitiva. («¡Muy bien!» 
Grandes aplausos.) Y aprovecha­
mos la nueva venida de la vega de 
Murcia, la tromba que asoló vues-

tros huertos, esos elementos preci­
pitados en hora sobre vuestra ri­
queza, destructores de vuestro 
trabajo, para sacar la lección de 
esta hora, y la lección de esta ho­
ra son esos sesenta y siete años de 
incuria... («¡Muy bien! ¡Viva 
Franco!», ¿os aplausos duran lar­
go rato.) Sesenta y siete años de 
batallas entre nosotros mismos, de 
abandono, de falta de constancia, 
que es lo que ha venido a borrar 
el Movimiento Nacional.

Nuestros hombres podrán ser 
mejores o podrán ser peores; pero 
son constantes, trabajan todos los 
días, se encaran con vuestros pro­
blemas, estos problemas de la huer.

(Continúa en sexta página.)

Viaje a la Feria 
de Sevil’a

Crónica pe* Mihura, 
en la séptima página

COMENTARIO

Nuevo agravio y
nuevo

Quedó aprobada la 
propuesta australiana 
sobre el “caso" español
GROMYKO SE ABSTUVO

NUEVA YORK 29 (Urgen­
te.)—El Consejo de Seguri­
dad ha aprobado la moción 
australiana referente a Espa­
ña por diez votos y una abs­
tención. Se abstuvo de votar
el delegado 
myko.

Después se 
»ión sin fijar

soviético, Gro­

levantó la se- 
fecha para la

reunión próxima. (Efe.)
(Más información en última 

página.)

Echada a vuelo la alegría es­
pañola por la espléndida jornada 
de Murcia en torno a la egregia 
figura del Caudillo, realmente, la 
tenebrosa conjura tramada con­
tra nuestra Patria en un gimna­
sio de Nueva York corría el pe­
ligro de pasar desapercibida en­
tre nuestra gente. Fieles servido­
res de la actualidad—aunque la 
actualidad algunas veces tenga 
perfiles tan Injustos que casi ra­
yen en lo grotesco—, nqs vemos 
precisados a poner ciertas apos­
tillas al “match!’ celebrado a.yer 
a costa de la llamada “cuestión 
española”. Como decimos en otro 
lugar cualquiera de este número, 
la propuesta australiana ha sido 
aprobada por diez votos contra 
una abstención. Gromyko hizo a 
últñna hora el remilgo de abs­
tenerse para mostrar su discon­
formidad con medidas, a su jui­
cio, nada radicales; pero no uti­
lizó el derecho al veto, con el fin 
de que, en cierto modo, la tesis 
acusatoria de su mercenario se­
ñor Lange obtuviera alguna so­
lución decorosa.

Con el nombramiento de un co-1 
mité, subcomité ‘o requetecomité, I 
los cinco componentes del mismo ' 
se atribuyen el derecho a juzgar < 
a España. Lno de los jueces—Po­
lonia—es, a la vez, acusador, y 
por este estilo se forma el orga­
nismo interna-clnnal, encargado 
de afrontar un problema inexis 
tente. Claro es que el asunto tie­
ne la misma importancia que el 
mismísimo señor Lange—ponga­
mos por ejemplo de ente dlfu-

expediente 
so—; pero la realidad es que 
nuevamente se infiere a la Pa­
tria española un agravio del que 
difícilmente nos podremos olvi­
dar. Que ni siquiera un aspecto 
de la decisión y entereza espa­
ñolas piensan quebrantarse con 
la ridicula tesis, es cuestión que 
tenemos bien descontada. Sin em­
bargo, reconocemos que se trata 
de un acuerdo de una sangrante 
Injusticia, alzada contra toda mo­
ral y contra todo derecho.

¿Qué puede desprenderse de 
ese coro de doctores? ¿Un nue­
vo expediente? Si todo se trata 
de justificar nuevas dietas y emo­
lumentos, !a cosa, en realidad, no 
afectará más que a los erarios 
metidos en la evanescente v ca­
rísima política de la O. N. U. Si 
los cinco paladines de la justicia 
piensan que la votación les auto­
riza para decisiones más concre­
tas y directas, justo es convenir 
que en lá nueva fase de su mi­
sión tendrían ya que contar con 
la palabra y con los hechos de 
España. De los cinco doctores, 
cinco, designados—en medio del 
hambre y de la desesperación del 
mundo—para observar bien lo 
oue pesa en la fe'lz España val­
dría la pena de subrayar mu­
chas cosas. Brasil y Australia, 
países hacía los cuales España 
no a!Bó jamás una sola palabra 
de rencor, tienen pa-a la contem­
plación y el entendimiento per­
fecto de las cuestiones españolas 
la ventaja inicial de su proximi­
dad. Naciones con las cuales nos

(Continúa en décima página,)
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Arriba Madrid, martes 30 de abril de 194g Ma

EN ESTE PAIS INDICE DEL DIA
D O E Hemos recibido las siguientes cartas:

Vu \_z íV. t F. I. V.—«Por mi' ficha de suecriptor
■ XITr r» S/'vr» ver<í ^ue tiene usted esta su casa en el I Ix 1 t. |\íKJí\ Zoco duque de Alba; ¡perdón!, quise decir 

en la calle del mismo nombre, aun cuan­
do de lo segundo tiene lo menos posible para una calle de la si­
tuación, tránsito, buenos edificios 3/ magnífico comercio como 
ésta.

Debido indudablemente a su ^exorbitantes tránsito, los peato­
nes marchan por ella de acera a acera, debido tal vez a la estre­
chez de éstas, por lo que disfrutamos de un constante sonar de 
bocinas, cosa inevitable y de la que por su corta duración nues­
tros oídos apenas si se dan cuenta.

Disfrutamos también de unas vendedoras en agraz y de otras, 
ya mujeres, que a voz en grito, sin dar reposo a la garganta un 
momento, <mos recuerdan» que es materia prohibida, la venta de 
«a realillo, piedras para mecheros; de Jas negras, de las largas, 
de las buenas; el que tenga mechero las puede probar»; «a reall- 
llo», etc., etc., y así hasta el infinito.

Disfrutamos también, esto es ya horroroso, señor; un pobre 
ciego con un sonora y vibrante acordeón que desde las cuatro de 
la tarde hasta las doce de la noche, ¡hasta las doce de la noche!, 
nos recuerda que está, prohibida la mendicidad, que.están prohibi­
dos ios ruidos desde no sé que hora, que me figuro pueda ser des. 
de el cierre de los portales; me recuerda también que desde Parsi- 
fal hasta el Tiroliro se pueden tocar con un acordeón y con 
una sola mano, pues la otra deben habérsela atornillado a unas 
teclas fijas, y suene bien o suene mal, ¡es lo mismo!, las aplica a 
todo su vasto y basto repertorio, arrastrando su sonido y... vol­
viéndonos locos a la vecindad; ni se puede estudiar ni trabajar in­
telectualmente, ni dormir ni nada. Antes se estacionaba y era el 
caos; ahora le hacen andar un poquito, pero como la calle es tan 
corta, al poco rato de pasar en una dirección vuelva en la otra, y 
como el acordeoncito es «magnífico en sonoridad», nos dura muy 
poco o nos parece cortísimo el tiempo quq transcurre sin oírle.

Jlsta carta nos está costando trabajo escribirla por la Cari­
dad; pero es que esto es ya imposible, señor; se aproximan los 
exámenes de los hijos, se aproxima él tiempo de tener abiertos 
los balcones, y yo creo debe haber soluciones, que no somos los 
vecinos llamados a buscarlas; yo propongo que, quien deba, le in­
vite a que cada día del año dé su serenata a una calle distinta de 
las infinitas que tiene este caritativo «Madrid» y nos repartamos 
la gracia de Dios entre todos o que pida con su boca, pero no con 
las estridentes lengüetas del acordeón, que se mete en los senti­
dos, ataca los nervios y... obliga a abandonar los quehaceres inte­
lectuales.»

L. I.—«Son muchos l°s problemas qug tiene la ciudad de Ma­
drid planteados. Para mí, nacido aquí, pero veinticinco años au­
sente, repartidos entre muchas ciudades de Epropa, principal 
mente Alemania, Suiza y Francia; casi, casi viene a constituir 
una verdadera obsesión; si esto estuviera así, si esto otro de 
aquella otra manera, y los jardines, y el río, y la disciplina cívica 
y las tiendas y esta y aquella obra... La ciudad, conmigo, viene a 
formar «un todo».

Entre tantos y tantos problemas que el Ayuntamiento de Ma­
drid tiene planteados, los dos más importantes, íntimamente en­
lazados entre sí, son; el de suburbios y el de los transportes. El 
nuevo Ayuntamiento se encamina a resolverlos y pide a Dios toda 
la suerte para dicha empresa.

Hoy me quiero referir a pequeños y filiales problemas ur­
banos .-

1) La estación de Atocha y sus alrededores.
La llegada a Madrid por la estación de Atocha produce un 

efecto deplorable. Pocos sitios dei mundo (y conozco tres con ti- ’ 
nentes) me han dado una impresión mayor; suciedad, golfillos, 
gritos, gentes tumbadas por el suelo, desorden, pulular de vende­
dores ambulantes, mendigos. ¿Toda esta vergüenza no tiene solu­
ción?

2) La plazoleta de Rosales.
Sitio muy bello. En cierto modo, balcón de Madrid. ¿Cómo se 

tolera, entonces, en este sitio un tiovivo, con la gitanería consi. 
guíente crecida a su alrededor? Dice muy poco en favor de Ma­
drid este rincón tan poco cuidado.

3) Mendicidad en las escaleras del Metro.
Es una epidemia que ha brotado nuevamente. ¿ El empleado de 

la Compañía Metropolitano tiene alguna 'mtoridad para quitar­
los?

4) Solares sucios.
Es innecesario su enumerdeión. Son infinitos. ¿No es posible 

Imponer al propietario normas en este sentido?»
Por la transcripción,

DIA 30 x.n ABRIL
A las 11 horas.—Iglesia de las Tri­

nitarias. — Funerales en me­
moria de Cervantes, organiza­
dos par la Academia Espa­
ñola.

12,30 h. — Hospital Provincial.—

18

Conferencia del doctor Sarro: 
«La antropología médica de 
Letamendi y von Weizsaec- 
ker».

h.—Escuela de Ingenieros In­
dustriales. — Lección del pro­
fesor Alonso Vlgueras: «La 
pnofesionalidad del ingeniero 
industrial en las últimas dé­
cadas del siglo XIX».

19 h.—Colegio de Areneros.—Con­
ferencia de don Angel Vegas 
Pérez: «La familia, ideal de 
la juventud».

—Consejo Superior de Investí, 
gaciones. — Homenaje a don 
Carlos Mendoza.

19,30 h. — Escuela de Ingenieros 
Industriales.—Conferencia de 
don Félix Ara: «Evolución de 
las teorías físicas en el medio 
siglo próximo pasado».

—Colegio de Médicos. — Sesión 
de la Sociedad de Higiene.

20,80 h.—Parroquia del Salvador 
y San Nicolás. — Conferencia 
del P. Joaquín Azplazu: «La 
Iglesia quiere la elevación del 
proletariado».

«mas
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Boda
En la igleiia parroquial ds 

Santa Cruz se celebró el enlace 
matrimonial de la bellísima seño­
rita Maríá. fie los Dolores López 
Cubas con el capitán médico don 
José Luis Sánchez Sánchez. La 
desposada vestía traje de seda 
blanco con vedo tul ilusión, y el 
novio, uniforme de gala.

Bendijo la unión el reverendo 
padre Juan (trinitario), siendo 
apadrinados los contrayentes por 
don Antonio L. Revuelta, tenien­
te coronel de la Guardia Civil, 
ayudahte de Campo del director 
general de la Guardia Civil, tío 
de la novia, y doña Juliana Sán­
chez Juanes, madre del novio. 
Firmaron el acta matrimonial co­
mo testigos, por parte de la no­
via, el ilustre doctor don Juan 
Garrido Lestache y don César 
López Cubas, teniente de Infan­
tería, hermano de la contrayen­
te, y por parte del novio, don 
José Sánchez Galindo, comandan­
te médico, jsfe de Clínica de Ci­
rugía Estética y Reparadora del 
Hospital Militar de Carabanchel, 
y don Salvador Sánchez Sánchez, 
primo y hermano del novio, res­
pectivamente. Los Invitados fue­
ron obsequiados con un “lunch” 
en un céntrico restaurante.

Los nuevos esposos visitarán 
diversas capitales españolas, fi­
jando su residencia en Barcelona.

Segunda reunión nacional 
de Secretarios del Frente

de Juventudes
En el Parador de Chamartín, el camarada 
Pérez Viñeta pronunció la primera lección
Ayer fué inaugurada la II Re. 

unión de Secretarios Provinciales 
del Frente de Juventudes. Comen­
zó con aquello que es normativo 
en todos los actos de nuestra Or­
ganización: primero, las bande­
ras al viento, mecidas en los ver­
sos de marcha y alegría de una 
canción juvenil. Después, la misa. 
Que no hay empresa seria en la 
vida humana si no se acomete en 
sus inicios con la mirada, con la 
idea, con e¡ alma puesta en Dios. 
Cuando el sacerdote terminó el 
Avemaria postrera todos estos 
muchachos que vinieron de las 
distintas provincias por su jerar­
quía o su misión fueron penetran­
do en el salón de actos. Allí se 
oía poco después la voz de Alfon­
so Pérez Viñeta, teniente coronel 
del Ejército, Secretario Nacional 
del Frente de Juventudes. Su acen­
to, entre confidencia y orden, en­
tre advertencia y consejo, fué cá­
lido. Los Secretarios Provinciales 
veían en Alfonso Pérez Viñeta al 
padre que abre los ojos ante el 
peligro y ante la acción. Debéis 
ser esto y lo otro y lo de más allá. 
Quede todo ello para la crónica in­
terna de la Reunión. Y para el re­
gusto de los que aun estamos sa­
nos porque creemos y tenemos fe, 
cuando las palabras recordaban 
otras palabras ya de bronce en el 
tiempo porque supieron prever el 
destino de un pueblo en marcha. 
Finalmente, Pérez Viñeta oyó la 
unanimidad completa de quienes, 
por conducto de su Delegado Na­
cional, querían hacer llegar al 
Caudillo su adhesión, su obedien­
cia sin reservas.

Más tarde Luis de Sosa, Asesor 
Nacional de Cultura y Arte, ha­
bló de su Asesoría y del espíritu; 
de su llegada desde Sevilla, y de 
su no hacer para hacer mejor 
cuando el tiempo cuajase la idea; 
de los vagones de armónicas que 
no podía ofrecer, y del teatro de 
títeres vivificado por el F. de J.; 
del de Escuadra, del T. E. U. El

profesor fué profesor. Recordó 
Wéimar y Florencia.

En la tarde hubo dos conferen­
cias más: la del teniente coronel 
Carvajal, Jefe del Departamento 
Nacional de Deportes del F. de J., 
y la del camarada Francisco Ca­
denas, Secretario Nacional de De­
portes, cuyas presentaciones efec­
tuó el Secretario Nacional, cama- 
rada Pérez Viñeta. Ambos trata­
ron de la educación física en su 
triple aspecto de educativa, utili­
taria y deportiva, resaltando que 
en estas tres fases se basa la edu­
cación de un pueblo para hacerle 
sano, emprendedor, vigoroso y he­
roico, cualidades algunas de ellas 
comunes a los hombres de nues­
tras tierras.

Finalmente, este primer día lo 
aprovecharon los Secretarios Pro­
vinciales para la designación de 
los camaradas que han de consti­
tuir las respectivas Ponencias. Día 
fecundo, en suma, para todo un 
quehacer de empresa juvenil y 
prometedora, que terminó con el 
clamor unánime al Caudillo cuan, 
do el altavoz del comedor dió a 
conocer el fervor de Murcia ante 
la llegada de Franco, dada a co­
nocer de forma emocionante por 
el camarada Orbaneja.—O.

Juzgados militares

Hoy, clausura de la
Semana Social

Sacerdotal Diocesana

DELEGACION PROVINCIAL DE 
ABASTECI MI ENTOS y TRANSPORTES

Cupones-primas
Conforme se había anunciado, 

en el día de hoy se hará entre­
ga a los Sindicatos que a con­
tinuación sé indican de las co­
lecciones de hojas suplementa­
rias de cupones-primas, corres­
pondientes a la segunda entrega, 
de las del primer mes de vigen­
cia (15 de abril a 15 de mayo), 
en las horas que a continuación 
se indican:

De ocho a nueve de la mañana 
«deberán presentarse a recoger 
las citadas colecciones y los im­
presos necesarios los represen­
tantes de ios Sindicatos de Ali­
mentación, E s p e c t á cu’.o, Piel, 
Frutas y Productos Hortícolas.

De nueve a diez del mismo día, 
él dé Industria Química, Papel y 
Artes Gráficas, y Transportes.

De diez a once, los de la Ma­
dera y Corcho, Olivo y Combus­
tible.

Los representantes de organis­
mos oficiales, que tienen intere-

sada la segunda entrega de co­
lecciones de cupones-primas co­
rrespondientes al primer mes de 
vigencia, deberán efectuarlo pre-
cisamente en 
de las once 
la mañana.

Los demás

el dia de hoy, des­
basta las trece de

Sindicatos deberán
recoger las colecciones de cupo­
nes el día 1 de mayo, en las ho­
ras que a 
can:

De ocho 
na, Agua, 
Actividades 
y Azúcar.

De nueve

continuación se indi-

a nueve de la maña- 
Luz y E’ectncidad, 
Diversas, Ganadería

a diez de ia mañana,

ENTRETENIMIENTOS
Por CASTILLO

—¿Qué le pareció la resolu­
ción?
(Solución en el próximo número.)

SOLUCION AL ENTRETENI­
MIENTO ANTERIOR

—En el estío renacerá.

los Sindicatos de Hostelería, Me­
tal, Vid y Pesca, y de diez a 
once, los de la Construcción, Ce-, 
reales y Textil.

Se recuerda a todas las Em­
presas que la inscripción censal 
que tienen que presentar, y pa­
ra confeccionar la cual se les fa­
cilitaron los impresos correspon­
dientes, deberán obrar en poder 
de esta Delegación, sin escusa ni 
pretexto de ningún género, el pró­
ximo sábado día 4 de mayo, ya 
que, en caso contrario, no podrán 
sus obrer°3 y suba ternos disfru­
tar de los beneficios de los cu­
pones en el segundo mes (15 de 
mayo a 15 de junio).

En estas inscripciones deberán 
figurar la totalidad de los bene­
ficiarios a quienes se les entregó 
colecciones de hojas suplementa­
rias de cupones, tanto en Ja pri­
mera como en la segunda en­
trega.

El precio de la carne de caballo
Por la Comisar® General de 

■Abastecimientos se fijan los pre­
cios de venta al público de las 
carnes y- despojos del ganado 
■equino. Estos precios serán los 
siguientes: carne de primera, sin 
■hueso, 8 pesetas kilo; grasa, 6; 
pecho y costilla, -5; huesos, 0,75; 
higádo, 5,50; pulmón, una; cora­
zón, 5 50; sesos, 5; lengua con 
cargadura, 5; cabeza, 3; patas, 
una; tripas, 7, y cordilla, una.

El precio de la alfalfa
De acuerdo con lo establecido 

en la orden de la Presidencia del 
Gobierno de 10 de enero de 1946 
y circular 555 de la Comisaría 
General de Abastecimientos y

Transportes, a partir del próxi­
mo día 1 de mayo, los precios 
que regirán para la a'falfa se­
rán los siguientes:

Alfalfa verde, precio al pro­
ductor, 0,15 pesetas kilo; precio 
de venta en almacén, 0,25 pese­
tas kilo.

Paja de alfalfa, al productor, 
0,40; en almacén, 0,55.

Heno de alfalfa, al productor, 
pesetas 0,55; en almacén, 0,73.

Los agricultores de esta pro­
vincia que traigan alfa'fa en ver­
de directamente a la capita', pa­
ra su entrega a vaqueros o Co­
operativa de los mismos, podrán 
cobrarla ai precio de almacén de 
9,25 pesetas kilo.

Respecto al heno de alfalfa, y 
a pesar de lo anterior, esperan­
do no lleguen cupos intervenidos 
de esta mercancía hasta prime­
ros del mes de junio, 'os alma­
cenistas que reciban o tengan en 
'hi almacén existencias de la mis­
ma, adquirida de cupo libre, po­
drán venderla libremente y al 
precio que les haya resultado 
aplicando sobre el precio de com­
pra los gastos ide transportes y 
beneficios comerciales. Tan pron­
to haya exitencias de heno de al­
falfa, de cupo intervenido, entra-

Hoy, día 30 de abril, a las sie­
te de la tarde, tendrá lugar en 
el convento de los pSdres paúles 
(García de Paredes. 65) la clau­
sura de la Semana Social Sacer­
dotal Diocesana, que, organizada, 
a iniciativa del excelentísimo se­
ñor obispo de Madrid-Alcalá, por 
la Asesoría Eclesiástica de la 
C. N. S. de Madrid, viene cele­
brándose a partir del día 23, es­
tudiándose en ella diversos as­
pectos de la doctrina social de la 
Iglesia.

L2 última conferencia estará a 
cargo de don Francisco Aguilar, 
director de la Escuela Social, que 
desarrollará el tema “Contenido 
y forma de la cuestión social”.

Seguidamente, el excelentísimo 
señor obispo de Madrid-AlcSlá, 
doctor Eijo Garay, clausurará la 
Semana. A este acto de clausura 
asistirán diversas jerarquías ecle­
siásticas y de 15 Organ.zación 
Sindical. c

Requisitoria
Por la presente se cita de com­

parecencia y en el plazo de quin­
ce dias, a contar de la publica­
ción de la presente, ante don 
Manuel Hernández Alonso, capi­
tán de Ingenieros, juez instruc­
tor del Centro de Transmisiones 
del Ejército (Amaniel, 40). al au­
tor o autores del robo de 100 me' 
tros de hilo telefónico de 2 milí­
metros de línea Campamento- 
Móstoles, hecho ocurrido en la 
noche del 5 al 6 de noviembre 
próximo pasado, en el ki'ómetro 
16,9 de la carretera de Extrema­
dura para responder a los cargos 
que les resulten en expediente 
número 133.480/45, que por dicho 
motivo instruyo, quedando adver­
tidos, que caso c’e no comparecer 
les parará el perjuicio a que ha® 
ya lugar en derecho.

—Por la presente se cita de 
comparecencia, ante don Manuel 
Hernández Alonso, capitán de In­
genieras, juez instructor del Cen­
tro de Transmisiones del Ejército 
(Amaniel, 40), en el plazo de 
quince días contados a partir de 
la publicación de la presente, al 
autor o autores del robo de 250 
metros de hilo de cobre de líneas 
telefónicas militares de Hospital 
Militar de Carabanchel-Vista Ale­
gre, en la noche del 12 al 1’ de
febrero pasado, a 200 metros de
ángu’o Sur del Hospital Mi itar
d= Carabanchel, para responder a
los cargos cue les resu'ten del 
expediente núm. 134.659 que por 
d’oho motivo instruyo, advirtién- 
c’ 1 is que de no comparecer en el 
pla-o señalado les parará el per­
juicio a que haya lug-.r en de­
recho.

ACUCHILLADOS A I G A 
TELEFONO 26860 AA । O /A 
Encerados. Abonos de conservación

rá en vigor el 
mente reseñado, 
bldco por medio 

Todo lo cual

precio anterior- 
haciéndose pú- 

de la Prensa.
se haca público

para general conocimiento y exac­
to cumplimiento por parte de los 
interesados.

Precio del nitrato de Chile
Se pone en conocimiento de los 

agricultores de esta provincia, 
que por orden de la Secretaría 
General Técnica del Ministerio 
de Industria y Comercio se ha 
resuelto señalar el precio de 1.000 
pesetas tonelada métrica, para el 
Nitrato de Chile, entendiéndole 
dicho precio para mercancía si­
tuada sobre vehículo puerta al­
macén de la casa importadora en 
puerto.

En este precio figuran inclui­
dos los beneficios correspondien­
tes para mayoristas y minoris­
tas distribuidores, que son 19 y 29 
pesetas por tonelada métrica, res­
pectivamente.

Todo lo cual se hace público, 
para general conocimiento.

GACETILLAS
Angustias, LA FARAONA

El mayor éxito teatral de públi­
co y crítica deede hace muchos 
años, per NINI MONTIAM, en el 
teatro de la Comedia,
ORQUESTA NACIONAL 

HOESSLIN
Sábado 4 mayo, 11 noche, Monu­

mental Cinema. “Maestros canto­
res”, "Tristán”, "Tan nhau;«r”, 
Wágner; 1.a sinfonía”. Brahms. 
Butaca: 7 pesetas.

DON ANGEL CAIDO
se estrena esta noche. Autor: Es- 
t remera. Protagonista: Mariano 
Azaña. Teatro Cómico.
TEATROS

ALBENIZ. — (20200.) 7 y 10,45: 
Rapsodia Ibérica (de Jorge Mon- 
temar).

ALCAZAR. — (Aurora Redondo- 
Valeriano León.) 7,15 y 11: El Pa­
dre Pitillo (obra maestra de Arni- 
ches).

BEATRIZ—(Lina Yegros.V 7,30 
y 11: Las hijas del Rey Lear (di­
vertidísima comedia de Muñoz Se­
ca). Mañana, noche estreno: Ma­
ría del Amor (de Ochaíta).

CALDERON.—7 y 11: El éxito 
lírico del día Lolita Ddlores. por 
Marcos Redondo (tarde), con Ra-
que!, Andrés. Bilbao. Utrera, 
de, presentación Merceditas 
liado.

CIRCO PRICE. — 7 y 11: 
Charivari. Pompoff, Thedy e 
jes. Fe'.o vis (¡sensacional!).

Presidida por don Antonio Al­
magro, Se reunió ayer mañana en 
sesión la Diputación Provincial.

Los gestores provinciales apro­
baron 19 adjudicaciones de subas­
tas de obras de mejora y am­
pliación de carreteras y caminos 
en diversas comarcas de la pro- 
vlnciá de Mádrid. El total de es­
tas obras adjudicadas ayer es de 
4.442.262 pesetas.

También ae acordó conceder un 
donativo a doña Carmen Ortega, 
qué ha dSdo a luz dos niños ge­
melos, y hacer otro a la Congre­
gación de Naturales de Madrid 
para contribuir a los cultos que 
celebrará con motivo de las pró­
ximas fiestas de San Isidro.
tn»¡»»:::::»iiiiiiiiinii»»H»»»»ttt

ORGANIZACION 
Nacional de Ciegos

En el sorteo celebrado ayer, 
día 29, ha sido premiado el número

794
IMPORTANTE AVISO

Se advierte al público que, 5 
partir de mañana, día 1 de ma­
yo, el sorteo del Cupón Pro-Cie­
gos se verificará a las nueve de 
ia tarde en Jugar de S las ocho, 
■como venía celebrándose.

El 14 de mayo, sorteo 
especial de la Lotería
El premio mayor 

millones y
El 14 de máyo 

brará la Lotería 
sorteo especial.

será de 
medio 
próximo

siete

cele-
Nacional un

Constará de 50.000 billetes, al
precio de 1,000 pesetas el billete, 
divididos en décimos de 100 pese­
tas, distribuyéndose 34.545.000 pe­
setas en 8.292 premios. Los pre­
mios mayores serán los siguien­
tes:

Primero, 7 500.000 pesetas.
Segundo, 3.000.000.
Tercero, 1.500.000.
Se advierte a los señores que 

tengán billetes abonados la obli­
gación que tienen de adquirirlos 
antes dei día 7 del indicado mes, 
a partir de cuya fecha se dispon­
drá libremente de los no retira­
dos.

¡OPOSITORES!
Para las numerosas plazas convo­
cadas en los Cuerpos que indica­
mos a continuación os recomenda­
mos los Programas oficiales y las 
inmejorables Con testaciones del 
INSTITUTO EDITORIAL REUS. 
He aquí las oposiciones anuncia­
das: Más de 161 plazas para el 
Servicio Nacional del Tiigo, con 
9.600, 6.525 y 4.712 pesetas, más 
gratificaciones. Se admiten se­
ñoritas. — 35 para Inspecto. 
res de Trabaja, con 9.600. — 60 
para Subinspectores de Trabajo, 
con 7.200. — 25 para Médicos de 
Baños.—20 para Oficiales del Mi­
nisterio de Justicia, con 6.000. — 
167 para Telefonistas, con 4.700, 
pagas extraordinarias y pluses.— 
135 para Mecánicos de la Telefó. 
nica, con 6.300.—42 para Oficiales 
y Auxiliares de Colonización, con 
6.000 y 4.000. más el 80 por 100.— 
40 para Radiotelegrafistas. — Pró. 
ximas convocatorias: Médicos de 
Asistencia Pública Domiciliaria, 
Notarías, Secretarios de Ayunta, 
miento, Ayudantes de Telecomu­
nicación y Auxiliares de Conta- 
bilidad de Hacienda. Solicite 
prospecto con detalles ae la jp-'sl- 

clón que interese, al
INSTITUTO EDITORIAL REUS. 

Preciados, 23 y 6, y Puerta del 
Sol 12. Madrid

TEORIA DE LA SAN6RE

Santa Catalina de Siena
Por Pedro DE LOren?

o

desposorios místicos de Santa Catalina” (Colección Lázaro)‘•Los

«...después de la Madre de 
Dios era Santa Catalina de 
Siena la mujer más grande 
de la tierra.» (Cardenal Ra- 
gonesi.)
últimas palabras, las que 

último suspiro Catalina deen el-------- --- .
Siena articuló, fueron estas simbó­
licas, encendidas palabras: «¡San­
gre, sangre!» Cuanto habla, cuan­
to piensa y escribe, gusta de sig­
narlo en sellos del divino licor. Sus
cartas, ya sabéis, principian siem­
pre con la gentil reverencia: «Yo, 
Catalina, sierva y esclava de los 
siervos de El, os escribo en la pre­
ciosa sangre de Jesús.» Con Quien 
a veces, despegada le la tierra, 
conversa, en parla recogida por los 
discípulos para ese patético y ju­
biloso libro de los «Diálogos».

Jesús, «Esposo de sangre», se da 
y no más en bodas de sangre. 
«Quiere esposas sangrientas—afir, 
ma fray Paulino Alvés—para que 
a El se asocien en la obra y en el 
premio de la redención del mun­
do, con El clavadas en la cruz.» 
Su paraíso lo ve Catalina tal un 
rincón sobrenatural, sembrado de 
cruces, tinto en sangre; sangre y 
cruces en que reverbera la gloria 
del Redentor.

Es fuera de duda que le dió 
ciencia y dialéctica invencibles; 
Catalina pudo hablar a Pontífices 
y a gobernadores con la alta pa­
labra del espíritu, llamada a con­
fundir la soberbia de los poderosos. 
Porque está escrito: débiles ven­
drán para abatir el .orgullo de los 
fuertes en la tierra. Y esta don­
cella senense, esta hija de humil­
de tintorero, seria la enviada a dar 
con sus hechos fe del verbo de San 
Pablo.

Desde pequeña aparece tan agra­
ciada y ennoblecida de atractivos 
que éntre las amiguitas del barrio, 
a quienes capitanea y dirige en 
oración, se la conoce por el ape­
lativo de «Eufrosina». Sueña «m 
vestirse de niño para ser fraile 
predicador. Pero no se requiere; 
los santos no tienen sexo. Predi­
cará a cardenales en consistorio 
—tal cuando el cisma del Antipa- 
pa—como simple dominica tercia­
ria mantelada de fa Hermandad de 
Penitencia. ¡Qué bella, Dios, en su 
hábito blanco, entre los dedos la 
azucena y esa estrella sobre la 
frente! «Competenter formosa»—lo 
cuentan canónigas de su tiempo—, 
bien proporcionada, con un refle­
jo vivo, dulce, en sus ojos y me­
jillas.

A edad de dieciséis años Ingre­
sa en la Orden; cuatro más tarde, 
por el Carnaval de 1367, contrae 
místicos despostarlos: amante, 
amada, consorte de El.

«Yo te encomiendo Tu corazón», 
dijo. Porque habían cambiado de 
corazón.

En Pisa, junto a la pequeña igle-

sia de Santa Cristina, sorpréndela 
la gracia de la Impresión san- 
grienta. «Siento en estos sitios 
—refiere de sus llagas—, sobre to­
do en el corazón, un dolor tan pe­
netrante, que sin milagro continuo 
no podría vivir.»

La sabemos agitar Europa en. 
teta, convencer al Rey de Eran- 
cia, a los de Inglaterra, Hungría 
y Nápoles, encendiendo la fe para 
nueva Cruzada. Se atrae a la Reí. 
na de Chipre, a los Caballeros de 
Rodas y de San Juan de Jerusa- 
lén. Convierte a los aventureros 
Acuto y Aberlco, que por ella ad- 
juhin de sus correrías y forman 
en la lid al servicio de Cristo; es' 
cribe a príncipes y da a mil pre. 
dlcadores la consigna de guerrear 
por la pacificación de los pueblos,

Parlamenta con güelfos y gibe- 
linos y, orando en un huerta de 
Florencia, es perseguida de muer­
te por las turbas. ¡Qué hermosa, 
santo cielo, se irguió! Cuando cla­
maba: «Yo soy. Matadme. Porque
os prohíbo tocar a uno solo de los 
míos». Huyen los asesinos confia- 
didos, sin atreverse a mirarla. Y 
la virgen de Siena gimió: «¡Ay! 
Era éste el momento. Y no he sido 
digna de El, digna de mi marti­
rio. Ya que veía mi hábito blanco 
teñirse... ¡Sangre, sangre!»

Su hora. Sí. En nueva embaja, 
da, más tarde pero en punto, le 
llegó. Había aconsejad.» a Liba­

¡ ESPECTACULOS
operetas.) 7, 11: Tres dias para 
quererte (de Lozano y Mtro. Alon­
so).

INFANTA ISABEL. — 7 y 11: 
Carmen Morell y Pepe Blanco en 
Alegría 1946 (última semana). Lo­
calidades sin aumento con cinco 
días anticipación.

LARA.—7 y 11: Tres únlcoe días, 
1 precios populares: Canción de cu­

na. Localidades de 2 a 7 pesetas. 
. Viernes, estreno: Tres espejos (de 

Natividad Zaro).
MADRID. — 10,30 (populares de 

ópera): Manon (butacas, 20 ptas. 
pral., 8).

dló a eí mismo (K. Francls), Ca­
ballero en la noche (Presten Fos- 
ter).

BILBAO. — 7, 10,45: rbia

Tar-
Co-

79.° 
Hi­
er­

questa Manolo Bel. etc. (60 artis­
tas internacionales).

COMEDIA-—(Compañía de Ninf 
Montiam.) 7,30 y 11: Angustias, la 
Faraona (grandioso éxito). Se des­
pacha en contaduría sin aumento 
de precio.

COMICO.—(27289. Mariano Azi- 
ña.) 7,15: Haz el favor de morirte. 
11 noche (eetreno): Don Angel 
Caído <6 ptas. butaca).

ESPAÑOL. — Por indisposición 
de la actriz Porfiria Sanchlz se 
aplaza el estreno de Da conjura­
ción del Fiesco hasta nu:vo aviso.

FONTALB.A. — (14419.) 7 y 11: 
Juanita Reina con Rampcr y Pepe 
Pinto en So’era de España núm. 3 
(d-e Quintero-León y Quiroga).

FUENC.ARR.AL. — (Compañía

MARAVILLA S.—(Compañía 
operetas.) 7,15 y 11: El hombre 
qu? las enloquece.

MARIA GUERRERO—(33694.) 
7 y 11: Tren de madrugadi (¡éxi­
to triunfal!),

MARTIN. — 7,15 y 11: ¡Cinco 
minutos nada menos! (!a opereta 
cumbre de Muñoz Román y maes­
tro Guerrero). Incomparable crea­
ción de Maruja Tomás y toda la 
gran compañía titular. Def-.páchan- 
se localidades sin aumento con 
cinco días anticipación.

REINA VICTORIA.—(Guadalu­
pe M. Sampedro-Luchy Soto.) 7,15 
y 11: La chica de! Citroen (de Suá- 
rez de Deza).

RIALTO.—(Ccmpañía Somoza.) 
7 tarde y 11 noche: ¡Qué solo me 
dejas! (grandioso éxito cómico!. 
Butacas, 3. 5 y 8 pesetas.

ZARZUELA.— (Compañía Sagi- 
Vela.) Mambrú se va a la guerra 
(de Romero y Fernández Sh'aw y 
maestro Dotru- Vi!a). Butaca: 12 
pe eta .
CINES

.ACTUALIDADES —11 mañana: 
Complementos y Aventuras de Cu- 
curuchitó y Pinocho (en colores 
naturales) tolerada. •

AVENIDA.— 7. 11: Luz en el al­
ma (Diana Durbin). 2.a semana.

AZUL.—ó: EJ hombre aue se per-

(George Sandere). 3.* e-en... .a.
CALLAO.—6,45. 10,45: Sangre en 

Filipina^ (Claudette Colbert, Pau- 
lette Goddard, Verónica Lake). 3.* 
semana.

CAPITOL.—7, 11: Ansia de amor 
(Irene Dunne. Robert Montgo- 
mery).

CARRETAS. — 10 mañana: La 
pitonisa y La muper de las dos ca­
ras.

COLISEVM. — 7,15, 11: Triunfo 
desbordante del euperfilm Fox La 
Zarina (Tallulah Bankhead, Anne
Baxter, Charles Ccburn, 
Eythe). 2.a semana.

DELICIAS.—6: Esta es 
(Diana Durbln), Galopa, 
cho (Abbctt-Coetello).

Willlam

la fecha 
mucha-

FIGARO.—4: Sé fia! ,a ti míeme 
(Joan Fontaine Tyrone Power

GRAN VIA. — (26034.) 7 y 11; 
Ciudad de conquista (James Cay- 
ney, Ann Sheridan). 2.a semana.

GOYA.—7 y 11: Los cuatro hijos 
de Adam (Ingrid Bergman y War­
ner Baxter). 2.a semana.

IDEAL.—4: Amapola del camino 
y La tortura de la carne.

IMPERIAL. — 3 (riguroso pri­
mer reestreno): Noche triunfal 
(Dcna’d O’Connor).

LUCHANA.—7, 11: Laura (Gene
Tierney, Dana Andrewa). 3.a 
mana. •

METROPOLITANO. — 5,30: 
plicio de mujer. Un corazón en 
ligro (Cary Grant).

MONUMENTAL CINEMA. 
Continua 5: El fantasma de

Su­

la
Op?ra (Ne'ecn Eddy). 2.a remana.

PALACE CINEMA. — 5 (conti­
nua): La renda de los héro:< 
(Franchot Tone), Negocio priva- 
dOj (N. Kelly. R. Cumming;).

PALACIO DEL CINE. — 5: So­
berbia (George Sandirs). 3.a se­
mana.

PALACIO DE LA MUSICA. —

7 y 10,45: El cielo y tú (Charles 
Boyer y Bette Davls). 2.a semana.

PALACIO DE LA PRENSA. —
7, 11: El Capitán Kidd (Charles 
Laughton), tolerada menores.

PAVON.—Continua desde 4: Po­
licía Montada del Canadá (Gary 
Cooper).

PLEYEL.—11: La vida empieza 
a medianoche, Mr. Lucky (Cary 
Grant).

PRINCIPE ALFONSO. — 7, 
10,45: La garra escarlata (Basil 
Rathbone), Compañeros de mi vi­
da (Ginger Rogers).

PROGRESO.—7, 11: Laura (Ge­
ne Tierney, Dana Andrewa). 3.a se­
mana.

PROYECCIONES. — 7 y 10,45: 
Así e-e quiere en Jalisco (Jorge Ne- 
grete). en tecnicolor.

REAL CINEMA.—(29529. Metro 
Opera): 7: Concierto; 11: El gran 
vals (Loulse Reiner).

REX—(23700.) Cent. 11 a 6 tar­
de, num. 7 y 11: Adorable mentiro­
sa (Anne Shirley, Phillip Terry). 
2.a semana.

SAN CARLOS.—Continua 5: Lu­
na llena (aventuras marítimas; 
Jeannette MacDona'd - Ne’.aon Ed- 
dy) y San Diego, te quiero (John 
Hall, Bu-ter Keaton).

SAN MIGUEL.—7, 11; El mayer 
y la menor (Ginger Rogers Ray 
Milland). 3.a semana.

SOL.—11 mañana: Mi Ilusión es 
un marido (un film deliciosamen­
te divertido; Laraine Day - Alan 
Marehal).

TU OLI. 7, 11: Mi ilusión es un 
marido (un film deliciosamente di­
vertido; Laraine Day - Alan Mars 
hal).
VARIOS
tjFBRNTON RECOLETOS—1,30: 
Idlazabal-Aguirre. Araño III-Ver- 
gara; Abrego III-Alterro. Saka- 
mendi I-Santamaría; Quintana III- 
Aguirre, Ricardo - Pujana. 10,45: 
Urtasun - Salsamtndi III. Azpiroz- 
Sala - Goicoechea. Antu-, otro a 
certa.

FRONTON RECOLETOS. - En 
eeta semana, dtbut de los renom­
brados pa istas Pastor, Ermúa. Itu- 
rregui, Baracaldo, Galla, t» HI 

rV- Somorro trc.’ Lejcna 
y Montoys. Próximo jueves día 2 
mayo, reaparición del mago del remonte, Jesús Abrego. 5

í». r 
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VI.

Tras á 
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tre- iur 
te, cuyo 
sr'-J ' 
Seguidan- 
wa de: 
¡a Cañad:

dor de e 
pues de 
continuar
raca.

DI

Termin 
el doctor

no VI: «No ternas lo que diga el ¡íqueat 
mundo. Disponte a dar la vida. Ro. ■ acian la
déate de personas que sepan mo- , ste orge 
rir.» '■ torno p

Sabía morir. Organiza Ja deten- 1 to leva
sa del Vaticano y triunfa en los de Libe:
campos de Marino sobre las huís’
tcs dei Rey de Francia, dnspüs 
aquella procesión de peffltentes,

gratamer 
la realid-

•.eneje, ir
con el Papa y Sacro Colegio, ca. frtaacia
minantes a pie, descalzos, por las 
calles de Roma. Y sabe morir. E>

da a ca'.
tazo m 
aserto c 
talo y r 
atender, 
construid

enero de 1347, tras del asalto al 
Palacio Apostólico, cae, acometi­
da y torturada hasta la muerte.

¿Ya? Pero no es su hora. To- - 
davía. Necesitaba cumplir la edad 3>t 
escrita. Tres meses faltaban para 'C33 
morir. «Parecía que oon cuchillo! 1 
,___ „ Maníes ™eranla rajaban de la cabeza a los Pi<5 
y con mazos le molieran sus hue­
sos». Inmóvil. Ni cuerpo era cas
cuando acabó.

' «8 o la'
W.oda 

A] prelunuo acu-uu.
A los treinta y tres años. HabU - ia

. oí /lío «íftlaEncar- ,'.9u|ncnacido en Siena el día de la Encar- 
nación del Señor del año 1347. 
Contados meses nos separan, « 
verdad, de su VI Centenario. Ara® 
ga de los dominicos, elegida, el«

'■'■3, nos

ga de los dominicos, eiegtaa, c 
de abril la celebran su Impresl’“ 
de las llagas. Y el 13 de abrJ!l^ W qile 
mismo su proclamación de Cop5 a~“os a 

esotrostrona de Roma. '—'ros
Catalina, triunfal sobre a.

reyes, cardenales, abades, no Marid;
y plebeyos; Catalina Ja Best3 Jhben e« 
dora del Pontificado Romano. '«Moel

Pero el día cimero no es el «an en 
su natalicio, ni el de las hMiP* Wai

ei 
soel

su jua-Liuidu, 111 -
ni el de sus triunfos en la ‘ ' 
No lo es siquiera el de los d 
sorios espirituales, ni el de su P --.<t 
fesar. Es el de muerte.
oída tal hoy, en la fiesta de t lu

Verona, el mártír <W cPedro de Verona, ei 09 de 
nicio a quien tanto amé. Otro » 

.. tnoinfa v tres ano’-abril, a'los treinta y tres 
mo El. A la edad de Ja k, ?
muerte. En exactas bodas ae
gre.

■^nta

Santoral.—Santa Catalina 
na, virgen. Santos Mariano Y "na, virgen. Santos Marla‘‘«a rir- tiago, mártires; Santa Sofía.
gen y mártir. v-

La misa y oficio, de S 
talina, con rito dob.e y 
blanco.

■Irna
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drid, martes 30 de abril de 194G

mi desahogo econúmtco que yara si
[iiisieran muchos países amerléanosH

jíd florme esfuerzo realizado por los españoles en los 

seis anos no puede apreciarse en toda su extensión
11 de no verlo con los propios ojos”

fe... je reconstrucción de pueblos y ciudades realizada por Regio I “¡O cnnoid nnn mnnhft tnrin ln hnonn mm «ao¿Devastadas supera con mucho todo lo bueno que nos imaginábamos
•testaciones para ARRIBA de la Misión boliviana que visita España)

. fisión bo-1 todos estos augurios y todas ios i ner todo esto sería muy problemá- 
ws m¡=nlh encuentran en Es-1 noticias de desórdenes y anarquía | tico.

Arriba

NOVISIMO 
GLOSARIO

RECUERDO ESPAÑOL 
A KEYSERLING 

---------------- --  Por GIMENEZ CABALLERO ---------------------

opa en. 
e Fran- 
üungría 
fe para 

. la Reí. 
leros de 
Jerusa- 

atureroa 
ella ad- 
forman 

isto; es- 
mil pm. 
guerrear 
pueblos, 

■ y gibe- 
lertu de 
le muer- 
aermosa, 
indo cia- 
. Porque 
lo de los 
i confia- 
irarla. Y 
5: «¡Ay! 
o he sido 
11 rnarü- 
to blanco 
!»
embaja, 

punto, le 
a Crba-

I (os j -- -■JXque se encuentran en Es- 
joct.r Roberto Prudencio, 

i Critico de Filosofía: doctor 
'rha presidente de la Sociedad 
r^grá''-i de p°t°sí, y los estu. 

tintes seño-*-'* Mendoza, y Siles, 
fizaron ayer una excursión a 

.¿rios pueblos de la provincia de 
jíadrid reconstruido» por la Di- 

'jeción General de Regiones De- 

rastadas-, Lej acompañaron, en represen, 
j (ación de la Dirección de Relacio. 
; t€3 culturales del Ministerio de 
! tsiuitos Exteriores, el señor Mar- 
i ,.r"K Orense; los arquitectos jefes 
i. Reeione: Devastadas, señoresL«fncámara, Echenique y 
Sr;’fy la señorita mejicana Jo- 
g Norir i.

VISITA A LOS PUEBLOS 
RECONSTRUIDOS

Tras de rec -rer alguno» edifi- 
¿03(je Madrid reconstruidos por 
Regiones Devastadas, y el bloque 
je viviendas de ja carretera de Ex- 
tr; jura, marcharon a Bruñe, 
te, cuyo eblo totalmente recons- 

visitare- detenidamente. 
Seguidamente marcharon a Villa, 
im del Pardillo, Villanueva de 
pCafiada, Maíadahonda y Las Ro. 
#s. de almorzar en el para­
dor de este último pueblo, y des­
líes de recorrer esta localidad, 
continuaron por El Plantío y Ara­
ñes.

e diga el 
vida Ko- •

IMPRESION DE LA LA­
BOR REALIZADA

Terminada ]a jira hablamos con 
d doctor Alba, quien nos manifes­
toque aunque ya de referencia co­
rróan la.,, an labor realizada por

jpan mo- este organismo, creado por el Go-

la deten­
ta en los 
las hues- 
.tlnspira 
intentes,
legio, «. 
i, por fe 
norir, En 
asalto al 
acometí- 

muerte.
hora. To- 
ir la edad 
iban para 

cuchillo5 
a los pfe 
i sus hué 
> era casi

ios. HaW 
la Encar­
iño 18^’ 
paran, es 
irlo. Añil- 
gida, el ’ 
Impresló» 
abril asi­

temo para reconstruir los pue- 
t‘- *tévásts<’r>s en nuestra Guerra 
fe Liberación, habían quedado 
patamente sorprendidos, ya que 
hreaW supera con mucho a lo 
rae se imaginaban. Destacó la im­
portancia* que tenía la tarea llevá­
is a ca’.o, no solamente en el es- 
hereo material que supone, sino «’1 
sderfo c se habían proyec 
tado y resu»’*" los problemas de 

' atender, en las vivienda» nuevas 
construidas en los distintos pue­
des visitados, las di"‘:n‘as carac- 
tci.'ticas y necesidades propias de 
«ia vivienda según que éstas es­
lieran destinadas a los jornale.

o labradores y personas más 
^modadas.

M preguntarle la impresión que 
^Mbia formado sobre España en 
•05 quince dias que llevan visitán- 
®», nos dijo:

U PROPAGANDA ANTI- 
ESPAÑOLA

u.??1!0,2 aRradecerem°s bastan 
Jlúoblerno español la oportuni- 
tanr2Ue n?s lla brindado al invi-nos ba brindado al invi- de W “«os a visitar la Madre Patria. 

_ nosotros veníamos a España sa­
cudo de antemano que todas ias 
~^tidades que se cuentan y es- 
”lbe» en el mundo sobre 'A sitúa- 

social y material de España 
**«« en gran parte producto de la 
E^Anda comunista antiespa

*re Fajfe- 
es, noblev 
Restaura- 
mano.
o es el te
is. Lt009 comun

¿t^ticatólica
los desp* PUed0 negarl 
desuP10 Wcia.s^

ta Z^en - -
irtir^

eran total y absolutamente una
pura patraña; que España vive hoy 
no sólo con tranquilidad, sino con 
un desahogo económico que para 
sí quisieran muchos países ameri­
canos. Yo personalmente me he 
preocupado de ir por barrio» hu­
mildes, de hablar con gentes de to- 
da condición social, de compulsar 
sus opiniones. Pues bien; todo el 
mundo coincide en que no cambia­
rían esta situación actual, en )a 
que se trabaja tranquilamente y 
todos los días, en la que se cobra 
con toda seguridad sin el fantas­
ma de las huelgas, en que se vive 
sin el temor de ver irrumpidos sus 
hogares por facinerosos, en que 
tantas y tantas cosas se pueden 
comprar de vestir y comer con to­
da libertad por otra situación, en 
la que en el mejor de los casos, te-

De otro lado—concluyó dicién. 
donos el doctor Alba—, el esfuer­
zo realizado por los españole» en 
estos seis o siete años últimos pa­
ra reconstruirse materialmente, en 
lucha con tantas dificultades, no 
puede apreciarse en toda su exten­
sión e importancia de no verlo, co. 
mo lo estamos viendo, con nues­
tros propios ojos. Es todo tan con­
siderable y hermoso, que realmen­
te es incomprensible cómo puede 
engañarse al mundo con tanta no­
ticia falsa como circula, carente 
de la menor base real.

El doctor Alba nos anunció fi­
nalmente que ahora pensaban, tras 
visitar Toledo, Avila, Segovja y al­
guna otra ciudad castellana, ir a 
Cataluña y más tarde a Andalu­
cía.

S. A. B.
.. ...............................................................III......................    I HnHHTI TH T

Los cristianodemócratas
triunfan en las elecciones
de la zona norteamericana
CONTINUO EN NUREMBERG LA 

RACION DE STREICHER

Mac Narney ^anuncia que las fuerzas 
lovacas fronterizas disparan sobre

americanos
FRANCFORT DEL MAIN 29. 

El partido derechista cristiano- 
demócrata ha obtenido un triun­
fo rotundo en 191 circunscripcio­
nes de las 210 que tiene la zona 
norteamericana de ocupación en 
Alemania. Las cifras de los úl­
timo» resultados conocidos son:

Cris tianodsmócrata» 1.779.203 
votos; socialdemócratas, 936,763; 
comunistas, 169.663; liberales- 
demócratas, 75.274, y otros par­
tidos, 107.195.

Se díseonocen ¿os resultados de 
las circunscripciones del distrito 
de Wurtemberg, donde el recuen­
to de votos durará varios días. 
Los socialdemócratas han sido 
derrotados por 1 o s cristianode­
mócratas, incluso en su baluarte 
del Gran Hesse. Los comunistas 
han sufrido una derrota aplas­
tante, no alcanzando ni el seis
por ciento de la votación 
(Efe.)

NUREMBERG 29. — En 
gunda parte de la sesión 
guió el inte; rogatorio del 
do Streicher. Contentando

total.

la se- 
prosi- 

acusa- 
a pre-

Sin embargo,
que el ambiente, 

eran tales, que espe-
ir alguna cosa de

Saue en ei extranjero se dan 
bertas. Amigos hubo que al 
'Que veníamos a España nosOtro 29/’

’ ¿tfeOn la may°r buena fe
1 je sí»- ^‘"elus/nam08’ P°r el PeliSro 
A® í*res.n,-. Para nuestras vírtue re^ntaho nuestras vidas re wba nuest.ro viaje.

üinad^.

Sofía.

'■Iniae- BERTAD
CUál habrá sld0

Üyv-k 'a a! COmPr°bar que

DECLA-

checos- 
norte-

y alemanes
que nunca perteneció ai partido 
nacionalsocialista ni a ninguna de 
sus organizaciones femeninas, y 
que se convirtió en la secretaria 
de su esposo en 1940, cuando éste 
dejó la política y se dedicó a la 
agricultura. Después de esta fe­
cha Streicher sólo tuvo dos visi­
tas de afiliados al partido: Ley, 
qtie fué a enterarse de su salud, 
o Goebbels, que llevó al acusa­
do una invitación de) Führer pa­
ra que volviera a asistir a las re. 
uniones d e 1 partido. Streicher 
contestó a esta invitación que'no 
deseaba volver a la vida pública. 
(Efe.)
LOS CHECOSLOVACOS DISPA­
RAN SOBRE AMERICANOS Y
ALEMANES A TRAVES DE 

FRONTERA
FRANCFORT DEL MAIN 

El genera] Mac Narney, en 
informe semanal, como jefe
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...1ÁTICA, a las 
entan 18 aspirantes, 'ose en: INGLES por 
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guntas del Ministerio fiscal, dijo 
que só o una vez estuvo én el 
campo de concentración de Da- 
chau y fué para que los interna­
dos políticos pudieran pasar la 
Nochebuena fuera del campamen­
to. Poco después hace que el ns- 
dal le repita la pregunta tres ve­
ces, provocando algunas risas. 
“Deseo señalar a estas per.-onas 
que ríen—dijo el acusado—que he 
perdido el 40 por 100 de mi oído 
por el trato de que fui victima en 
Preising, donde los norteamerica­
nos me apalearon y me dejaron 
sin ropa durante cuatro días”.

A continuación, el acusado ne­
gó qu- hubiera predicado el odio 
a la religión. Al ser preguntado 
por uno de los fiscales si recono­
cía que estaba a la cabeza de ios 
que llamaban a los judío» “el ene­
migo eterno”> Streicher dijo: 
“Soy demasiado modesto para 
afirmar eso, pero decía lo que 
sentía".

Insistió Streicher que incluso 
hoy en día no cree que hayan 
muerto cinco millones de judíos, 
porque, entre otras razones, ¡o 
considera técnicamente imposible. 
Hizo constar que lo único que le 
merece crédito es el testamento 
de Hítler. Agregó que no hubo 
ejecuciones en mas» como se ha 
pretendido en el proceso, y que 
considera qus las muertes no fue­
ron resultado de un plan premedi­
tado, sino de los últimos actos de 
hombres desesperados, porque se 
le» acorraló y amenazó de

Gobierno Militar de la zona 
norteamericana, dice que las pa­
trullas checoslovacas de protec­
ción fronteriza disparan contra 
los norteamericano» y alemanes, 
aun hallándose éstos en lado 
norteamericano de la frontera. 
Agrega que dichas patrullas se 
atreven incluso a entrar con fre­
cuencia en territorio alemán para 
realizar investigaciones y pesqui­
sas en residencias alemanas, con 
el pretexto de que persiguen a 
alemane» de los sudetes.

E¡ general de brigada E. L. Si- 
bert, jefe del Servicio Militar 
norteamericano, ha agregado que 
tales tiroteos no tienen ninguna 
significación internacional. Agre­
gó que tanto los checos como los 
norteamericanos se esfuerzan por 
evitar el tráfico ilegal a través 
de la frontera mutua, y que a 
vece» resulta necesario disparar 
sobre la zona de enfrente.

Los casos de tiroteo a que alu­
de el general Mac Narney en su 
informe se produjeron entre ios 
días 18 y 25 de abril a lo largo 
de la frontera al norte de Passau 
y sureste de Nuremberg.

De fuente oficial se ha mani­
festado a un corresponsal de la 
agencia United -Press que el 
día 18 de abril un grupo de sol­
dados checos disparó sobre dos 
vigilantes dsj lado norteamerica­
no de la frontera, los cuales se 
ocupaban en colocar un poste in­
dicador de límite en el término 
noreste de la ciudad de Fimste- 
rau. Tales disparos no tuvieron
ninguna consecuencia 
felizmente. (Efe.)
SE DESCUBRE UN 
MONARQUICO EN

lamentable,

COMPLOT 
HUNGRIA

muerte.
Seguidamente, el defensor 

Streicher llamó al banquillo 
lo» testigos a la esposa del acu­
sado. Conducida por una mujer 
policía del Servicio Militar, entró 
en la «ala. dirigiendo su mirada 
a su esposo, al que no veía desde 
hace cerca de un año. . Declaró
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Visitad la Exposición organi­

zada por Artesanía, cuya Sec­
ción Textil presenta ricos tapi­
ces de cartones de Wouberman

LONDRES 29, — Grupos Juve­
niles pertenecientes al partido de 
pequeños terratenientes tenían 
preparado un complot monárqui­
co en Hungría; 70 han sido de­
tenidos, según Radio Moscú. La 
Policía ha encontrado numerosas 
armas, municiones y explosivos.

Radio Moscú agregó que los 
grupos juveniles de dos distritos 
de Budapest establecieron contac­
to con el partido Szalasi, y acor­
daron preparar un levantamiento 
monárquico y atentar contra la 
vida de los actuales gobernantes. 
(Efe.).

LOS DOS FANTASMAS
A nivel de las lecturas juveniles de Kipling, ya los 

más perspicaces, entre las nuevas promociones del Nove 
cientos habían atinado en la necesidad,—la habían senti­
do, sobre todo,—de partir en guerra contra dos fantasmas, 
ponzoña de la generación de sus padres: el fantasma d( 
lo Infinito y el fantasma de lo Inefable..-. Por acción malé 
fica del primero, se había debilitado en las mentes la ca­
pacidad de comprender: la propensión reinaba a dejarlo 
todo en la vaguedad inconclusa. Lo que anemiaba simul­
táneamente el fantasma de lo Inefable era el verbo, la fa­
cultad de creación: el lenguaje de los adultos, el de los 
poetas especialmente, se vió en más de un momento a 
punto de regresar a las infantilidades del balbuceo.

Con apetito doloroso, empezamos a buscar, desde la 
década primera del siglo algunos alimentos intelectuales, 
en cuya categórica dureza pudiésemos hincar el diente, 
con un placer que no dejaba de asemejarse al del niño de 
corta edad, que, ya asqueado por lactancias y papillas 
traba resistente conocimiento con la solidez de las vian­
das.—”Yo, al pollo, como es tan bueno y tan duro, le lla­
mo carne”, decía Totó, en su nursery hacia esa época. 
Mientras-tanto, sus padres empezaban a llamar "poesía” 
a Mallarmé y a Valery; porque también éstos daban ma­
teria donde hincar el diente. Es de justicia decir que tam­
bién se encontraba, de otro modo, algo de esa energía en 
'as novelas y en los poemas y hasta en las narraciones 
■nfantiles de Kipling. Pero, aquí, según ayer se insinuaba, 
ello estaba terciado por la intromisión de un bastardo 
elemento de infinito, por aquella nota exótica, que,—si 
no tan blanda en el inglés como en el francés Pierre Loti 
y en otros muchísimos de igual harina,—era ya suficien­
te para repetir en el naladar literario la sensación equí­
voca de aquellas paellas españolas, donde se contienen, 
si, buenos tropezones, pero deshilados y confusos taimen 
te que lo muscular parece ya haberse vuelto leguminoso 
Kipling alardea mucho de occidentalismo; pero, en más 
de un aspecto, ya nos sabe a confusión oriental. No cabe 
decir que su pericia de narrador quede averiada por eso; 
pero sí, su agudeza de vidente definitorio. Las tramas de 
Dickens están ahí, presentes a nuestros ojos, como en 
una claridad de mediodía, cualquiera que sea la irisación 
sentimental que las acompañe. Las tramas de Kipling 
tienen yp no poco de crepuscular y en ellas la sombra va 
entreverándose con la luz.

Pero cuando ya parece del todo perdido el poder de 
objetividad, la fuerza de plantar las cosas en el espacio 
sin perjuicio de rñoverlas en el tiempo, el den épico de dar 
cuenta de lo aparente, es cuando se abre la hora de los 
sucesores de Kipling en los primeros planos de la novela 
inglesa. Ocurre, entonces, que el narrador no perdido en 
las lejanías de lo exótico,—cuya turbia evasión hacia lo 
infinito culmina en aquel relato extravagante, famoso en­
tre la producción novelística hodierna, donde se nos cuen­
ta el caso de aquel caballero, contrayente de matrimonio 
legítimo con una mona,—se pierda en las lejanías de lo 
profundo, en los pozos eslavos de la llamada "vida inte­
rior". Con entrambos misterios la facultad de contar 
acontecimientos resulta casi prácticamente incompatible. 
Por esto es común entre los novelistas ingleses del día el 
resultar pesados, con una pesadez que sólo el estraga­
miento causado por el vicio de su lectura,—vicio, por otro 
parte, no impune,—alcanza a disimular. Uno se ha ma­
ravillado de que personas que no /podían resistir sin bos­
tezar a media hora de sermón en pulpito, se tragasen, en 
habitaciones alumbradas por las más pálidas luminotec­
nias ochocientas o novecientas páginas de las bautizadas 
de "novela-rio”, que, las más de las veces, sobre ser "no­
vela-río", eran además "novela-chirimiri". La verdad es 
que leer, lo que debiera llamarse leer, no se hacia con sus 
páginas. El grueso volumen se transportaba ala playa, en 
una cesta de labor, debajo de un toldo. O se sacaba de un 
estuche de aseo, en el compartimento del ferrocarril. 
Pronto, sobre, la arena incandescente, volaba el sueño. Sin 
tardar, en la estrecha cabina, desvelaba el insomnio. En 
uno como en otro caso, las letras de. la páaina se fundían 
en lineas grises; las líneas, en fondos indistintos. Había 
que poner una señal entre páginas, si las fuerzas llegaban 
a tanto, para luego encontrar el punto. Si, mientras tan­
to, entre la SIfS y la 46S, quedaba intonso algún pVego, 
tanto peor...

A nivel de estos sucesores de Kipling es cuando se 
inicia la reseña de Ricardo Gullón.

Eugenio d’ORS

No hace muchos días que oí al ¡ opinara más en las Conferencias
director de un periódico madrileño 
sugerir a un reportero que bus­
case al Conde de Keyserling en 
Madrid, adonde—estas eran sus 
noticias—debía haber llegado.

Hubiese sido la quinta visita del 
«Hombre de Darmstadt» a Espa­
ña. Y digo «Hombre» porque el 
famoso Conde, a pesar de ser un 
profesional de la Filosofía y ha­
ber abierto tienda de ella en la ci­
tada ciudad alemana, con sucur-
sale» trashumantes por el mundo, 
no quería que le llamasen «Filó­
sofo». Sino «Hombre». Esa era 

-----e

de Lausana y Zurich!
En España siempre le tratamos 

bien y por eso nos tenía un cari­
ño que rayaba en «humano». Y lo 
que no tenía de humano ese cari­
ño, en cambio lo tenía de alemán, 
de germánico—a pesar de ser Key- 
serling un balta. Cariño «históri­
co» y trascendente que ya venía 
Alemania demostrando con gran­
deza por España desde el Roman­
ticismo — desde Goethe, Lesslng, 
von Kleist, Fichte, Schlegel, Bohl 
de Faber/Hoffmann, Immermann,
Humboldt, Wágner...I JVÁVZZ. ------- > - — — -- —G»

I una de las causas por las Que ma<^. Desde que en Alemania se rei-
1 .. . . TXrt». nnCAP.r lin I 1^. AAnnlonraió llÍQníí Híl -j amaba a España: por poseer un 
I vocablo para él pleno de sentido: 
1 ei de «Hombría». La suprema am­
bición de Keyserling consistió

I siempre én «dominar el destino» 
i que, para el suyo concreto, signi­

ficaba superar su ingénito filoso- 
. fismo y alean-ar la meta de la 
I «Hombría». En esa lucha del

vindicara la conciencia hispano-

«hombre» contra el «intelectual» 
llevaba hecho mucho «progreso», 
única forma en que la palabra 
«progreso» era admitida por la I 
Filosofía. (No creía ni en el Pro­
greso ni en el Parlamentarismo. 
En cambio tenia mucha fe en el 
Matrimonio, no siendo de mujer 
norteamericana.)

Durante las cuatro veces ante­
riores que había estado en España 
—no podríamos afirmar que Key 
serling no fuera un Hombre. Sino 
algo más que un Hombre: un 
«Hombrazo». No había modo de 
mirarle nunca—por su colosal es­
tatura—de arriba a abajo. Y por 
tanto, no cabía la posibilidad de 
que esas miradas fuesen despec­
tivas.

Pero tampoco pudimos afirmar 
que Keyserling fuera un Filósofo. 
Era también algo más que un Fi­
lósofo: «la acumulación de todos». 
Y servidlos a domicilio. Daba la 
impresión de un magnífico y ex­
traño Juglar de la Filosofía. Que, 
como todos los auténticos jugla­
res, narraba cosas ciertas y fan­
tásticas de los demás y algunas 
veces, suyas. A cambio del inelu­
dible vaso de buen vino. Tomado ei 
cual—o mejor dicho: los cuales— 
la chispa se le encendía en gracia 
y empezaba a jugar al nunca en­
vejecido juego del favor y el dis­
favor. Según los obsequios y amis­
tades recibidos. Y ¡ay de aquellos 
países que no tuvieron la suerte 
de agradecerle sus gracias cuan­
do al pasar por ellos les leyera las 
rayas de sus manos históricas y 
geográficas! ¡Ay de Inglaterra y 
de Norteamérica! ¡Y ay de aque­
lla Suiza de la que dijo tales co­
sas que sus estudiantes, por honor 
de Guillermo Tell, ge vieron obli­
gados a arrojarle gases lacrimó­
genos y malolientes para que no

visigoda e hispano-austríaea per­
dida tras el testamento de nues­
tro Carlos H. hay la toma de Gi- 
braltar en 1704 y la derrota del 
Archiduque Carlos de Austria por 
Felipe V de Bortón.

Keyserling había heredado ese 
mensaje secreto y hondo del mun­
do germánico hacia España—y lo 
cumplía con devoción de caballero 
y de soldado, consciente de que 
ningún escritor alemán podía ni 
debía ofender nunca a lo españoL

España había intuido que en 
Keyserling había algo más que un 
filósofo, que un trotamundos y que 
un aristocrático pariente de Bis- 
rnarek. Y aun cuando muchas ve­
ces no le entendía sus palabras y 
nunca sus letras cuneiformes (¡qué 
cartas las suyas!) siempre le en­
tendió su «gana» por ganar nues­
tro corazón. Y lo ganó. Muchos 
de sus amigos le llamábamos j’a, a 
la española, «Don Germán» (Her­
mann).

Durante nuestra guerra me es­
cribió varias veces postales tan 
vehementes como indescifrables. 
Y hace tres años me invitó a vi­
sitarle cerca de Berlín, donde te­
nía «muchas cosas que contarme».

Aquello no pudo ser—y ahora le 
esperábamos paja una quinta es­
tancia en España. Pero lo que ha 
llegado no fué su esquela de visi­
ta, sino la de su defunción. Allá 
en Insbruck, por tierras de Con­
trarreforma, cercanas a Trento. 
Más lejos de su báltico Koenno na­
tal que del espíritu .escurialense 
tridentino que tanto se esforzara 
por «intuir», oon ansia generosa y 
heroica.

Pocas veces se ha dado en un 
escritor extranjero un afán tan in­
tegral como el de Keyserlíng por 
entrañar—más que desentrañar— 
el «sentido» hispánico. Yo sé que 
su Filosofía—la del «Sentido»—se 
parecía a la de significación cató­
lica, todo l*o más que puede pare­
cerse un «desmesuramiento» nór­
dico a un «canon» latino, a una 
«norma» perfecta romana, a una 
«medida» española.

HA FALLECIDO EL CONDE
DE KEYSERLING

Contaba sesenta y seis años de edad y murió 
a consecuencia de un ataque de apoplejía
LONDRES' 

28. — El famo­
so filósofo con. 
de de Keyser. 
ling ha falleci­
do en Insbruck 
de un ataque de 
apoplejía, c o - 
munica el Ser. 
vicio de Infor. 
mación b r itá- 
nico en Alema, 
nía.

«La cuantía del salario deue s' tal que los obreros y em­
pleados lleguen a reunir poco a poco un modesto capital me­
diante el ahorro de alguna parte de su sueldo.» «Los salarios 
deben ser suficientemente abundantes para satisfacer las nece­
sidades y comodidades honestas.» (León XIII en su encíclica 
«Rerum Novarum».)—«La voz de Cristo en las Empresas».
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facilitar tu utilización y procurar ua rendimiento más 
eíicien’a. «I ¿2 » «<> diversas forme», qu« unido a »U
demostrada superioridad, le «enviarían «I >na» adecuado pro» 
du«.t& uera b total y ^mrsistanta eliminación Je toda clase do 

insecto*.
^stá 4 la venta: «n líquido pulven’zable para «I «.embate de 

y motcjui’©»; <»n loción alcohólica oedumada para la higie­
ne <ntim« y pulverización, de «upe»; «n polvo para el exterminio 
d« curarnche». hormiga», chinche», pulgas y polilla»; en jabón wara 
el lavado de rvpet y Jesíntestacion de pervwna» y animales y en 
líquido diluible en AOUA. para pulverización y dexinsectadón 
por lavado.
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LABORATORIOS ESPAHOLEI* ;UCtla*iA.

Hermann von 
Keyserling con- 
taba sesenta y 
seis años de 
edad. Nació en 
Rusia, pero ad­
quirió la nació, 
nalidad alema, 
na, mostrándo­
se muy contra, 
rio al nazismo. 
Desde hace al- 
gún tiempo te. 
nía p a r á lisis 
parcial, su- 
friendo los 
efectos de la es. 
c a s e z de ali­
mentación d u. 
rante la guerra.

En unas de. 
claraciones re. 
tativamente re. 
cientes a la 
agencia Réuter, 
Keyserling e x. 
presaba su 
anhelo de to­
mar parte en la 
construc. 
ción del nuevo 
mundo. (Efe.)

N. de la R.—A los sesenta y
seis años de edad fallece este bar 
budo gigante, cuya figura alcan­
zó excepcional popularidad en 
los centros más nobles del saber 
europeo. Había nacido en Koen- 
no (Livonia) en el año 1880; pero 
su configuración mental e inte­
lectual era la de un alemán tí­
pico. Estudu ciencias naturales 
y químicas; pero su "laurea” la 
obtuvo en las disciplinas filosófi­
cas. Kantiano, en sus orígenes, 
su pensamiento, realmente, viene 
a entroncar las posiciones de 
Bergscn, Dilthey y Jorge Sim- 
mel. Las Universidades de Gine­
bra. Hei’delberg y Viena fueron 
testigos de la poderosa mente es­
tudiantil de Hermann Alejandor 
Keyserling, y desde 1902 este 
singular filósofo—cuya originali­
dad mental estaba aureolada por 
una extraordinria simpatía huma­
na—viaja por el mundo entero.

Tuvo grandes y nobles
para nuestra Patria La 
1926 por primera vez 
volvió, con una inquieta

palabras 
visitó en 
y luego 
y alegre

curiosidad, a recorrerla en va 
rías ocasionas. Pronunció confe­
rencias en Madrid, en Barcelona, 
en Málaga y en otras ciudades.

Como antaño, E spañ a—se­
gún Keyserling — será el últi­
mo baluarte del desquiciamiento 
europeo y la primera nación con 
energía restaurado/ a Geopolítica 
mente, España para él es Africa, 
y aunque el juictr parezca duro, 
conviene tened en cuenta que para 
Keyserling el resto de Europa era 
una pura extensión balcánica, 
"coma de fuego en decadencia”. 
España es una virgen promete­
dora, y las tres grandes caráete 
rísticas del pueble español—dina 
mismo, intrepidez e idealismo- 
constituyen el futuro y la subs­
tancia de la civilización europea.

Keyserling tuvo como primor­
dial base de ^u pensamiento el in­
dagar cuanto el «Oriente» pudiera 
llegar a integrarse en el «Occi­
dente». (Al fin y al cabo, miste­
rio católico.) Pocos pensadores 
contemporáneos pusieron la pasión 
que él en atacar la monstruosidad 
bolchevique por su asiatismo y su 
ética de clases. Y también pocos 
le ganaron en agredir la mecani­
zación sin «sentido emocional» del 
Occidente norteamericano, con éti­
ca de castas. Germano, al fin y al 
cabo, le faltó el verdadero «sen­
tido»—para completar ese com­
bate—de lo qüe escondía la pala­
bra ROMA en el mundo. Y, al ca­
bo, filósofo tampoco supo estreme­
cerse con el misterio sano del sím­
bolo de la CRUZ.

Como otros europeos—no con­
fesionales—se refugió en el su<»3- 
dáneo historicista de lo «europeo» 
como esencia integradora de 
Oriente y Occidente, como «idea» 
universal. Fué un paladín de Eu­
ropa. Junto con otros campeones 
al modo, del Conde Oondenhove 
Kalergi, el Príncipe de Rohan, Or­
tega y Gasset, Sforza, d’Ors, Pie­
litis, Loebe, Bruno Goetz, Stein- 
bbm’er, Paul Valery, Otto Flake, 
Annette Kuib... Pero a ese euro- 
peísmo de Keyserling—como dijo 
Max Richner—le faltaba una Mar- 
sellesa, unos mártires que murie­
ran cantándole y unos fieles que 
lo rezaran.

A-todos,los otros europeófilos, 
ganóle» sin embargo Keyserling, 
en su potente capacidad de com­
prender lo «no europeo». Medio 
asiático de tipo y sangre, supo co­
mo pocos aportarnos - «secretos 
orientales» (hay que pensar en 
Gobineau). Y también supo entre­
garnos de un modo ciclópeo y to­
tal visiones directas de toda cul­
tura con raíz occidental. Su gran 
laboratorio no fué el Libro ni la 
Escuela de Sabiduría — sino el 
«Viaje».

Recuerdo que el gran Ledesma 
Ramos le reprochó en una conver­
sación— estando en mi casa y 
mientras yo les filmaba un Noti­
ciario para mi Cineclub—el que su 
Filosofía no fuese sistemática, 
Keyserling se revolvió indignado, 
afirmando que una intuición vital 
y auténtica sobre un hombre o un 
pueblo valía por todo Hegel. Y 
mucho más por todo un Heideg- 
ger, a quien hizo la vista de oír 
por vez primera cuando Ledesma 
se lo mentó.

Y mientras afirmaba tal cosa, 
miraba la llanura manchega del 
Cerro de los Angeles, la llanura 
que él amaba porque le acercaba 
al Desierto—cantado por su que­
rido Unamuno—, el Desierto don­
de siempre brotaron dioses, reli­
giones, teogonias. Quizá mirando 
esa llanura nuestra, le brotara a 
Keyserling su profecía sobre «el 
imperialismo ibérico» del f uturo, 
que impresionó mucho al pobre 
Ramiro.

Por eso Keyserling daba signo 
positivo a que España tuviese raíz 
desértica, beduina, africana. Ma­
nifiesta, según él, hasta en Feli­
pe II, Cortés y Torquemada. Para 
Keyserling España era el país del 
porvenir.

En España no había proletarios. 
Ni vida colectivista. Era la de­
positarla mejor de Europa para la 
«Vida íntima» y el «Valor emocio­
nal y religioso».

En la Revolución mundial que 
se aproximaba España le aparecía 
como la única capaz de erigirse 
con un «xlncipio integrador» (que 
no se atrevía a proclamar: «cató­
lico») de una civilización nueva.

Pero lo que sí se atrevió a pro­
clamar en 1930 fué este vaticinio 
(que Dios ha de bendecírselo) al 
decir que nuestra Patria- por su 
«incapacidad de cambio», por su 
«amor a la Tierra», por su «fuer­
za antigua en los mandatos» y su 
«fe», sería: «el último baluarte 
del desquiciamiento de Europa y 
la primera energía para su restau­
ración».

Esta obsesión anhelante por el 
genio de España llevó a Keyser­
ling hacia Hispanoamérica, que se 
recorrió de punta a nunta, tremo, 
lándola como una bandera his- 
panida del futuro frente a la cul­
tura sajona de Norteamérica, esa 
cultura yanqui que daba ya en 
vías de extinción.

Al suramericano le salvaría su 
herencia española si la compensa­
ba con un «sentido de lo Espiri­
tual» hasta ahora carente y que 
Jo liberaría de su excesivo lastre 
«telúrico», de su pasividad y de 
su indiferencia. Suramérica po­
seía el «valor emocional» de Es­
paña, superior aj «racional y me­
cánico» de la América nórdica. La 
salvación estaba en el «Espíritu», 
no en la «Naturaleza», no en la 
«Masa», no en el tipo del «Hom­
bre»—«Chófer» de nuestro mundo
actual colectivizado, técnico 
norante.

Descanse en naz. tras sus 
mientes últimos—le desean

e ig.

sufrL 
estos

recuerdos españoles a vuela plu­
ma—a ese espléndido ser que tan­
to vió e hizo sonreír en su vida.

Solía decir cue había perdido 
varias veces su patria y su for­
tuna; pero como pedía cuarenta 
años más de vida adicional, eso no 
tenia importancia, eran contingen­
cia» insignificantes. Había perdido 
todo antes de llegar a los cien 
años que debió vivir. A lo» sesen­
ta y seis acaba de perder la vida, 
que amaba con frenesí. Me gusta­
ría saber cómo la ha perdida. SI 
como un filósofo o como un hom­
bre. Yo estoy muy tentado a creer 
que quien soñaba tanto en la Hom­
bría de España y tanta fe tenía 
en nuestro destino religioso—sólo 
ha podido perderla, con mayúscula 
y de un solo modo: como un HOM­
BRE.
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VIDA INTELECTUA1 CINE TEATRO

la íEVGtión msriciia en la Liniti Lañóla
El catedrático señor Morales Oliver inauguró

el segundo ciclo de conferencias marianás
Aayer tarde, en el salón de ac­

tos del Consejo Superior de Inves­
tigaciones Científicas, tuvo lugar 
la primera conferencia de la se­
gunda serie del ciclo organizado 
por la Plegaria Nacional a la San­
tísima Virgen.

La disertación* sobre el tema 
<La devoción marlana en la lírica 
española», corrió a cargo de don

de ios señores don Eduardo del 
Palacio, padre Gomis, don Maria­
no Sánchez ¿e Palacios, él conde 
de Polentinos y otros escritores.

Disertó el escritor y ex minis­
tro mejicano don Rodolfo Reyes 
sobre SI tema “A Bécquer. Una 
voz americaná", siendo presenta­
do por don Pedro Marroquín.

Luis Morales 
de Literatura
de Sevilla.

Presidió 
presidente 
zadora de

el 
de
la

Oliver, catedrático 
de la Universidad

conde de Trígona, 
la Comisión organi- 
Plegaria, en unión

Don Rodolfo Reyes, 
te canto de homenaje 
Español, glosó las 
fforias de ia raza y 
devoción por Méjico

en brillan- 
ai espíritu 
principales 
destacó su
y

Ansias de amor

de don Jesús Riaño y don Joaquín 
del Pozo, secretario y miembro, 
respectivamente, de dicha Comi­
sión. También ocupó un lugar en 
la presidencia, en representación 
del presidente del Tribunal Supre­
mo, el señor López Peces.

Entre la selectísima concurren­
cia que llenaba el salón §e encon­
traba el coronel Díaz de Villegas, 
director general de Marruecos y 
Colonias.

El conferenciante — tras unas 
palabras de presentación por par­
te del conde de Trígona—comen­
zó sentando como hecho ineludible 
que la literatura española está ba­
sada en una realidad teológica.

Tra3 enunciar los dos caminos 
que pueden seguirse para ver có­
mo ha estudiado España el tema 
de ¡a Virgen—el cronológico y- el 
basado en todo un mundo concep. 
tual—, afirma que, al hablar de 
Ella, en nuestra literatura encon­
tramos una dimensión teológica 
intemporal, llena de armonía y lle­
na de majestad, dimensión que sal. 
ta por encima de todas las cosas 
de este mundo y nos coloca a la 
Virgen en la categoría de Deicea; 
pero al lado de este concepto ma. 
yestático nos encontramos tam­
bién con una Virgen que se acerca 
a nosotros, que es madre de los 
hombres, cada vez más pequeñita 
y más amable, cada vez más cerca 
de nuestro corazón, con una Vir­
gen llena de un sentido humano; 
sentido humano, familiar y casero 
que es representativo de otro as­
pecto de la literatura española en 
tomo de la Virgen María.

Los siglos clásicos dentro de la 
literatura española, a este respec­
to, son los siglos XIII, XVI, XVIII 
y una parte del XX, en los que la 
Virgen aparece ante nosotros con 
su aspecto mayestátlco; en el 
XIV, el XV, el XVII y el XIX nos 
encontramos con una Virgen que, 
a través del dolor, se acerca más 
a nosotros.

En bellísimos párrafos, imposi­
bles de sintetizar, alude a los cán­
ticos y loores a la Virgen de San 
Bernardo, San Buenaventura, San 
Ildefonso, Alfonso el Sabio, San 
Agustín, el Arcipreste de Hita, el 
marqués de Santillana, Lope de 
Vega, Juan de la Encina..., y glosa 
los diferentes simbolismos con que 
nuestra literatura ha cantado a la 
Madre de Dios a través de los si­
glos.
Concurso convocado por la Aca­
demia Española en memoria de 

Cervantes
Para conmemorar cuarto 

centenario de la muerte de Cer­
vantes, esta Real Academia ha 
abierto un concurso extraordina­
rio (Fundación “Conde de Carta­
gena”), con los temas y premios 
indicados a continuación:

Primero. "Historia de la in­
terpretación crítica, estimativa e 
ideológica que ha tenido "El Qui­
jote” desde su publicación hasta 
nuestros xlíSs, dentro y fuerh. de 
España".

Segundo. Bibliografía de las 
obras de Cervantes, completando 
y continuando hasta nuestros 
días la "Bibliografía critica de 
lás obras de Miguel dé Cervantes 
Saavedra”, publicada por Leopol­
do Ríus”.

Un premio de 20.000 pesetas 
para cada uno de los temas.

Los trabajos se recibirán en la 
Secretaría de 15 Academia hasta 
el día 1 de mayo de 1948.
Don Rodolfo Reyes disertó sobre 

Bécquer
Ayer tarde, en el salón de ac­

tos de la Asociación de Escrito­
res y Artistas Españoles, celebró 
sesión la Asociación de "Amigos 
de Bécquer”, bajo la presidencia

Nueva Junta de gobierno 
del Colegio de Agentes 
Comerciales de Madrid

En virtud de la renovación de
cargos, y con la superior aproba­
ción del Ministerio de Industria 
y Comercio, ha quedado consti­
tuida su Junta de gobierno en la 
forma siguiente:

Presidente, don Arturo Crespo 
Amorós; vicepresidente, don' Ra­
fael López Ramírez; tesorero, don 
Mariano Azpicueta García; con­
tador, don Tomás Alvarez Mele­
ro; secretario, don Daniel Váz­
quez Fernández; vocales: prime­
ro, don Angel Felipe Ocejo Sie- 
ro; segundo, don José Romagosa 
Pía; tercero, don Miguel Pérez- 
Urria Fernández; cuarto, don 
Guillermo Mella Medina; quinto, 
don Fernando Poblé t Morillo;

considerando a ambos 
una patria única.

Después aluí ¡ó a sus

EspafiX. 
para él

luchas y
campañas como mentor de los 
grándes ideales hispánicos en su 
país, y refiriéndose a Bécquer se­
ñaló la influencia de s-u poesía 
romántica en la inspiración de 
tantos poetas mejicanos.

La señorita Margarita Mac- 
kintosh recitó varios trozos poé­
ticos de Bécquer y dé distintos 
vates mejicanos.

Todas las intervenciones fue­
ron largamente aplaudidas por el 
numeroso auditorio.
Don Pedro Muguruza, en el Ins­
tituto de Estudios de Adminis­

tración Local
Ayer tarde pronunció él señor 

Muguruza;, en el Instituto de Es­
tudios de Administración Local, 
su anunciada conferencia sobre 
“Ordenación urbana y rural en el 
Marruecos español”.

Presidieron, con el director ge­
neral de Administración Local, el 
general Millán AstrSy y el di­
rector del Instituto. El director 
general de Arquitectura, ausenté 
de Madrid, expresó por telegra­
ma su asistencia al acto.

Comienza con unas palabras de 
homenájé al que fué Alto Comi­
sario, general Orgaz, cuya actua­
ción en Marruecos sólo elogios 
merece.

Tras una ligera exposición de 
la marcha de los estudios reali­
zados, enumera los factores fun­
damentales a consl d e r a r: los 
puertos, como vía de comunica­
ción hacia la Península y el At­
lántico occidental: lo accidenta­
do del terreno, como fuente de 
producción eléctrica; el respeto a 
la parte monumental y artística, 
15 especial cultura e idiosincra­
sia de ia población.

A continuación, ayudado de 
proyecciones, fué explicando los 
planes de ordenación de Tetuán, 
Xauen, Villa Sanjurjo y el nue­
vo puerto de Alcázar-Seguer. qué 
será el más cercano a las costSs 
de la Península.

Explica luego les dificultades 
con que se ha tropezado en las 
ciudades de Soberanía: en Ceuta, 
por 15 longitud y angostura de 
la faja edificada en la estrecha 
lengua dé tierra; en Melilla, por 
la presencia del río en el centro 
de la ciudad y el ferrocarril mi­
nero a lo 15rgo de la playa. Por 
último, expuso los estudios reali­
zados en Arcila, Larache y Alca- 
zarquivir.

Termina con un breve repaso 
a 10 mucho bueno que en Marrue­
cos se ha hecho al problema de 
los suburbios en las principales 
ciudades de la Zona, y con fra­
ses de homenajé y esperanza a 
la labor del Alto Comisario, ge­
neral Varela.

Numerosos aplausos premiaron 
la documentada conferencia del 
señor Muguruza.

R. Montgomery

Ese buen di­
rector que se 
llama Gregory 
La Cava se ha 
sentido por es­
ta vez más 
prestid i g i t a- 
dor que direc­
tor, y en lugar 
de ofrecer nos 
una peí i c u I a 
nos obs e q u i a 
con una admi­
rable velada de 
escam oteos 
muy bien dis­

"nunca segundas partes fueron 
buenás”.

Este Pinocho que ahora se nos 
ofrece, interpretado con personas, 
no añade lauro alguno a la cine­
matografía mejicana, antes bien, 
sirve párst que otra vez repudie­
mos su colorido, que ya impug­
namos con motivo d“l estreno de 
“Asi se quiere en Jalisco-”.

Carlos Véjar ha dirigido la pe­
lícula con altibajos, que no sir­
ven, ciertamente, para acredi­
tarle

José DE JUANES

Temporada de ópera: “Fausti”, de Goiii^
Una sesión del máximo interés musió,q|

Las campañas de ópera, que en to ’ resultaría absurdo •
estos últimos años tienen lugar en > duras bien están en esas
forma esporádica, se alimentan, chimanidas, no en éstas °°ra« ti­
estos últimos años tienen lugar en
forma esporádica, se alimentan,

puestos. Se escamotea en “Ansia 
de amor” todo aquello que pudo 
constituir salsa y sandunga del 
tema central: las juergas del jo­
ven matrimonio, el tren que pita 
y r.o Se ve. la guerra que con­
vierte al galán en teniente y has­
ta la instrucción preliminar en el 
cuartel resuelta con solo un prl-- 
mer plano de dos sargentos ins­
tructores.

Este juego de quitar y no po­
ner puede ser buena virtud, y aun 
lo es dentro de esta, cinta, que si 
tiene algún mérito es el de solu­
cionar las cosas sin verlas. Pero 
lo tremendo del caso es que se 
'escamotean también la emoción, 
la humanidad, el realismo y la 
sensación que cada personaje de­
be dar de ser hombre o mujer. 
Resultado de todo ello es que el 
argumento queda desviado, y si 
tiene momentos dignos de estima­
ción abunda, en cambio, en situa­
ciones falsas, metálicas y grises.

Muy bien, Robert Montgomery, 
sobre todo en la escena de los 
prismáticos en el palco; desvaída, 
Irene Dunne, en un papel que ca- 

■ rece de flexibilidad, y acertados, 
Preston Foster y Eugenne Palet- 
te, así como el resto del reparto.
Actualidades: “Aventuras de Cu- 

curuchito y Pinocho”
Es un tremendo desacierto sa­

car a. la pantalla ]a figura de Pi­
nocho, que, después ser toca­
da tan maravillosamente por 
Wált Disney, debió quedar en el 
archivo de todo productor, aun­
que sólo fuerg, P°r aquello de qul.

Inauguración 
en 

El pasádo

de un Cine 
Salamanca

Club

domingo, a las once
y medía dé la mañana, en el ci­
nema Salamanca de la ciudad del 
Tormes fué inaugurado solemne­
mente el Cine Club establecido 
por Educación y Descanso “n di­
cha capital.

Primeramente hicieron uso de 
la palabra el Presidente del 
C F C. de Madrid, don Fernan­
do Viola, y el vicép-esidente y di­
rector de “Radiocinema”, don 
Joaquín Romero ifarchent, ac­
tuando a continuación el prime- 
risimo galán de la pantalla na­
cional Rafael Durán, siendo pre­
sentados los tres orador?s por 
nuestro crítico cinematográfico 
don José de Juanes.

Como segunda parte del pro­
grama se pasó "El arca de Noé”, 
la maravillosa película muda, que 
fué aplaudida con calor por el 
público.

ARTE
¡osas

Exposición Téllez Loriguillo
El pintor andaluz Téllez Lori­

guillo inaugurará mañana, a las 
seis de la tarde, una Exposición 
de sus obras en la Sala de Estam­
pas del .Museo Nacional de Arte 
Moderno.

.. ..................... ......

Üo fie estado en MAUTUAUSEN
Carlos R. del Risco relata exclusivamente para ARRIBA, 

sus siete años de aventura en el exilio
(Viene de primera página.) 

y abrigo al mismo tiempo qué la manta de 
campaña.

Al séptimo día, con nuevos guardianes tan 
duros como Iqs anteriores^ emprendimos el 
camino con dirección a Verdún, repitiéndose 
las mismas escenas de la última etapa. Co­
mo el camino a recorrer era muy largo, tu­
vimos que descansar una noche en pleno 
campo. Tomando como pretexto una proyec­
tada evasión, los centinelas fusilaron sin 
preámbulo alguno a diez prisioneros y a los 
demás se nos ordenó que permaneciéramos 
echados, pues ®i alguno intentaba incorpo­
rarse se haría fuego sobre todo el grupo sin 
contemplación de ninguna especie. Es de ad­
vertir que la caravana habla sido dividida en 
grupos de cincuenta.

El primero de julio llegamos a Verdún. Allí 
fuimos encerrados ep un cuartel de artillería 
y se nos tuyo cuarenta y ocho horas sin su- 
ministrarnos alimento alguno. A los cuatro 
dios salíamos, ya bastante diezmados, pues 
era raro el día que no morían quince o veinte, 
rumbo a. Meziéres, a unos ciento cuarenta ki­
lómetros de Verdún. La caravana marchaba 
bordeando la ribera derecha del río Mosa. 
Nuestros guardianes, quizás porque fuesen 
más humanos que los anteriores o porque se 
dieran perfecta cuenta del lastimoso estado 
de todos, no nos obligaban a caminar de pri­
sa y nos concedían un descanso de diez mi­
nutos cada diez kilómetros. Además nos die­
ron por primera, vez pan y latas de conserva. 
Llegamos a Meziéres ya muy entrada la no­
che del día 6, siendo internados en un patio- 
prisión de otro cuartel que ya estaba dispues­
to para recibirnos. En esta ciudad fuimos fi­
liados y cacheados por primera vez, envián­
dosenos per grupos al pequeño pueblo de 
Charleville, donde había sido instalado un 
campo provisional con alambradas y casetas 
para los guardianes. El día 10, con una gran 
escolta de guardianes, bien severos por cier­
to, entrábamos en Bélgica por los montes de 
las Ardenas, con dirección a Namur. El re­
corrido era de ciento cincuenta kilómetros y 
teníamos que hacerlo en tres marchas.

Lo mismo que algunas de las anteriores, 
estas caminatas eran verdaderamente atro­
ces. A las voces de "Auf, auf!”, los kilóme­
tros se nos hacían interminables y muchos 
nos sosteníamos en pie por milagro. Como 
siempre, el que no podía proseguir la marcha 
era eliminado sin compasión. En aquellas re­
giones existen numerosos manzanos y pera­
les, y gran cantidad de estos frutos caían a 
tierra. Gracias a ellos, y a pesar de la prohi­
bición de recogerlos bajo la sanción de algún 
garrotazo, pudimos atenuar el hambre y, so­
bre todo, la terrible sed que nos devoraba.

A las diez de la noyhe del día 12, y conver­
tidos en unas piltrafas humanas, llegába­
mos a Namur, la magnífica ciudad belga. 
Fuimos encerrados en un espacioso cuartel 
custodiados por los 8. S., cuya crueldad está­
bamos muy lejos de suponer y que más tar­
de habíamos de conocer y sufrir más de 
cerca.

Eran los 8. 8. las fuerzas de más valía del 
III Reich. Integradas en su parte sustancial 
por elementos del Partido Nacionalsocialis­
ta Obrero, constituían la élite del Ejército y 
eran su verdadera fuerza de choque. Fanáti­
cos de Hítler y de su programa, seguían al 
pie de la letra sus consignas, las cuales cum­
plían como auténticos autómatas. Todos los 
prisioneros pudimos darnos cuenta desis el 
primer momento de su ferocidad. A cada ins­
tante nos amenizaban con fusilarnos y nos

, can '^maltrataban de obra entre insultos tremen-
eexto, don -’-dua d , I dos acompañados de grandes risotadas.
tos; séptimo, don Ja-é Fernández . Cuando se enteraron que entre t<¡8 prisione. 
Vázquez; octavo, don Manue । ros a\gunoa españoles, se mostraron
Cruz Cuyaube, y noveno, con > ... ....
Germán Ruiz - Cabrera A'carazo.

ALEGRE
I Compro alhojas, objetosopo, plato- 
lEspoz. y Mina, 3, entrlo. T.° ¿4558

muy extrañados y, caso paradójico, pudimos 
comprobar inmediatamente después que con 
nosotros, aun dentro de la natural crueldad, 
suavizaban el trato.

Demostraban especial Interés y simpatía 
por España y nos aseguraban con la mayor 
seriedad que después del soldado alemán, el 
español era el mejor del planeta. Afirmaban 
que como Inglaterra estaba próxima a ser

derrotada, regresaríamos muy pronto a Es­
paña, libres y sanos.

El 16 de julio emprendimos de nuevo la 
marcha con dirección a Lieja; a unos ochen­
ta y cinco kilómetros de Namur, custodiados 
siempre por los 8. 8. Caminábamos de forma 
vertiginosa por la ribera izquierda del Mosa. 
En los primeros kilómetros tuvimos que 
abandonar casi toda el pequeño equipaje que 
llevábamos, pues con tantas marchas, ham­
bre, sufrimientos y malos tratos, nuestras 
fuerzas habían disminuido sensiblemente y 
nos veíamos en la imposibilidad de soportar 
cualquier peso. Especialmente los franceses 
se desprendían de maletas, mantas, capotes 
militares y hasta de los paquetes de tabaco. 
Se quejaban constantemente de la velocidad 
de la marcha y decían a los guardianes que, 
una vez terminada la guerra entre Francia y 
Alemania, no comprendían cómo se les daba 
aquel trato.

La primera noche de aquella terrible cami­
nata pernoctamos en las inmediaciones de 
Huy, localidad situada a unos cuarenta kiló­
metros de Lieja, cuya población nos socorrió 
con pan, huevos, cerveza y tabaco, con la 
anuencia del jefe de la caravana y ante la 
mayor perplejidad por nuestra parte. Jamás 
podré olviddr aquel gesto, como otros mu­
chos de que dió muestras el pueblo belga du­
rante nuestra inacabable ruta, y que consti­
tuyen la más alta prueba de su hospitalidad 
e hidalguía. En sus semblantes se traslucía 
de forma patente el inmenso odio contra el 
invasor y sus sentimientos de piedad y lásti­
ma hacia aquellas caravanas de prisioneros, 
mejor dicho de esclavos, que durante días y 
dias atravesaron aquel bello paisaje.

A las seis de la tarde del día 11 penetrába­
mos en Lieja. Su famosa catedral parecía ha­
ber salido indemne de los terribles bombar­
deos de la artillería y la aviación. Fuimos 
conducidos a un campo provisional, situado 
al lado de la carretera de Maestrich, a; o-nir 
lias del canal de su nombre, por el que circu­
laban numerosas gabarras. 8e nos permitió 
asearnos y después se no# repartió un buen 
rancho caliente, cuya bondad apreciaron 
como se merecían nuestros martirizados 
estómagos.

Permanecimos tres días en Lieja, y como 
el trato que recibimos fué bueno, en general, 
conseguimos reponer bastante nuestras ener­
gías físicas. El día 20 de julio, después de 
haber sido nuevamente filiados, ¡e nos embar­
có por grupos de cien en gabarras que, como 
prisiones flotantes, nos esperaban en el ca­
nal de Maestrich, y custodiados por 8. 8. em­
prendimos la navegación fluvial hacia el 
Norte.

Estas gabarras tendrían, aproximadamen­
te, sesenta metros de eslora por siete metros 
de manga, y disponían de dos bodegas, en ca­
da una de las cuales íbamos cincuenta pri­
sioneros. Unas gabarras tenían propulsión 
propia y otras iban a remolque. Al embarcar 
se nos advirtió que "quedaba absolutamente 
prohibido subir a cubierta, bajo pena de 
muerte". Como todos habíamos podido apre­
ciar que los 8. 8. no se andaban con remilgos 
ni contemplaciones, nos guardamos muy bien 
de asomar siquiera la cabeza por las esco­
tillas.

Al embarcar se nos suministró rancho en 
frío, consistente en un pan bastante negro, 
pero que nos pareció delicioso; ciento cin­
cuenta gramos de margarina y una lata de 
conserva de doscientos cincuenta gramos pa­
ra tres dias. Estaba prohibido fumar, y para 
las necesidades corporales habían instalado 
en cada bodega dos grandes bidones.

Durante el día el calor en las bodegas era 
insoportable, y por las noches sucedía todo lo 
contrario. Por las escotillas abiertas penetra­
ba la humedad del canal, y a pesar de ir ha­
cinadas, el frío era tan intenso que nos impe­
día dormir. Después del primer día de per­
manencia a bordo fallecieron cinco prisione­
ros, cuyos cadáveres fueron desembarcados 
en Bois d’Hasselt, y la creencia general era 
quA a éstos seguirían otros muchos si conti­
nuábamos en las mismas condiciones.

Cuando la fiebre entre Tos prisioneras era 
casi general, fuimos desembarcados en la re­
gión de Limburgo, fronteriza al Limburgo

holandés. En un camión fueron cargados 
otros diez cadáveres más, lo que hizo un to­
tal de quince bajas en cincuenta horas. Pasa­
mos aquella noche en un prado, siempre vi­
gilados por los centinelas, y al siguiente día 
cruzábamos la frontera holandesa por el río 
Dommel. Por la vertien te izquierda de dicho 
río continuamos nuestra, marcha, acampando 
a dieciocho kilómetros de Eindoven, y al 
amanecer seguíamos la caminata con direc­
ción a Bois-le-Duc. En el trayecto se produ­
jeron algunos desagradables incidentes que 
entristecieron y llenaron de pena- y odio a 
cuantos los presenciamos.

Proseguimos la marcha a gran velocidad y 
fueron muy escasos los que llegamos a Bois- 
le-Duc sin haber recibido algún estacazo o 
puntapié. Entramos en esta ciudadTcompleta- 
mente agotados y enfermos, ya que ninguno 
pudo sustraerse a unas fiebres que, con ca­
rácter epidémico, atacaron a casi toda la ca­
ravana.

Bois-le-Duc, la gfán población de la Bra­
bante septentrional, sobre el canal de su 
nombre, es uno de los más importantes nu­
dos ferroviarios de Holanda. Bañada por el 
canal y el Dommel y rodeada de una extensa 
región forestal, el panorama que ofrece es 
verdaderamente encantador. En esta ocasión 
fuimos encerrados én la prisión a razón de 
diez prisioneros por celda y se nos indicó que 
permaneceríamos allí cuatro o tinco días par 
ra descansar y reponer nuestras agotadas 
fuerzas.

Fuimos duchados, afeitados y reconocidos 
por el médico, que nos puso inyecciones con- 
tra las fiebres. A las pocas horas de llegar a 
la prisión se habían producido más de cin­
cuenta defunciones, y ¡a voz genej.a.1 era que 
se trataba de fiebres tifoideas.

Desde que caímos prisioneros esta fué la 
primera vez que pudimos descansar sobre 
colchones que, aun de paja, nos parecieran 
excelentes. En las mismas celdas se nos sir­
vió el rancho, de ínfima calidad, pero que 
nos reanimó mucho. Pasábamos el día tum­
bados, y después del rancho se nos conducía, 
a un gran patio donde paseábamos durante 
dos liaras. Transcurrido ese tiempo regresá­
bamos a las celdas, donde nos suministraban 
un pan de mil doscientos gramos para los 
diez ocupantes y una lata de carñe en con­
serva de un kilo. Nuevamente fuimos filia­
dos—esta vez con bastante escrupulosidad— 
separándose a los españoles, franceses y mu- 
sulmanes.

Para el grupo español, integrado por unos 
doscientos, los alemanes designaron un res­
ponsable, nombramiento que recayó en Luis 
Ramos, que ya lo había sido en la 81 compa­
ñía de Trabajadores. Era persona muy apre­
ciada de todos nosotros y conocía varios idio­
mas. El mismo confeccionó una lista general 
y nos manifestó que el 80 de julio reempren­
deríamos la marcha.

En efecto. El indicado día, a las cinco de 
la mañana, la columna de españoles, al man­
do de Ramás, custodiada esta vez por solda­
dos de la Werhmacht—lo que nos produjo 
gran alborozo—, embarcamos en dos grandes 
gabarras para continuar el triste viaje hacia 
Alemania. Pero cuando ya estábamos dis­
puestos a emprender la navegación se nos 
dió orden de desembarcar. Acto seguid) su­
bimos a unos grandes camiones, en medio de 
general alegría, pues el viaje sería infinita­
mente más cómodo. Desde los camiones po­
díamos admirar la belleza del paisaje holan­
dés, con sus verdes prados, sus lagos y sus 
bosques y la hermosura de ciudades tales 
como Nimega, Arnhetm, Zutplien, donde hi­
cimos noche para continuar hasta Zwolle, la. 
gran ciudad situada cerca del golfo de Zui- 
derzee. En esta última localidad fuimos tras­
ladados a unos grandes almacenes en donde 
se nos dispensó un trato tan correcto que,, 
por un momento, nos olvidamos de todas los 
calamidades pasadas y casi casi de nuestro 
odio. Se nos sirvió un rancho abundante y 
bien condimentado, con un gran trozo dé pan, 
y por primera vez pudimos adquirir tab'séo y 
fósforos con la moneda'francesa.

Fué, si asi puede llamarse, nuestro primer 
día feliz en los cuarenta y cinco de cautive­
rio qué llevábamos.

las más de las veces, de diez o do­
ce títulos invariables. Resulta de 
ello que el aficionado madrileño 
que no haya podido conocer las 
noches del Real, ignora—incluso el 
más incansable—cuanto no sean 
esas obras que caciquean de lo Un. 
do y abruman con su peso a mu­
chas cuyos atractivos no son, en 
ningún caso, menores que los de 
aquellas que disfrutan de trato ex. 
cepcional.

De vez en vez, como fruto exó­
tico de incalculable valor, surge 
la novedad. Fué un día "Tristán”; 
dos años más tarde, "Lohengrin"; 
ahora, el "Fausto” de Gounod. La 
atención cortés habitual se reem­
plaza por la ilusión y el interés 
ciertos.

Goethe supo atraer la mirada de 
músicos insignes, suscitar -L- por 

• el entusiasmo — su vena melódi­
ca. Uta de las consecuencias de 
esta admiración es el "Fausto” de 
Gounod. Amplia de proporciones, 
quizá excesiva en algunos instan­
tes para los gustos actuales, no 
cabe regatear méritos a su par. 
titura. Un factor cobra esencial 
importancia: la poesía. Otro 
apunta su influjo cierto: la glosa 
de caracteres. Uno más afianza 
la trascendencia que en el futuro 
habrá de adquirir, la orquesta.

En efecto, se crea el ambiente, 
el fondo lírico preciso para que 
Margarita confíe sus amorosos 
secretos; se caricaturizan con sua­
vidad las risas irónicas de un dia. 
blo, posiblemente no muy malva­
do; se teje un fondo instrumental 
refinadísimo, leve, rico en timbres, 
que avala el desenvolvimiento de 
la acción.

Pensé mucho en "Tristán" du. 
rante la interpretación de "Faus­
to”. Conozco mejor la obra de 
Wágner que la de Gounod. Y en 
mi interior surgieron, claros, bien 
delimitados, contrastes y similitu­
des.

En Wágner es un filtro el que 
empuja a los amantes al frenesí 

• pasional; en Gounod, el demonio, 
Pero aquel bebedizo es mil veces 
más diabólico. Su influjo perdura 
hasta después de la muerte. Isol­
da canta, inconsolable, ante el 
cuerpo sin vida de su Tristán, el 
"traidor amado”, de quien ella es 
"mujer divina”. Margarita se 
arrepiente, confía en la mise­
ricordia suprema, pide amparo y 
perdón para sus faltas y alcanza 
el cielo.

De otro lado, Valentino, el her­
mano fiel, muere sacrificado al 
honor de Margarita; Kurwenaldo, 
el servidor leal, sucumbe defen­
diendo a Tristán. Siebel se mues­
tra inalterable en su amor; el rey 
Marke perdona y renuncia al ca 
riño que en él no se esfuma. El 
diablo, el mismísimo Mefistófeles, 
llama en ayuda de sus planes a la 
noche; en "Tristán”, los enamo. 
rados piden que los ampare con 
sus sombras. Así comienza el dúo: 
"Desciende sobre nosotros ¡oh no­
che de amor!...”

i Qué más! En "Fausto" se 
acompaña la acción esencial, el 
tema poético, un tanto sereno 'en 
el desarrollo, con lo superfino en 
que coros, luchas, escenas de ma­
gia, bailables, ayudan y afianzan 
el carácter de gran espectáculo 
que la ópera requiere para su de­
fensa. En "Tristán” el quietismo 
se hace pirra esencia, los cuadros 
son inalterables, y hasta las esce. 
ñas en que las espadas se des­
envainan son esbozadas con rapi­
dez, para detenerse con delecta­
ción en la pesadumbre del Rey, 
la agonía de Tristán o el amor de 
dos seres que no conciben la vida 
si no es fundidos para siempre 
en su desenfrenada pasión.

Por último, falta tal exaspera­
ción en "Fausto”. Todo es tierno, 
suave, dulce y cálido. Los mejores

chimanidas, no en éstas' i 
selección ha de agradé1 
linea general fué decorosa Y 
questa sonó con entusé' 
coros hicieron lo posibi^’I9 
desentonar — ¡tremenda <b 
vención de voces solas 
te de Valentino!_ , y
tos escénicos nadie nos Br°8 elra 
mos gr 1 cosa, seguros Me­
lábamos del lamentable r 7 <»

Una voz ordenó: "Arr^, Í0”

Goethe

momentos, aquellos que se des­
arrollan en el cuadro del jardín, 
transcurren dentro de un clima 
sutilísimo, perfumado, nítido y be­
llo. ¡Qué admiráble la confiden. 
cía de Margarita! "Todas las vo­
ces de la Naturaleza me repiten en 
el corazón: él me ama,” La or­
questa individualiza timbres, aris­
tocratiza la sonoridad, y el en­
canto prende en el espectador. Ese 
es el instante cumbre, que incluso 
deja en segundo término el dibu­
jo -maestro que de los tipos se ha­
ce en el cuarteto, la gracia rítmi­
ca del bailable, o la belleza de fra. 
se de la romanza, que el barítono 
repitió.

Stefagnoni es un gran cantan­
te. Su color de voz se acerca 
más bien al reinado del barítono; 
la debilidad de sus graves y la 
limpieza de sus agudos también 
suscitan la duda. Pero el hecho es 
que dijo y accionó con plena for­
tuna, que demostró la flexibilidad 
que posee en una "cavatina” can­
tada espléndidamente, que hubo 
de bisarla, y que, con plena justi. 
cía, triunfó de modo absoluto.

María Clara Alcalá obtiwo su 
tercer éxito. Asombra su seguri­
dad en ataque y ritmo, en clari­
dad de emisión e igualdad de tim­
bre; en fuertes y pianos—¡qué di­
fíciles los agudos abordados con 
esa delicadeza que es su primor­
dial virtud!—. Quiero destacar es- 
pecialisimamente su labor en el 
último acto, modelo de posibilida­
des y dominio vocal.

Manacchini, aclamado por dos 
veces en la romanza, fué el buen 
cantante y excelente actor que to­
dos aceptan; Esteban Leoz, no 
muy feliz en su "serenata”, cum­
plió con discreción y entusiasmo 
tn su difícil cometido, en, "cres­
cendo" sus aciertos hasta el final; 
Ana María Iriarte fué un "Siebel" 
de calidad y finura dignas dé elo­
gio.

Aspirar a la perfección en el 
montaje y conjunto de un "Faus.

MUSICA

Josefina Salvador en
un concierto de gala

La eminente violinista Josefi­
na Salvador actuará con la Or­
questa Fi’armónica de Madrid, 
dirigida por el maestro Ataúlfo 
Argenta, en un concierto de gran 
gala, organizado por el Asilo de 
Huérfanos dei Sagrado Corazón 
ds Jesús, que se celebrará er pró­
ximo 6 de mayo, a las diez y 
media de :a noche, en el teatro 
Madrid.

De su única actuación en Ma­
drid, en un concierto del Insti­
tuto Británico, se manifestaba ia 
crítica calificándola como uno d; 
los violines españoles de mas pro­
bado sentido musical, añadiendo, 
que sus excelentes dotes ;a co­
locan en un puesto de privile­
gio, despertando en torno suyo 
l^ curiosidad y el entusiasmo. Su 
bello y potente sonido constituye 
siempre una grande sorpresa pa­
ra ios auditorios, que se manifies­
ta en las ca urosas ovaciones que 
recoge.

D: extraordinariamente intere­
sante puede ca ificarse este con- 
cie. to. que a la actuación de Jo­
sefina Salvador y la dirección de 
Ataúlfo Argenta, una la selscción 
de la rigurosa gala y la cordia- 
idad dei Asilo organizador, lleno 

en Madrid de simpatía.
El traje de etiqueta o unifor­

me es indispensab’e en palcos y 
butacas de patio. La reserva de 
localidades pued» hacerse en el 
Asilo de Huérfanos, Claudio Coe- 
11o, 100, teléfono 59237, y en 
Contaduría del teatro Madrid.

la derecha." Margarita ücn1 
misa, hizo caso ai grito ¿ **ft- 
El apuntador extremó 
eos. Propongo que figUre ’ 
parto de todas las obra 
protagonista. El barítono^ 
mitió una libertad de mai ^r’ 
charlar "sotto voce" con «l 
pañeros en la escena de ¿SC“T’'" 
te. ¡Es tan buena la acústi^' 
Madrid! a fe •

El maestro Conrado del C 
trabajó con celo e ilusión « i 
gró instantes muy /elicM p 
ovacionado por el público c™, 
dos los respetos y la máxin? 
miración a figura tan w 
llena de autoridad, me per»-? 
señalar ;a conveniencia de nj'; 
aligeren algunos ritmos, en 
del mayor interés.

Antes de concluir metWe)1(! 
deber de dar cabida cq ruego ¿ 
varios aficionados. E[ pr^’ 
sábado por la noche se oelebrj, 
segundo y último concierto * ¿ 
Orquesta Nacional, dirigida por,' 
ilustre maestro Franz con Hoesi 
lin. A la misma hora se nos un», 
cia, en la prolongación de k 
temporada, "Carmen", 
quizá más atractiva parales», 
lámanos puros, que disfrutan y M 
saben prescindir de los concierta 
Pues bien, ellos solicitan que ”Cí-, 
men" se traslade de fecha parí 
poder asistir a los dos espeoUn 
los. "Marina” moviliza a otro tiv. 
de público, i No sería posible iu 
cambio de viernes a sábado! Ei 
nombre de mis peticionario», r*' 
gracias.

A. FERNANDEZ^®

Don Francisco Balaguer viene i 
Madrid

Después de una brillante esa- 
paña artística al frente de w 
questas como las de los teatro» 
Colón y Avenida, en las que ti 
div-ulgado la música españolad 
notable compositor valencias 
Francisco Balaguer se dispone i 
venir a Madrid con el prop&iü 
de dar a conocer la zarzueli 
“Carmen la Sevillana”, varias w 
ces centenaria en el. Avenida i 
Buenos Aires, y reponer “El j> 
glar de Castilla”, de Ansel» 
Alarcón y Luis de Castro, a i»1 
de un sainete de Guillén y 
zarzuela de Luis Fernández 1 
Sevilla.

Contra la sarna, aplicando la
pomada en las manos. Evita 
enormes molestias y gastos.
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AYUNTAMIENTO DE MADRID
SECRETARIA

doEl día 6 de mayo á la una de la tarde termina el pl,^bra<lo íj 
sión de proposiciones del concurso de reinstalación de> a- pjstr:” 
blico de extensión (tipo extrarradio) en diversas calles 
de Chamberí. Precio tino: 62.955,03 pesetas. «aml1*'

Los pliegos de condiciones y demás antecedentes Pu®°, de g-M 
sa todos los días laborables, de diez a una, en el ia fot1'-;
tas de esta Secretaría; presentándose las proposiciones. • í 
que determina el artículo 15 dsl reglamento de 2 juU-- . y gst
dicho Negociado y en las Tenencias de Alcaldía de Cnam 
n avista.

Madrid, 29 de abril de 1946.—El Secretarlo, M. Berdej®.

K HUIS Kfflí
ALQUILERES
HABITACIONES con, 
sin derecho cocina, 
pendón completa, con­
fort. Precios módicos. 
Alicante, i, áfico. 
Frente cuartel Una-
muño. . (819 A)

AUTOMOVILES
CAMION “Chevrolet”, 
veintiún caballos, 
1934; cubiertas: cinco 
34 x 7, nuevas; una 
32 X 6, nueva; dos 
32X6, reventadaz=. 
Turismo “Chevro et”, 
diecisiete caballo-, 
1928, cuatro cilindros,’ 
cinco cubiertas media­
no e tado. con peti­
ción. Segarra. Arenas 
de San Pedrc (Avila).

(823 A)

COMPRAS
NINGUN ARTICULO 
USADO PODRA 
VENDERSE SEGÚN 
LO DISPUESTO EN 
L A LEGISLACION 
VIGENTE A MA 
YOR PRECIO DEL 
*<» % DEL SEÑALA 
DO EN LA TASA

CONSULTAS
BLENORRAGIA, sífi­
lis, debilidad, análisis, 
operación flmosls. Cli 
nica especia Izada 
doctor Hernández. 
Duque Alba, 10. Nue-

ve-una. Cuatro nueve 
(Censura Sanitaria
332.) (1709 A)

toda inserLt# 
anuncio «>

CLINICA antivenére» 
Doctor Ferrero. Fuen- 
•arral. 6 Bienorragi» 

sífilis, debilidad, aná-
llsls. 
una.

Fimosis. Diez- 
Cinco ■ nueve.

zaclón d® coioosí'' 
Oficina de 
(avenida 
nio, nún).
Madrid

(Censura Saniiaria
2.604.” (613 A)

VARIOS
fijado®

FILATELIA
PARTICULAR paga 
su valor colecciones 
salios, lotes. Valero. 
Larra. 14.
COMPRA RIAMOS, 
pagando bien, archi­
vos lot:s, colecciones 
sellos. Apartado 1.202. 
Madrid.

TRABAJO
OFICINA DE

COLOCACION
L:i ley de 10 de fe- 

b.-ero ¿e 1913 obre 
colocación d e termina 
que Empresa, y pu 
tronos están obligado» 
a solicitar «le a Ofici­
na ae Colocación el 
per-oaa que nes-esi 
<eu v que lo- obreros 
en paro deben inserí- 
bir-e en dicha Oficl 
na sancionándose el 
incumplimiento de ta 
les nbigaciones con 
multa, de 5 a 1.000 
pesetas.

En con secuencia,

F1, 7- ottMi:- i perfume».v {£¡^>
comparaba
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¡OSE ANTOLINEZ
’ Por Alejandro BÜ5ÜIOCEANU

TURNER EN ESPAÑA1
Por R. SANTOS TORROELLA
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er viene 1
«Virgen», de Antolínez

SI fuera necesario que una razón 
de actualidad justificase el traer 
aquí el nombre de Turner, nin­

guna mejor que el anuncio—siquiera 
como hipótesis probable—de una Ex­
posición de acuarelas suyas, algunas 
ofrecidas no hace mucho al público de 
Lisboa. Para aquellos que lo ignoren 
será sin duda, un motivo de verdade­
ra satisfacción saber que en una im­
portante colección particular españo­
la se guardan obras de Turner en can. 
tidad que, entre notas de álbum y pai­
sajes, excede de los dos millares. La 
cifra no se considerará exagerada si 
se tiene en cuenta que ascienden a 
20.000 las acuarelas de Turner que lle­
garon a catalogarse al cabo de los 
sesenta años de su muerte, una vez 
realizada la clasificación total de sus 
obras. El pintor había legado a la na­
ción inglesa toda su producción, ex­
ceptuando las adquisiciones particu­
lares que se le hicieron en vida; y hoy 
ese ingente donativo se conserva en­
tre la National Gallary, el British 
Museum, el de Kensignton, el de Cam- 
bridgsy, la Tate Gallery. Por descon­
tado, pues, ei carácter excepcional que 
tendría esa exhibición en Madrid de 
los «Turners» radicados en España. 
Sin duda alguna, en ningún otro país, 
salvo en la misma Inglaterra, podría 
tener lugar hoy un acontecimiento se­
mejante.

Joseph-Mallord-William Turner na­
ció en Londres el 23 de abril de 1775, 
en esa segunda mitad del XVIII que 
conoce la muerte de Hogarth, de Wil- 
son, de Reynols y de Galnsbouroug; 
cuando, se hallan en el cénit de su es­
plendor las obras magníficas de Rom- 
ney, Opie, Hoppner, Roeburn y Row- 
lanson; y mientras Lawrence, muy jo­
ven aun, se dispone a quedar a caba­
llo' entre los dos siglos que, de mitad 
a mitad, señalan la edad de oro de la 
pintura británica: como si se hubiera 
refugiado en ella el genio que habitó

«Paisaje», de Turner

por tanto tiempo junto a las costas 
"del Mediterráneo, y cuya última y ra­
biosa sacudida había de manifestar­
se en España. Francisco de Goya y 
Lucientes nos 1° testimonia así con su 
nombre.

Hijo de familia humilde—su padre 
era un modesto barbero del Maiden 
Lañe, el «Callejón de las doncellas», 
cerca de Covent Garden—, la educa­
ción de Turner se lleva a cabo erítre 
renunciamientos, soledades y pobre­
za. La madre murió pronto, perdida 
la razón durante los últimos años de 
su vida, y el niñó, a los solos cuidados 
de su padre, crece entregado a su ocu­
pación favorita: dibujar, pintar acua­
relas incluso, con lo que no es raro 
obtengan algún qqe otro chelín de las

gentes 'bondadosas que admiran la 
precocidad del muchacho.

Se dice que en los primeros años 
de su juventud, un fracaso senti­
mental vino a ensombrecer su carác­
ter. No estamos seguros de que ello 
fuera suficiente para justificar la ex­
traña vida de este hombre, de este so­
litario genial, al que vemos caminar 
irremisiblemente hacia una vejez que 
ha de cerrarse a cal y canto contra- el 
mundo en torno. Pero es lo cierto que 
ese retrato de sus años mozos que se 
guarda en la Tate Gallery—el único

OTRO CENTENARIO

Ricardo Bel 1 ver, 
el autor del Angel Caído
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SS conoce aún imperfectamente la 
obra de José Antolínez, el pintor 
madrileño que en la segunda mi­

tad del siglo XVII, y al lado de un 
Carreño, un Francisco Rizi, un Cere­
zo, un Cabezalero, se demuestra co­
mo un hábil artista, y, al mismo 
tiempo, uno de los coloristas más in­
teresantes de la pintura española de 
aquel momento.

Una de sus mejores obras, «El 
tránsito de la Magdalena», de la Co­
lección Real de Rumania, queda aún 
desconocida en España.

Los antiguos catálogos de venta 
nos permiten reconstituir la historia 
de este cuadro. Primitivamente en la 
colección de don Sebastiano de la 
Huerta, ia pintura pasó, hace poco 
más o menos de un siglo, en la ga 
lena del marqués de Salamanca, y 
™ vendida en París en 1867 con 
uquella famosa galería, entrando en 
a colección del cónsul p.^slanu Fé- 
WBaniberg, muy conocido en los 

rculos parisinos por su afición pa­
ra U pintura española. En 1877 el 
j r® fué expuesto en Bruselas y 

8 a °s ñiás tarde entró en pose­
ía prínciPe Carlos de Rumania

tuno Rey Carlos I), junto con 
Plnturas de la colección 

h o 1 La obra de Antolínez. fué 
esoañ2íera’ entre Muchas otras obras 
P-lnÍX^v8 UegÓ a ,a reSÍdencla 
ta d<.i „ - ’ ? se C0I,°ce por una car­
el «ntusiasm1’® dirÍKida a BñMlierg, 
Hoy h , 0 con I»1® fué recibida, 
lea'dn «< t,Ura adori>a el castillo Pe- 
montart , - y- P°r «iunativo testa-

Carlos es p^ 
D» ♦ a borona de Rumania.

Parecido a la pintura 
do (2,liy°i í^1Ua del Museo del Pra- 
Presenfa ; , Metros), el cuadro re­
bato df. a Magdalena en el mo 
da por e su ascensión a] cielo, lleva­
os. Co ,lorbeUino de pequeños an­
fión u11 as Manos juntadas en ora- 
'—alzada en éxtasis, los

hermosos cabellos sueltos sobre los 
hombros desnudos, ella descansa li­
gera y llena de donaire sobre una 
argéntea nube. La belleza carnal del 
pie desnudo que sale del rico vestido 
recamado, la suavidad aterciopelada 
del pecho descubierto y de las formas 
resplandecientes de frescura parecen 
una alusión apenas velada a los peca­
dos mortales expiados por la Santa.

La pintura no ostenta los crudos 
tonos de azul del cuadro del Prado. 
Su colorido es cálido y matizado. La 
delicadeza de los tonos plateados se 
une a los acordes más hondos de rojo, 
de bruno dorado y de negro, a la 
fineza del dibujo y del modelado. El 
arte del pintor, que en obras como el 
famoso «Vendedor de cuadros» de la 
Pinacoteca de Munich es evidente­
mente influido por Velázquez, pare­
ce aquí mucho más cerca de la sua­
vidad de formas de un Van Dyck, y al 
mismo tiempo de la riqueza coZoris- 
tica de los venecianos. Los tonos ar­
génteos, acompañando los azules y 
los rojos morados, recuerdan, sobre 
todo, al contemporáneo Veronés.

El cuadro de Sinaia hace parte de 
un grupo de pinturas del mismo ter 
ma, ejecutadas por el artista en sus 
postreros aftas. Una de ellas, firmada 
y fechada de 1673, se encontraba en 
la colección de doña Isabel López de 
Madrid (antes en la colección Biza­
rro) ; otra, y la tmás conocida, es 
aquella dei Museo del Prado. A este 
grupo se puede añadir también «La 
Virgen con Santa Rosa de Lima», del 
Museo de Budapest, muy parecida a 
los cuadros citados, por su factura y 
por la cualidad del colorido. «La Mag­
dalena» de Sinaia se acerca más a 
la del Museo del Prado, considerada 
por Aug. L. Mayer como posterior a 
la «Magdalena» de la colección Ló­
pez. Las dos parecen haber sido eje­
cutadas en la misma época, y muy 
probablemente en los últimos dos o 
tres años antes de la muerte del pin­
tor. ’

CUADERNOS DE ARTE

MIREMOS JUNTOS

Un autorretrato de Gova
LO hemos de ver tantas veces en 

estos dias, que bueno será mi­
rarlo juntos. Nos hallamos an­

te un autorretrato de Goya, el que 
mejor nos dice cómo se veía el pin­
tor a sí mismo. A mi no me parece 
tan difícil esto de verse a sí mismo. 
Es cuestión de valor para no asus­
tarse de lo que uno vea. El hombre 
se halla siempre dispuesto a embar­
carse para la inmortalidad, y cuan­
do tiene conciencia de que puede ha­
cer este viaje asido a su propia obra, 
se prende de ella. Las Memorias, los 
diarios, los autorretratos, son vagos 
pretextos para quedarse aquí, en la 
tierra, el mayor tiempo posible. To­

tura, sino que surgen üe pronto, de­
finidos, de una vez para siempre. Y 
en esa imagen que yo tenia de Goya, 
no le creí hombre capaz de compla­
cerse demasiado consigo mismo; le 
suponía desentendido de su persona, 
un genio brusco, sin contemplacio­
nes. Por eso me defraudó saber que 
Goya se había pintado varias veces 
a sí mismo, que «se había visto», o, 
al menos, «se había mirado» con fre­
cuencia. Y es que no puede uno fiar­
se de nadie.

He aquí cómo Goya se veía. Des­
entrañemos ahora esta imagen que 
nos dió de sí mismo: El cuadro ha 
sido pintado hacia ei año 1815; el

«Autorretrato», de Turner

■w t O se explica cómo ha podido pa- 
I y sar en silencio ¿1 centenario de 
1 ' Ricardo Bellver, escultor nacido 
en Madrid en 18^5 y autor, entre otras 
estatuas, de la popular del Angel Caído, 
que tanto carácter romántico ha dado al 
parque madrileño.

El Angel Caído es media historia de 
la Villa. En torno a la fuente que la es­
tatua remataba en el siglo pasado, han 
roda%> todos los coches de Madrid: los 
de propiedad particular, landós forra­
dos de raso, con lacayos de librea verde 
y cordones pendientes del hombro; los 
de "punto", simones y mañuelas, con 
cocheros de esclavina y gorra; los de 
contrata, con faroles de vela, cuyos cris­
tales llenabá el anagrama del Casino, la 
Peña, el Nuevo Club o Bellas Artes... 
Era también el lugar de los duelos: al 
amanecer, unos caballeros de levita y 
chistera, con redondos puños almidona­
dos, se cruzaban sonoros tiros de pisto­
las impecables, que los padrinos habían 
sacado de largas cajas de madera... Re. 
ferencias de citas, el Angel de Bellver 
ha cobijado con sus alas flácidas de
águila herida coloquios amorosos, dis- ^1 ángel caído
putas, chismorreo de aquel Madrid de 
fines del XIX desocupado y paseante, que "salía a- tomar el sol" en las tibias 
mañanas del otoño...

Ricardo Bellver no alcanzó la fama de su estatua. Muchos ignoran su 
nombre. Algunos lo confunden con Francisco Bellver, el autor de los leones 
del Congreso. La mayoría sólo sabe de él que fué un escultor del último ter­
cio del siglo, época barrosa, y sin brillo para la escultura española, en que 
muchos artistas de positivo mérito—Oms, Alcovero, Llaneces, Solá—, a pe­
sar de haber realizado obras tan estimables como el monumento a Isabel la 
Católica, la. estatua de Francisca Piquer, la sedente da Goya, que figuró en 
la puerta del Museo del Prado, y el de Cervantes, de la plaza de las Cortes, 
han permanecido en el olvido.

Estudió Ricardo Bellver en la Escuela de San Fernando, y antes de la 
pensión a Roma, obtenida con una figura de David, celebró ‘varias Exposi­
ciones, revelándose como uno de los mejores escultores de entonces. El An­
gel Caído es obra del pensionado, y consiguió primera medalla en la Nacio­
nal de 18y8. En la de 1881. logró otra primera con la estatua de Sebastián 
Elcano, instalada después en el monumento conmemorativo que Gueta.ria ha 
dedicado al intrépido navegante. También es autor del mausoleo de¡ arzobis­
po Luis Lastra de la Cuesta, del monumento a Tucapel, en el valle chileno 
que lleva su nombre, y de bustos de Goya y el Gran Capitán.

Cualquiera de estas obras es superior ai muchas con las que otros artistas 
contemporáneos suyos alcanzaron título de "maestros". Pero Bellver no vivió 
los días de la escultura fácil. Era un escultor ecléctico, indeciso y a la ex­
pectativa, no romántico, como alguien ña dicho, más sí de la época román­
tica. Rota, y a distancia, la. tradición nacional recibía, como todos, la influen­
cia del anecdotismo francés, que, con el tiempo, había de reanimar nuestra 
escultura, invadiendo las plazas urbanas de monumentos representativo^ con 
apariencias de carros triunfales.

Bellver, que hacía frecuentes viajes a París, conoció bien e¡ arte vecina, 
alegórico y espectacular, vacilando entre un Carpeaux de confitería y un 
Rodín bronco y atormentado. Pero na quiso, o no llegó a la hora de sumarse 
a la nueva corriente. Estaba seguro de no ser el Rodin español, porque no 
comprendía la forma con la pasión torturadora del escultor francés. Pero 
tenía talento y gracia de ritmos y movilidad, y pudo haber sido un Carpedux 
inteligente y juicioso... ,

Prefirió quedarse en e¡ autor del Angel Caído, que tampoco es inferior, 
después de todo, a las célebres fuentes del Luxembwrgo.

GIL FILLOL

I ^tltutoí E?stro- catedrático del 
; ^gabie ¿ ParriPlona, es un infa- 

'trtisti htb11 investigador del pa- 
con^?e SU tierra suficiente 

qulseSd°- Autor del libro que 
titulad ' y qUe es cabeza de una 

4¿'atro», queapA,HUailernos de arte 
la e-nm onbnuará con el estu- 

ra. tura y de la arquitec- 

hí^tes ”eat<>s de por si son ya in
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nf, v1las /V?0 SU ,nterés aumen- 
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Va-/5 la histm-? A r"enos importan- 
e- bqi Sán^h06 pa Pintura na’ 
to 2^° Prólopr. beZ dice en 
fceA Ca» roS Te precec>e al tex 
tai' que la obra dBaat°J sabe muy 
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* en donde, además

de la consideración qus merece el 
conjunto citado, presenta como del 
artista, documentándolos, el de Cas­
cante y una tabla de la catedral de 
Tarazona; Diego Polo; Los Pertús, 
identificando a cada uno de los seis 
artistas de este apellido que llegan 
hasta el siglo XVII; Rafael Juan de 
Monzón, que trabajó en Tudela; Ro- 
lán de Mols, que pintó para el Mo­
nasterio de la Oliva y que conservan 
obras suyas las Recoletas de Tafa- 
lla, el Monasterio de Filero y el pa 
lacio de Villahermosa de Madrid, y, 
por últinrío. Juan de Lumbier.

Patrocina y ©lita la obra de Cas­
tro la Institución "Principe de Via- 
na” de la Diputación Foral de Na 
varra. Esta entidad, joven todavía, 
cuenta ya con una lista de obras 
meritorias; pongamos en primer iu- 
°*ar la revista libros como el que 
motiva esta nota; el estudio de An­
cheta realizado por Camón, y su 
labor en la conservación del tesoro 
artístico navarro; excavaciones ar­
queológicas, limpieza de r«tabl°®> 
restauración de edificios y P P 
ción del Catálogo Monumental de 
Navarra que enaltecen este orga-

Vo»k> - r¡s¡ 
del príncipe que. entre . la* 
civiles y agitaciones de s>gk XV 
dedicó a la cultura y al eslual° 
mejor de su espíritu.

Francisco ABBAD RIOS

dos los pintores han pensado alguna 
vez que sus lienzos van a navegar 
felizmente por los siglos de los si­
glos. Y se disponen a embarcar en 
ellos. Unos lo hacen solapadamente, 
como polizones; son los que se pin­
tan a sí mismos en el ángulo de una 
escena, encarnando un personaje se­
cundario, como Velázquez en «La 
rendición de Breda», o Massacio en 
«El pago de los tributos» que guarda 
la iglesia del Carmen, en Florencia. 
Apariciones tímidas, balbuceos de 
la personalidad, que nos dejan el 
problema de identificar al pintor. Se 
les reconoce, así al Greco en el »En- 
tierro del conde de Orgaz, porque no 
saben estar en escena y miran al pú 
blico y se desentienden de todo aque 
Uo que sucede a su alrededor.

Yo prefiero ese autorretrato en 
que un pintor se afronta a sí mismo 
sin la complicidad de otras figuras. 
Un autorretrato como este que se 
pintó Goya. Debo decir, porque las 
cosas se piensan para ser dichas al­
guna vez, que yo no creí a Goya ca- 
paz de pintarse a sí mismo. Hay 
hombres, como Beethoven, Miguel 
Angel. Platón, Goya..., que no nacen 
poco a poco en nuestro conocimien­
to, como en un desarrollo de la cul-

pintor anda cerca de los setenta 
años, y hace veinte que se quedó 
sordo. Acaso por esto se inclina ha­
cia el lado derecho, como para oír 
mejor. Pero, ¿ qué es lo que tiene ya 
que oír Goya a los setenta años? 
Ha ido perdiendo, uno tras otro, a 
sus veinte hijos; ha gustado la pro­
tección del Rey el favor de las Aca­
demias, la fortuna...; su buena ami­
ga, la duquesa de Alba, ha puesto ya 
su pie, delicioso y breve, en la otra 
-trilla; también ha muerto la mujer 
del pintor, Josefa Bayeu, y han pa­
sado ante sus ojos todos los «horro­
res de la guerra». Con estas cosas, 
la vida le ha dibujado a Goya la son­
risa, una sonrisa tierna, mojada ya 
por la melancolía. Por sus ojos pe­
queños y vivaces, asoma esa fatiga­
da sabiduría que es la tolerancia; su 
mirada ya no combate, compadece. 
Y eso es todo. Para dar a entender 
que los prejuicios sociales no han 
oprimido su naturaleza, Goya con­
serva abierto el cuello de la camisa.

Yo no sé si él era realmente así, 
tal y como él mismo dice ser. Pero, 
en todo caso, así es como él quería 
que lo viésemos nosotros. Y esto es 
lo que importa.

M. A. G. V.

que de él se posee—noa lo muestra ya 
con incipientes señales de extravío: 
un mirar enclavijado á •obsesiones 
ocultas, labios gruesos, con un algo 
desdeñoso en su sensual abultamien- 
to, el óvalo de la cara apuntándose en 
la resuelta firmeza del mentón, y unos 
mechones descuidados y rebeldes so­
bre la frente tersa, por la que resbalan 
destellos de rudeza y de obstinación.

A él no le gustaba hablar de sí mis­
mo ni se preocupó nunca de verse ro­
deado por una atmósfera de cordiali­
dad y comprensión; en sus últimos 
años, tras una intensa vida de trabajo 
en Inglaterra, Francia, Suiza, Italia, 
ea él mismo quien procura hacerse 
hostil a las gentes. Bebe más y más 
cada vez, pinta poco y se va a vivir 
a casa de una «señora Booth», a la 
que ordena: «A nadie le importa sa­
ber quién soy. Si preguntan por mí 
diga que soy el señor Booth y nada 
más.»

Muere el 19 de diciembre de 1851, 
después de pedir que le acercaran el 
lecho a la ventana para contemplar 
por última vez la puesta del sol. Pero 
lo había previsto todo para que su 
vida dejara tras de sí una estela de 
profunda generosidad. Devuelve a la 
señora Booth la casa que le había 
comprado, lega sesenta mil libras pa­
ra que se construya en Twickenham 
un asilo para artistas ancianos y en­
fermos, y hace a la nación inglesa 
heredera de toda su obra.

Tras de conocer muy joven todos 
los halagos del éxito, el público y la 
crítica Irán poco a poco haciéndosele 
hostiles. No le importa, porque ha con­
seguido iabrarse una gran fortuna du­
rante sus primeros años, y porque la 
firmeza insobornable de su vocación 
le obliga, contra todo y contra todos, 
a proseguir por el camino que se ha 
trazado.

Así, una vez muerto el artista, pudo 
escribir Ruskln estas palabras, que 
hoy nos resultan impresionantes por el 
tono profética que vibra en ellas: 
«Este hombre, este Turner, de quien 
tan poco supisteis mientras vivió en­
tre vosotros, ocupará un día su puesto 
al lado de Shakespeare y de Verulam, 
en los anales de Inglaterra».

«Retrato de familia», por Sunyer

GUIA DE EXPOSICIONES

SALONES MACARRON. (Jovella- 
nos, 2.)—Expone el pintor Suárez 
Couto.

GALERIA «ESTILO». (Jovella. 
nos, 6.—Exposición Joaquín Sun. 
yer.

GALERIA BIOSCA. (Génova, 220 — 
Ha sido inaugurada una Exposición 
del pintor catalán Mompou.

CIRCULO DE BELLAS ARTES. — 
Exposición de artistas que trabajan 
en los estudios del Circulo.

«Obra», de Turner

GALERIA BUCHHOLZ. (Avenida 
Calvo Sotelo, 5.)—Exposición Pe­
dro de Valencia.

SALON CANO.—Exposición Vicente 
Renau.

Ayuntamiento de Madrid
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MILLARES DE HUERTANOS RECIBEN AL CAUDILLOí« 
EN ORIHUELA ENTRE ENTUSIASTAS VITORES II

Cartagena dispensó también al Jefe
(Viene de primera página.) 

yante y un jubiloso voltear 
campanas..

Tan pronto los millares

de

de
damnificados, que se encuentran 
refugiados en diversos edificios de 
Murcia, supieron que el Caudillo 
se hallaba en la capital abandona­
ron sug refugies para aclamarle 
entusiásticamente. Los huertanos, 
con sus esposas y sus pequeños, 
muchos de los cuaj'es llevaban en 
brazos, se dispersaron por las. ca­
lles, concentrándose después en el 
Ayuntamiento, a fin de volver a 
aclamar a Franco.

A su llegada a la plaza del Car­
denal Belluga se desbordó el en­
tusiasmo. La amplia plaza estaba 
atestada por una multitud que se 
apretujaba para que el coche del 
Caudillo pudiera pasar. En esta 
plaza se encuentra situado el pa­
lacio episcopal y al lado, el Se­
minario Mayor de San Fulgencio. 
El Generalísimo llegó a este lugar 
a las cuatro menos diez de la tar- 
y entoncas la ovación fué apoteó- 
sica. Muchas personas lloraban de 
emoción porque la visita del Cau­
dillo ha sido tan improvisada que 
la ciudad ha suspendido de mo­
mento sus quehaceres y trabajos

SusniptióDiiaiiDnalaWa

para congregarse en el más apre­
tado y emocionado haz de grati­
tud que puede concebirse.

A su llegada rindieron honores 
fuerzas del Aire, con bandera y 
banda de música y cornetas, de la 
Academia General del Aire, al 
mando del teniente coronel Oquen. 
do, y el Caudillo revistó las tro­
pas entre una atronadora ova­
ción.
EL CAUDILLO ASISTE EN LA 
CATEDRAL A UNA SALVE EN 

ACCION DE GRACLAS
Franco, visiblemente emociona­

do, penetró después en ia cate­
dral per la histórica puerta del 
Perdón, que- sólo se abre en las 
más preclaras solemnidades. En 
ella era esperado por el prelado, 
revestido de pontifical, y el Mi­
nistro de ' Marina. El preado, 
adelantándose a Su Excelencia, le 
dió a beSar el “Llgnum Crucis”, 
al propio tiempo que le incensa­
ba. Seguidamente el Caudillo hizo 
su entrada, bajo palio, en eJ tem­
plo. Las barras del palio eran 
lleyadas por ios canónigos de la 
catedral. Las naves del templo es­
taban totalmente abarrotadas de 
fieles, y el paso del Caudillo se 
vió dificultado por ¡a avalancha 
de público, que intentaba romper 
el cordón que hubo que hacer 
para evitar que le desbordara. A 
los sones del órgano avanzó ha­
cia el altar mayor y se situó ante

gallardetes, ofrecían un fantásti­
co aspecto. Frente al Ayunta­
miento está el río Segura, que 
en estos días ha sembrado la 
desgracia por toda la huerta, y 
hasta en la misma balaustrada ee 
hallaba el gentío subido para pre­
senciar el paso dei Jefe del Es­
tado. El río tenía hoy sus aguas 
mansas, pasada la inundación. Al 
aparecer el Caudillo en ia expla­
nada del Arenal se desbordó de 
nuevo el entusiasmo.
IMPOSICION DE LA MEDALLA 

DE ORO DE MURCIA AL 
GENER-ÍLISIMO

del MovíhiíbbIo
Por iniciativa de la Secretaría 

General del Movimiento, en el 
Banco Rural ha quedado abierta 
una suscripción de carácter na­
cional para recoger fondos con 
destino a los damnificados pór iXs 
inundaciones en la zona de Le­
vante. Encabeza Ia suscripción 
con 10.000 pesetas la Secretaria 
General y tienen anu n c i a d a s 
aportaciones la Delegación Na­
cional de Sindicaos, la Sección 
Femenina, él Frente dé Juventu­
des y todos los demás Servicios 
del Movimiento.

el camarín de la Virgen de 
Fuensanta, ocupando el sitial 
Jado del Evangelio. El prelado 
colocó en el de la Epístola, y

la 
al 
se 
en

En la puerta principal del 
Ayuntamiento era esperado por el 
Alcalde y todos los concejales. En 
el salón de sesiones, las autori­
dades le acogieron entre aclama, 
clones y patrióticos gritos. El 
Caudillo ocupó la presidencia, 
acompañado de los cuatro Minis­
tros, Capitán General, Goberna­
dor Civil y Alcalde. Este, visi. 
biemente emocionado, leyó unas 
cuartillas de salutación en nom­
bre de Murcia y su huerta, agra­
deciéndole su visita en estas ho­
ras de dolor para la comarca, que 
ve en el Caudillo la persona que 
pondrá remedio a estas inunda­
ciones. Seguidamente dió cumpli­
miento al acuerdo de la Gestora 
e impuso ,*1 Caudillo la Medalla 
de Oro de la Ciudad,' en medio 
de incesantes vítores y ovacio­
nes.

horas amargas del sufrimiento, y 
se acordó, asimismo, rogaros que 
la aceptéis, en su categoría de 
Medalla de Honor.

Nos trajisteis la victoria y nos 
ganasteis la paz por la justicia 
ganásteis la paz por la justicia 
de nuestra Causa. Esperamos la 
mano que nos lleve a la recupe­
ración de lo que al amparo de 
vuestra espada gloriosa habéis 
creado, y tened en cuenta, Señor, 
que mucho nos interesa el salvar 
la presente situación, pero más 
nos importa hacer imposible el 
que se repita. De Vos lo espera­
mos, Caudillo de España.”

A continuación el Caudillo con­
testó al Alcalde de Orihuela con 
breve palabra.

El “¡Viva España! con que fi­
nalizó sus palabras fué acogido 
con indescriptible entusiasmo.

del Estado un apoteósico recibimiento
FRANCO ESTRECHA ENTRE
SUS BRAZOS A UN SUPERVI­

VIENTE DE LA GUERRA 
CARLISTA

Instantes después se trasladó aJ 
despacho particular dei Alca'de, 
donde estrechó entre sus brazos 
ai superviviente de la guerra 
carlista, teniente honorario se­
ñor Ginillo, con e! cual conversó 
brevemente.

Del/Jo a tas grandes aclama­
ciones de la multitud, situada en 
la plaza del Generalísimo, éste 
tuvo que salir repetidas veces al 
balcón y saludar al gentío, que 
no cesaba de vitorearle.

Acto seguido se despidió de las 
autoridades pre sentes, acompa­
ñándole hasta la escalinata la 
Corporación Municipal y e1 obis­
po de Orihuela.

VISITA A LOS PUEBLOS
INUNDADOS 

CIA DE
DE LA PROVIN- 
ALICANTE

y Torrevieja, de jo ’-rovincia de

EDITORIAL

otros reclinatorios tomaron asien­
tos los Ministros, e¡ Capitán Ge­
neral de ia tercera región mili­
tar, el Capitán General del De­
partamento Marítimo de Carta­
gena y otras altas autoridades y 
personalidades. Fué entonada uña 
Salve en acción de gracias, que 
hizo prorrumpir en llanto a nu­
merosas personas, al pensar có­
mo Franco ha dejado sus múlti­
ples quehaceres para venir a 
compartir el dolor que aflige a 
la ciudad y su vega. Acabada la 
ceremonia religiosa, el Caudillo y 
séquito abandonaron el templo. 
Al salir se reprodujeron las mues­
tras de entusiasmo, volviendo el

mo, 
c;ón, 
final

continuación, el Generalísi- 
en medio de gran expecta- 
pronunció unas palabras, al 
de las cuales fiué ovaciona-

do calurosamente.
Acto seguido, requerido por la 

muchedumbre que desde la calle 
pedía su presencia a gritos en 
forma imponente, ealió al balcón, 
reproduciéndose los gritos de 
“¡Franco!, ¡Franco!, ¡Franco!”; 
“¡Franco, sí!; “¡Comunismo, no!”. 
El Caudillo habló a la multitud 
después de esperar varios minu­
tos que -esaran los vítores y 
aplausos. Al final de su discurso
fué nuevamente

EL CAUDILLO 
CORRIDO POR

aclamado.

INICIA SU RE- 
LOS PUEBLOS

Solidaridad

vecindario a aclamar e coi 
tusiásticos vítores.
ENTRE EL ENTUSIASMO 
LA MULTITUD, FRANCO

en-

DE 
RE-

Discursos del Caudillo en Murcia,
Orihuela y Cartagena

ta 
de

(Viene de primera página.) 
de Murcia que son los mismos 
otras vegas españolas, aunque

La comitiva prosiguió su mar­
cha, precedida por el Gobernador 
de la provincia, trasladándose a 
las localidades de Almoradí, Do­
lores, San Fulgencio, Guardamar

Alicante.
Durante 

vecindario 
salló a la

todo el recorrido el 
de estos pueble, que 
carretera, arrojó a’

raso del coche de) Caudillo pro­
fusión dé flores, no tesando las 
demostraciones de e n t u s iasmo. 
CMenchíta.)

paso del automóvil 'd.! » 
Estado, qUe hubo de e I 
modo lentísimo y com?C?lar-4 ’ 
rodeado de personas de ♦ 
ses sociales que no cesaba^ 
aclamaciones. Datlen»n

Apoteósico recibimiento al Caudillo

española
(Viene de primera página) 

plazamiento del Jefe del Es­
tado, y con ella la esperanza 
de ayuda y de reparación. 
Los habitantes de la vega 
murciana—nos dicen las cró­
nicas—se han movilizado en 
masa, dando tregua a sus la­
mentaciones, para correspon­
der al gesto de Franco. El 
pueblo siente con hondura es­
tos gestos y les ve de golpe 
todo su contenido. Ve el ho­
menaje a la concordia que se 
desprende del apoyo recipro­
co, ve el alivio que puede re-, 
presentar para su situación 
este colocarse en bloque de 
España entera al lado de sus 
problemas; nosotros diría­
mos que ve incluso la exhor­
tación a remediarnos nos­
otros mismos con voluntad 
inquebrantable — cada uno 
en lo suyo y en lo de todos—, 
desconfiando activamente de 
cualquier ademán o veleidad 
extraña de ayuda, que no es 
sino averiada mercancía don­
de se esconde el interés aje­
no. Porque la más importan­
te verdad política de España 
hoy es que, para nuestras 
cuestiones de relación con los 
demás países como para la 
prosperidad económica, el re­
nacimiento cultural o la her­
mandad social, para cualquier 
paso de avance o germen de 
éxito, el secreto está en la de­
cisión interior y en la unión 
estrecha entre nosotros mis­
mos. No es que tengamos ante 
nosotros el dilema de salvar­
nos o perdernos juntos. Para 
el supuesto de unidad no hay 
más previsión razonable y 
fundada que la de salvación 
y victoria segura.

Cuando las masas popula­
res se manifiestan unívoca­
mente congregadas en torno 
Franco, dando signo y rumbo 
a una ambiciosa y dilatada si­
tuación h i s tórica, decimos 
que ello es exponente de unión 
entre los españoles. Hoy, por 
fortuna, nos corresponde de­
cir que el viaje del Caudillo 
es el reverso, la otra versión 
de esa unidad, denunciada en 
el enderezamiento absoluto 
de la política y déla 
obra de gobierno \\f// 
hacia la solidaridad 
de unos con otros y 
hacia, nuestra pro- >7IX 
ría liberación. * " •

CORRE A PIE LAS CALLES DE 
LA CIUDAD

El Caudillo prosiguió a pie, di­
rigiéndose desde la catedral al 
Ayuntamiento. Con lá emoción 
más profunda reflejada en e' 
rostro se abria paso entre la mul­
titud, que, c-.ardeoida, no cesa­
ba de aclamarle, hasta el punto 
que rompió el cordón de las fuer­
zas, confundiéndose con él y si­
guiéndole. Todg. la ampFa exp’a- 
nada, desde la puerta del pasco 
de Menéndez y Pe ayo a la ron­
da de Garay, en extensión de más 
de msdio ki ómetro, era un her­
videro de gentes. Las calles, ador­
nadas con escudos, pancartas y

AFECTADOS POR LAS INUN­
DACIONES

Seguidamente se retiró breves 
momentos con los Ministros y de­
más autoridades, y tras un lige­
ro almuerzo emprendió su visi­
ta, a las seis menos cuarto de la 
tarde, a loe poblados de la vega 
que han sufrido los efectos de la 
inundación. Comenzó su recorri­
do por el de la Alberca y se de­
tuvo en el canal del Pegüerón. A 
pie'recorrió s«s márgenes, apre­
ciando las roturas por donde pe­
netró el agua en la huerta. Lue­
go siguió hacia los pob'ados de 
Santomera, Rea) y Alquerías, 
hasta Orihuela, ya en término de 
Alicante. En esta última pobla­
ción el recibimiento al Jefe del 
Estado fué también apoteósico. 
Todas Jas casas aparecían con 
colgaduras y banderas. (Cifra.)

Millares de huertanos reciben

al Caudillo en Orihuela
ORIHUELA 29—A las siete de 

la tarde llegó Su Excelencia el 
Generalísimo al límite de la pro­
vincia, donde fué recibido por el 
Gobernador Civil, trasladándose 
seguidamente por el camino de 
en Medio para visitar toda la zona 
inundada.

El paso del Caudillo por la po­
blación inundada motivó que la 
enorme cantidad de huertanos que, 
metidos en el fango, le aguarda­
ban, prorrumpiesen en gritos en­
sordecedores de “¡Franco, Franco, 
Franco!".

A la entrada de la ciudad Su 
Exce'encia fué recibido a los acor­
des del Himno Nacional, mientras 
una Centuria de la Vieja Guardia 
rodeaba el coche del General!, 
simo.

Se trasladó la comitiva al san­
tuario de la Patrona, donde Su 
Excelencia descendió del automó­
vil y pasó a orar ante la imagen. 
EL GENERALISIMO PRESIDE 
UNA SESION DEL AYUNTA­

MIENTO
Después continuó por las calles 

de la ciudad hasta la Casa Consis­
torial y en todo el trayecto fué 
aclamado con el máximo entusias­
mo por toda la población, que se 
agolpaba vitoreando sin cesar al 
Caudillo.
- En la escalinata del Ayunta­
miento tué recibido por el Alcal­
de y por el obispo, trasladándose 
seguidamente a salón de actos 
del Ayuntamiento, que se encon­
traba magníficamente engalanado 
con reposteros y un gran escudo 
de la ciudad y un crucifijo. El

a!a mañana 
aueda 
PIÍDbRAÍ LAXANTE!

pendón de la ciudad figuraba a la 
derecha del estrado dispuesto pa­
ra Su Excelencia, exornando toda 
la nave cortinajes de raso y pro­
fusión de flores naturales.

El Generalísimo hizo su entrada 
en el salón de sesiones por un ca­
mino en el que formaban las auto­
ridades provinciales y locales, tan­
to militares, como civiles, y entre 
grandes aclamaciones y gritos de 
“¡Franco, Franco, Franco!” y vi­
vas al salvador de España.

Acto seguido ocupó el sillón pre. 
sldencial Su Excelencia, sentando, 
se a s-u derecha el Alcalde de la 
ciudad y el obispo de la diócesis, 
y a su izquierda, el Gobernador 
Civil y el jefe accidental de su 
Casa Militar, general don Francis­
co Franco Salgado.

DISCURSO DEL ALCALDE
A continuación, el Alcalde pro­

nunció el siguiente discurso:
"Señor: Emparejados el máxi­

mo dolor y el tan grahds honor 
en el alma de esta ciudad, co­
rresponde a su Alcalde agrade­
ceros el homenaje y rendir ]a 
pleitesía de la Muy Noble, Leal 
y Siempre Ciudad de Orihuela.

No hay exageraciones al refe­
rirme al dolor, porque según po­
déis ver y más suponer, escon­
dido entre las pequeñas veredas 
y parajes, el esfuerzo de muchos 
mes-s de trabajo se ha malogra­
do, y próxima ¡a hora de recoger 
el fruto éste ha desaparecido.

No cabe duda de que más 
grande honor que el di recibiros 
no figura en la historia de Ori­
huela y pensad que aquí en Ori- 
hue'-a, ¡as antiguas Cortes—esta 
institución venerable que habéis 
retab’.ecido—recibieron a Jos Re­
yes Católicos, y en nuestra im­
perial iglesia de Santiago se acor­
dó la ayuda para la conquista 
de Granada y el mismo día de 
realizada tuyo el Rey Fernando 
la delicadeza de comunicarla a 
Orihuela.

Nada puede daros Orihuela, 
Señor, porque todo es vuestro. 
Para corresponder a tanta gene­
rosidad con que nos habéis tra­
tado, hace cuatro días se creó la 
Medalla de la Ciudad, antes de 
saber <iue veníais, pero sabiendo 
que éstabafe con nosotras en las |

' vosotros, al menos, tenéis el agua 
que vivifica vuestra tierra, mien-

' tras otras están todavía sedien- 
tas. Y esos pantanos, los canales, 
los ferrocarriles, la mejora de cul­
tivos, la de simientes, todo eso no 
se logra más que con la constan­
cia, trabajando todqs juntos como 
si fuéramos un solo hombre, pues 
si así no lo hiciésemos y perdiése­
mos esta hora f eliz. estas duras 
lecciones, con la ruina de nuestra 
Patria iría la personal y familiar 
de todos vosotros... (Los aplausos y 
vivas interrumj>en a Su Excelen, 
cia.) Y que esta gran lección nos 
sirva para guardar ese gran teso­
ro que es nuestra unidad; nadie 
nos ha de regalar nada: hemos de 
deberlo todo a nuestro esfuerzo, y 
tened presente que yo no soy el 
Rey Mago que os traiga las cosas 
de regalo, sino el Jefe de un Es 
tado que vengo a deciros: Hay que 
luchar, hay que trabajar; nosotros 
vamos a abrir los créditos pa­
ra que p o d á is rehacer vuestra 
huerta; nosotros vamos a poblar 
esos montes que hace más de cin­
cuenta años debían estar pobla­
dos... (Los aplousos y vítores vuel­
ven a interrumpir al Caudttio); y 
vamos a regularlos canales y a 
procurar que el Reguerón no inun­
de más vuestra hermosa y bendita 
tierra murciana.» (Grandes aplau­
sos.)

PALABRAS DE SU EXCELEN­
CIA DESDE EL BALCON DEL 
AYUNTAMIENTO DE MURCIA 

“Murcianos: Si guardáis silen­
cio unos instantes pretenderé de­
ciros en dos palabras ej senti­
miento hondo de España entera 
por el motivo que hoy me trae a 
vuestro lado. (Grandes aplausos 
y vítores.) Había decidido man­
dar a varios de mis Ministros pa­
ra que tomasen contacto con las 
necesidades de la provincia de 
Murcia y con los problemas que 
tiene planteados (Nuevos aplau­
sos y vivas.); pero al hablar con 
vuestro Gobernador noté la emo­
ción de sus palabras y la emo­
ción que vivía él pueblo de Mur­
cia en estos días de sus inunda­
ciones, y he querido ser yo el que 
viniera junto a vosotros, porque 
en estos momentos es cuando un 
Jefe de Estado debe estar más 
unido a su pueblo. (Una clamo­
rosa salva de aplausos acbge es­
tas palabras del Caudillo.)

Yo hubiera deseado venir a sa­
ludaros en momentos de alegría, 
en que pudiera recibir las ofren­
das de vuestras flores y de vues­
tros frutos, (Se reproduce la ova­
ción.) Por ello esta visita que os 
hago hoy no cuenta, porque quie­
ro venir con más calma (Nuevas 
interrupciones.); quiero también, 
egoístaménte, disfrutar de vues­
tro arte, de vuestras iglesias, de 
vuestras maravillosas imágenes; 
vivir horas de alegría y no sola­
mente secar las lágrimas de la 
tristeza. (Se oyen gritos de “¡Vi­
va Franco!”)

Decía hace un momento en el 
salón de sesiones al Alcalde, 
cuando tenía la galanura de col­
gar de mi pecho Ja Medalla de 
vuestra ciudad, que todos debía­
mos óe aprender, con la lección . 
de la vega de Murcia, que esta 
catástrofe que hoy ha asolado 
vuestra, huerta tiene de vida más 
de sesenta años, es decir, que ha 
habido más de medio siglo para 
arreglarlo, para evitarlo, y no se 
ha hecho ( Gran des aplausos.); y 
no se ha hecho por la forma en 
que ha discurrido la política es­
pañola; en esos cincuenta años ' 
hemos perdido un Imperio y no 
hemos sabido trabajar otro, y 
hasta nuestra propia huerta y ' 
nuestra propia riqueza las hemos 
dejado agostarse en una lucha ' 
inútil del hombre contra el hom- ' 
bre. (Nuevos aplausos y vítores.) ■ 
Esto es lo que ha venido a redi­
mir el Movimiento Nacional. Si 1

porque a toda España le pasa lo 
mismo: hace falta constancia, ha­
ce falta unión, hace falta traba­
jo, hace falta hermandad, hace 
falta un sentido del bien y del 
amparo, que sólo se logra con la 
luz del Evangelio... (Nuevamen­
te los aplausos interrumpen a Su 
Excelencia.) En todas las provin­
cias españolas se están haciendo 
en estos momentos planes de or­
denación social. ¿Qué quiere de­
cir la ordenación social? La or­
denación social quiere decir jus­
ticia, quiere decir lotes de tierra 
suficiente para una familia, quie­
re decir pantanos, quiere decir 
ferrocarriles, carreteras, fábricas, 
no dejar al azar las cosas, y se- 

u-á Ja constancia y el trabajo de 
todos los españoles, de todos sin 
excepción, ios que rediman a Es­
paña.

Murcianos: ¡Arriba España!” 
(Indescriptible entusiasmo.)
PALABRAS DE SU EXCELEN­
CIA EN ORIHUELA CONTES­

TANDO AL ALCALDE
«Señor Alcalde, señores conce­

jales, hijos todos del pueblo de 
Orihuela:

Quisiera haber venido en días 
más felices para vosotros y más 
tranquilos para todos; pero, sin 
embargo, considero que es mucho 
más útil la visita en estas cir­
cunstancias que si hubiera venido 
bajo Jas flores y las palmas. Sé lo 
que ha sufrido el pueblo de Ori­
huela, conozco todas vuestras ne­
cesidades y puedo deciros que 
pondremos todos los medios, como 
los estuvimos poniendo desde la 
inundación de los años pasados, 
para que la vega de Murcia y el 
pueblo y la huerta de Orihuela no 
sean ya inundados jamás porque 
se hayan resuelto todos los pro­
blemas técnicos y de obras públl-

CARTAGENA 29.—Esta ciu­
dad ha dispensado un recibimien­
to verdaderamente apoteósico a 
Su Excelencia el Jefe de' Estado.

Desde las siete de la tarde co­
menzó a congregarás enorme can­
tidad de núb'lico a través de todas 
las calles que habían sido seña­
ladas como Itinerario oficial del 
paso de Su Excelencia.

La llegada a Cartagena se pro­
dujo a las diez de la noche, revis­
tiendo caracteres de ininterrum­
pido y ferviente entusiasmo hacia 
el Jefe del Estado los constantes 
gritos y aclamaciones en que pro­
rrumpió la Inmensa muchedum­
bre congregada.

En la plaza de España se encon­
traba el Ministro de Marina con

general de Estado Mayor de la 
Armada señor Arrlaga; general de 
Ingenieros Navales señor Rubí; 
Alcalde de la ciudad, con el Ayun­
tamiento en pleno; jefes y oficia­
les de la guarnición y numerosas 
representaciones de toda índole.

La presencia del Caudillo, a 
quien acompañaban los Ministros 
de Educación Nacional, Agricul­
tura y Obras Públicas y el Gober­
nador Civil de la provincia, fué 
acogida con una atronadora ova­
ción.

Después de saludar a todas las 
autoridades continuó Su Excelen­
cia por la calle del Carmen, que 
resultaba materialmente insufi­
ciente para contener el numerosí­
simo público estacionado en sus 
aceras. Los gritos de «¡Franco!

el general Gobernador de la plaza, > ¡Franco! ¡Franco!» no cesaron al

(Crónicas de nuestro enviado especial.)
(Viene de primera página) 

ocasiones, está abierta de pár en 
par.

El Generalísimo entra, bajo pa­
lio, y besa la reliquia del “Lig- 
num Crucls”. Mientras se celebra 
el tedéum, la multitud sigue fren­
te a la catedral aclamando ince­
santemente al Caudillo de España.

La ceremonia religiosa dura 
una hora y es entonces cuando 
registro uno de los grandes fra­
casos periodísticos de mi vida. 
Porque por más que intento acer­
carme al Jefe del Estado y se­
guirle en su recorrido, hecho a 
pie hasta el Ayuntamiento, no 
me es posible. Entre el Caudillo 
y yo se interpone una inmensa 
muralla humana. Consigo vencer, 
penosamente diez, veinte volun­
tades; pero no puedo luchar con­
tra un pueblo entero que se 
ha hecho barrera en torno a él
y que quiere seguirle enfervori-

viviéramos veinte veces en plan
de partidos políticos y de divlslo-
nes, veinte 
inundar la

veces se volverla a 
huerta de Murcia

(Aplausos.), veinte veces se 
arruinaría la vega de Murcia, 
porque sería el justo reflejo de 
las situaciones vacilantes que 
hasta hoy tuvimos, al no resol­
ver los problemas con la fe, la 
continuidad y Ja constancia que 
necesitan todos Jos problemas es­
pañoles. El de la huerta de Mur­
cia es, como ios de toda España,

cas que requiere una riqueza 
esta naturaleza.

La laboriosidad de los hijos

de

de
esta tierra, el trabajo fecundo de 
tantos años, merecían una aten­
ción mayor y más grande por par­
te de la Nación; pero, sin embar­
go, entre estas catástrofes, en es­
ta necesidad de luchar contra la 
tierra para extraer su fruto, con 
el que contribuíais al auge de la 
economía y al engrandecimiento de 
España, y para llevar a cabo la 
resolución de vuestros problemas, 
ccmo el de los restantes de la Na­
ción, todas estas obras de gobier­
no no podrían lograrse si no hu­
biera una continuidad en la direc­
ción, si no hubiera una unidad en 
la política, una unidad en los co­
razones de España y una unidad 
en las tareas para servir a la Pa­
tria y lograr su grandeza.

¡Arriba España!» (Una clamo­
rosa salva de aplausos acoge las 
últimas palabras del Caudillo.)
PALABRAS DEL CAUDILLO 
DESDE EL BALCON DE LA 
CAPITANIA GENERAL DEL 
DEPARTAMENTO MARITIMO

DE CARTAGENA
«Sólo dos palabras para agra­

deceros vuestro entusiasmo (Gri­
tos de «¡Viva Franco!».) y para 
deciros que la vida de la población 
de Cartagena, dej pueblo de Car­
tagena. está íntimamente ligada 
a la grandeza, a la continuidad y 
a la unidad de Ja Patria. (Grandes 
aplausos.)

Me ha traído a Murcia un tris­
te deber, que se agudiza al con­
templar cómo han sido arrasadas 
las vegas murcianas por las ca­
tástrofes meteorológicas. Y os di­
go que lo mismo que ha llegado el 
agua a Cartagena después de tan­
tos años de esperarla... (Los víto­
res y aclamaciones interrumpen a 
Su Excelencia.), así se resolverán 
todos los problemas de la vega y 
de las distintas comarcas de Es­
paña. De la grandeza de España 
sólo se dtrivan bienes para el pue­
blo. y por ello veis que cuando Es. 
paña está en orden, cuando en Es­
paña hay mando, cuando en F.«- 
pafis hay unidad, entonces los ar 
senales funcionan, se j>onen nue­
vas quillas y se puede vivir de cara 
al mar, como ha prometido vivir 
siempre c] Movimiento nacional <-s- 
pañol.

¡Arriba España: ¡Viva España!» 
(Una atronadora y prolongada 
ovación subraya las palabras del 
Caudillo.)

za-lo por estas calles estrechísi­
mas. Voy quedando lejos. El Ge­
neralísimo se pierde para mi en­
tre la multitud y. minutos más 
tarde, le veo aparecer, rodeado 
de todas las autoridades y de los 
Ministros que le acompañan, en 
el balcón principal del Ayunta­
miento murciano. La aclamación, 
que ya se ha repetido docenas y 
docenas de veces, surge una vez 
más, y ahora es un mar de pa­
ñuelos blancos que se alza en el 
aire como un inmenso encaje que 
cubriera Ja plaza. El Jefe del Es­
tado, desde el balcón, reclama 
silencio, y jo consigue difícilmen­
te. Pronuncia (no las oigo) unas 
palabras que la multitud subraya 
inmediatamente, sin dejarle con­
cluir, con una ovación estruendo­
sa y continuada. No puedo aún 
calcular el número de personas 
congregadas esta tarde ante el 
Ayuntamiento murciano. Son mi­
les y miles. Acaso treinta mil. 
Nadie ha comido, porque se espe­
raba al Caudillo a la una de la 
tarde, y ni qué decir tiene que 
tampoco el Jefe del Estado ha 
tenido todavía tiempo de hacer el 
más leve refrigerio.

El Caud"’.o habla. Sólo veo sus 
gestos, que la muchedumbre sub­
raya. cada minuto con sus ova­
ciones más ruidosas y espontá­
neas. El discurso de Su Excelen­
cia dura más de diez minutos. 
Todo intento de obtener el texto 
ha sido inútil, ya que, por fortu­
na, hé obtenido la comunicación 
telefónica apenas quince minutos 
después de concluido este ruara- 
villoso acto.

Conviene destacar, para apre­
ciar mejor la espontaneidad de 
esta manifestación popular de 
hoy, que nada estaba preparado y 
que Murcia se ha engalanado en 
pocas horas como una novia pa­
ra recibir a Franco. Nadie podía 
notar én los rostros la angustia 
de este desastre que hace pocos 
dias ha abrumado con su horror 
a esta huerta feraz. Mientras te­
lefoneo, contemplo a la multitud, 
que aclama ante el balcón, en el 
que, ausente ya el Caudillo, si- 
gue ondeando, como representa­
ción suya, ia bandera de España. 
He de pedir perdón, finalmente, 
por las incorrecciones de esta 
crónica, que no he tenido tiempo 
de escribir y que ha sido dictada 
ante el teléfono. La tarde prome­
te ser tan majestuosa como esta 
primera parte de la jornada. ¡Dios 
mío. Dios mío, qué día más apro­
piado, místér Lange!

como una de las mejores produc­
ciones del folklore cartagenero. 
Un día bien cumplido, en suma, 
en el que Frhnco ha estado a pun­
to de verse materialmente aplas­
tado por el fervor popular, que en 
Murcia durante la mañana, en 
Orihuela al mediar la tarde y en 
Cartagena al concluir la noche, 
estalló irreprimible y espontáneo 
como un creciente plebiscito que 
sigue al Caudillo con esta fórmula 
de votación: ''¡Franco, si; comu­
nismo, no!”.

No sé si acertaré a expresar 
bien el calor humano y popular 
de la jornada, porque las anécdo­
tas revelan poco ante la magnitud 
de la popularidad gigantesca de 
Franco, y las imágenes, trabajo­
samente preparadas en la ruta, se 
me escapan en estos momentos de 
los puntos de la pluma, que que­
rrían calar en el inexprimible en­
tusiasmo popular, creciente hasta 
el paroxismo, que acompaña, pre­
cede y sigue en este viaje al Cau­
dillo de España. Pero la literatura 
hace poca falta, porque tenemos 
vivos los hechos de hoy, y esta 
asombrosa, esta magna consta­
tación de ver a Franco más popu­
lar aún que en julio de 1936: más 
querido, si ello es posible, que en 
abril de 1939.

Se ha dicho siempre que los 
hombres se gastan en el Poder, y 
esto ha sido una verdad hasta que 
con Franco dejó de serlo. Si hu­
biese una jornada que expresase 
mejor que otro alguna este cre­
cimiento de la popularidad que 
acompaña al Caudillo, sería la de 
hoy, cuando el Jefe del Estado se 
ha visto rodeado durante más de 
doce horas por el auténtico pueblo 
campesino, desapasionado y es­
céptico de siempre, más interesa.

VISITA A Capitanía 
z RAL GfX

Entre este ambiente ri’ 
dero fervor popular con.i M 
Excelencia llegar al Xn6 * 
Capitanía General donde C 0 $ 
ban el Capitán General 
tamento, almirante Bast. 
los jefes de Estado 
merosas Comisiones del í-u y r‘«- 
la Armada. 1

Un batallón del reglmj«>i„» 
Tercio de Levante, con b±°4« 
música, le rindió honoreTt?» 
tras las baterías de la ni. 
paraban los 21 cañonazo, 
mentarlos. us refl¡.

El público, entusiasmado 
só en sus aclamaciones .1 r. * 
lísimo, quien hubo de asnm."1 
repetidamente al balcón nZ?1* 
desde el cual saludó mfiltarmí

Como continuaran las acl.J 
clones, el Caudillo pronunció 
ves palabras de agradecln¿ 
que apenas pudieren oírse oorT 
pedirlo las constantes y férvM 
aclamaciones del público. *

Después de retirarse el'caudffl. 
aun continuó el público estacloa 
do en la plaza de San Sebastián 
Puertas de Murcia, calle Honda;' 
las transversales, sin cesar en¿ 
aplausos y entonando los HíniM 
nacionales.

DESFILE DE FUERZAS
En vista de ello, nuevamente» 

asomó al balcón principal, y a 
tonces comenzó ei desfile de ia 
fuerzas que habían cubierto h 
carrera ante el Generalísimo,

Primeramente pasaron las c® 
pañias de Marinería, acogidas «s 
grandes aplausos, produciénd® 
aclamaciones impresionantes i! 
desfilar la bandera.

A continuación desfilaron la 
demás fuerzas que habían inte? 
venido en la formación, mientra 
el público no cesaba en sus grita 
de «¡Franco, Franco!»; «¡Ruíls, 
no!»

Después de retirarse definitlw 
mente el Caudillo, aun continuó d 
público durante un buen rato es­
tacionado, sin cesar en sus acla­
maciones. (Mencheta.)

AVENIDA
PROXIMO JUEVES 

SENSACIONAL ESTRENO

ILONA HASSEY
WAIC CH0WUS<

ULANOS' -■

Teléfono de ARRIBA: 32610

¡FRANCO, SI!
CARTAGENA 29.—Todo el día. 

ha sido para nosotros una perse­
cución incansable a través de las 
huertas de Murcia buscando siem­
pre el paso del Caudillo de Espa­
ña, que hoy ha pronunciado tres 
discursos, ha recorrido 700 hilóme, 
tros en automóvil, recibido la Me­
dalla de Oro de Orihuela, inspec­
cionado el estado en que las inun­
daciones del Segura han dejado la 
zona huertano y cerrado el día con 
una espontánea exclamación p0. 
putar demasiado ruda para ser 
reproducida, pero que pasará a la 
Historia (ha entrado ya en ella)

do por su huerta que por los acon­
tecimientos políticos y, sin em­
bargo, entregado hasta el alma a 
su Caudillo con una reiteración, 
una profundidad y un fervor que 
superan todas las previsiones y 
hace crecer sin cesar el asombro 
de quienes hemos tenido ocasión 
de ser testigos presenciales de es. 
ta jomada triunfal del Jefe del 
Estado.

He contado ya, con desorden e 
improvisación, los sucesos de la 
mañana y de la media tarde. Des. 
pués de una comida rápida, que 
para todos fué merienda, Franco 
salió hacia la huerta, dirigiéndose 
primero hacia la zona de la mar­
gen izquierda del Segura, más 
afectada por la inundación.

Como en la mañana (lo hemos 
dicho al comienzo), el viaje de la 
tarde fué una apoteosis permanen. 
te del Jefe del Estado. Donde fal­
tó tiempo para improvisar arcos 
triunfales, los huertanos los hi­
cieron tendiendo las colchas de sus 
camas sobre los árboles del cami­
no, y uniéndolas de dos en dos, 
hasta formar una bóveda polícro­
ma con estos restos de sus humil­
des ajuares

Al llegar a Los Alcázares, la 
impecable formación a lo largo 
del camino de cadetes, oficiales 
y soldados de Aviación introduce 
un elemento nuevo en el paisaje. 
Es una formación admirable has­
ta lo superlativo, cuya belleza se 
realza por el contraluz de un día 
que ya se apaga. Entre unos ma­
res de aclamaciones llegamos 
hasta Cartagena, donde, sin fa­
tiga, corren al lado del coche de 
Su Excelencia soldados, marinos 
en uniforme de gala y pueblo, 
unidos en el mismo fervor y acla­
mando el mismo nombre de Fran­
co,

Acao mañana, vencida esta te­
rrible sensación de vacio que me 
produce el sueño, acierte a ex­
presar mejor él calor popular de 
la jomada. Sirva, por hoy, este 
largo resumen para expresar el 
valor de un día que ha llegado 
a casi superar recientes fervores 
madrileños, y que constituye una 
réplica constante y viril a las 
campañas del extranjero y una 
reafirmación asombrosa de la 
popularidad de Franco.
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un concedido ninguna de las dos cosas, por lo cual señor Fula- 
He Tal, su familia y todos sus amigos están verdaderamente 

W temados, aunque ellos, para disculparle, achacan el hecho a 
conS(l toro, como le pasa a algunas cigalas con las cabezas, no 
'tenia ninguna oreja.

pero en mi coche, como en otros que recorro en seguida para 
her a qué atenerme, sólo van unos señores muy serios, algunos, 

sa luso con barba blanca, que en lugar de ir a la feria de Sevilla, 
,nc 'adonde van, parece que van a Dinamarca. Y que en lugar 
r beber manzanilla y decir "ole", beben agua de Insalus y no 
hablan de las orejas ni del rabo de nadie, como si estas cosas les 
tuviese absolutamente sin cuidado.

La cama alta de mi cabina la ocupa otro señor muy serio, ves­
tido de luto, que me da las buenas noches con un marcadísimo 
acento catalán y que resulta que también va a Sevilla con objeto 
de hacer para su periódico unas cuantas crónicas de la feria.

—¡Ba estado usted alguna otra vez en Sevilla?—le pregunto.
—Si le he de decir la verdad—contesta—, siempre me he re-

sistido a ir a Andalucía porque tengo miedo de que me coja un 
t0r°Yo le tranquilizo diciéndole que, aunque verdaderamente en 
Andalucía hay muchos toros, teniendo un poco de cuidado al cru­
zar las calles y no recogiéndose por las noches demasiado tarde, 
no hay ningún peligro.

Pero él no «e deja convencer.
—En Andalucía—me explica—en cuanto un señor tiene dinero 

compra un campo, del mismo modo que en Madrid en cuanto un 
señor tiene dinero compra un hotelito en Chamartín para poner a 
sus hijos en el jardín y que se le críen gordos y robustos. Pero el 
andaluz, en lugar de poner niños, pone toros.

—No lo crea—le digo—. Conseguir un toro no es tan fácil co­
mo usted se imagina. Un toro no se lo quieren ¿vender a nadie 
como no sea en caso de verdadera necesidad, y está tan persegui­
do como vender cocaína sin receta.

—De todos modos—insiste él—yo sé que hay muchos comer­
ciantes desaprensivos que le venden toros a cualquiera con tal de 
que se los paguen bien. Y ahí está el peligro.

Son ya las once y media de la noche y decidimos acostarnos.
Mi compañero de caima es la primera vez que va a hacer cróni­

cas como enviado especial y no sabe cómo empezar. Está preocu­
padísimo.

—En su primer artículo debe usted conta.r el viaje—le aconse­
jo—. Yo he leído crónicas de corresponsales de guerra que, urgen­
temente, van a algún sitio en avión y que en su primera crónica 
refieren cómo es el avión, cuántas alas tiene, cuánto pesa, jos pa­
sajeros que van dentro, los tornillos con que está sujeta cada bu­
taca, si el piloto es rubio o moreno, y qué flor prefiere el radio­
telegrafista.

Pero él tiene miedo de que, aun relatando todos los detalles del 
viaje, el tema de la feria se je quede corto y no sea suficiente para 
escribir cinco o seis crónicas como tiene encargadas. Le gustarla 
empezar desde antes.

—Empiece desde que se despidió usted de su madre.
—Aun es poco—dice—. ¿Y si empezase a contar desde que 

terminé el bachillerato? Este podía ser mi primer grtículg.
Son ya ¡as tres de la mañana y no nos podemos dormir. Esta­

mos inquietos pensando en Sevilla. Las revistas que hemos com­
prado para leer son esas revistas que se hacen especialmente para 
vender en las estaciones y que no dicen nada que nos importe. 
Empezamos a pensar que es ridículo estar metidos dentro de la 
cama como si estuviésemos enfermos de la gripe.

~Yo me encuentro bien—le aseguró al catalán—. No tengo 
liebre ninguna y ¡a lengua la tengo completamente limpia.

El catalán me mira la lengua y comprueba que, efectivamen­
te, la tengo limpia. A él le ocurre lo mismo. Entonces nos levan­
temos los dos y nos vamos al pasillo a fumar.

—¿Tiene usted algo pensado sobre la feria?—le pregunto.
—He anotado algunas frases que pienso meter en mis artícu- 

s°n Ia3 siguientes; "Aguerridos caballistas", "brioso ca­
ballo", "blondas de mantilla", "red moteada de terciopelo de una 
'°'a de madroños" y "dopada manzanilla”. ¿ Cree usted que con 
w® tendré bastante?

De sobra—le aseguro—. Yo para mis artículos sólo ten- 
Pe anotada la palabra caballo, que, empleándola bien, espero que 
ne 1é resultado.

Empieza a amanecer. Miramos el paisaje. El campo está mag- 
bco. Por i0 menos, muy verde. Hay más olivos que la copa de 

un pino.
Hagamos a Sevilla. Está lloviznando y hace bastante 

o. nos ponemos las gabardinas. En el andén nos encontramos 
Res3?U^Or ^bastión Miranda, acompañado de Juan Belmonte.

, a Ó«e han venido en el mismo tren que nosotros, en el va- 
Pbhde al lado.
emor- ran^a me Presenta a Belmonte, a quien no conocía., y me 
luti> ín>í10 1nuc'10’ Para los que no vamos casi nunca a los toros, 
rar¡ Belmonte, más que un personaje real, es un personaje lite- 
él he ^"e des(le pequeños hemos admirado por todo lo que de 
mano*10* •Bor eso ahora, al tenerlo frente a frente y darle la 
San gyjp®0”10 si, por ejemplo, le diésemos ¡a mano a la hermana 
>e e^U?iJn°'8 en el ooobe que ha de llevarnos al hotel. El maletero 

-¿?^.con el conductor. Discuten.
r ate 2/<I’ niño'—le díce enfadado el maletero—. ¡Cállate 

‘¡j tienes una cara que parece un boquerón!
fiuchts^ muíeres eoh canastos que pasan junto a ellos se ríen 
ciéndonos°. °^r l}Oéluer^n H nos guiñan un ojo como di-

Nosnt^ ha vísto Qué "ange"?
c<nho rf/íZ?4; para /lacernos simpáticos, las hacemos otro guiño 
un "a„„^70‘aa a entender que, efectivamente, nunca hemos visto 

2^ Str tan hermoso.
hermn^6 pone en marcha. Nos adelanta otro, en donde va 

°bhtro ”an ®ulPicio eon Sebastián Miranda. Vamos hacia el nj¿os a8 Za tierrade María Santísima. Estamos bastante emocio-
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Canitas cortó orejas en Málaga
En la plaza de las Ventas se inauguró la temporada de toros
Inauguración de 
la temporada en

Madrid
Mucho escribimos y mucho ha­

blamos d« la grave crisis de la 
fiesta de los toros en esta tempo­
rada. Carestía del ganado, eleva, 
dos honorarios de los diestros, su­
bida de impuestos y máximas am­
biciones de empresarios, determi­
nan un aumento del precio de las 
localidades, que no podrán resistir 
los aficionados. Hasta la fecha, de 
todos los festejos celebrados en los 
meses de marzo y abril casi nin­
guno logró llenar los circos; pero, 
¿ha sido tan sólo por lo apuntado 
o porque el tiempo fué a la vez de 
lo más inadecuado para la fiesta?

Necesariamente he de hacerme 
esta consideración ante el escaso 
público que ayer acudió a la pla­
za de las Ventas. La, historia de 
Pepe Bienvenida y su último y re­
sonante éxito en la última tempo­
rada, el nombre torero de Pepe 
Dominguín y el fresco cartel de 
Rafael Llórente, eran suficientes 
para llenar la plaza, y más aún si 
se tiene en cuenta que era la pri­
mera corrida de la temporada ma­
drileña, sólo amenizada hasta aho­
ra con unas endebles novilladas. 
¿Qué ocurrió? Es posible que in­
fluyeran los elevados precios, pero 
no hay duda que a ello se sumó el 
día de puro y riguroso invierno, 
que presidió el espectáculo con im­
pasible crudeza.

Después, los ocho o ¿lez mil hé­
roes que se decidieron a presenciar 
la inauguración de la temporada, 
sólo lograron divertirse en muy 
contados momentos; pero la culpa 
en este caso hay que cargarla al 
ganado del señor Muriel. mansu- 
rrón y de mal estilo con muy es­
casas diferencias de unos toros a 
otros. El quinto fué e] mejor y el 
sexto un poco menos mejor, siem­
pre dentro de lo malo. Todos en ei 
peso reglamentario con exceso, 
algunos con más exceso—primero 
y tercero—, dos nada limpios, co­
mo el quinto y el sexto, precisa­
mente los que mejor resultado die­
ron por paradójica coincidencia 
—el último fué ruidosamente pro­
testado—y, en definitiva, ninguno 
apto para el lucimiento de los to­
reros, según los gustos actuales.

Porque, según los de otros—los 
que regían Ja vida taurina antes 
de la aparición de Manolete—cuan 
to hizo Pepe Bienvenida estuvo 
bien. Fué la suya una lidia inteli. 
gente y eficaz, en la que buscó vo­
luntarioso el lucimiento, que en­
contró, no obstante, en sus dos to­
ros banderilleados por él, el prime­
ro con menos aplausos de los que 
mereció y el segundo con más 
aplausos, pero también por debajo 
de sus méritos, y en el toro quinto, 
en el que Pepe Dominguín, a pe­
tición del respetable público, le 
ofreció los garapullos, obtuvo el 
éxito que con tanta tenacidad co. 
mo mala fortuna «buscó en la tar­
de. Yo le anoto también con gusto 
s’i cada vez más depurado estilo 
de matador.

Pepe Dominguín, con unos re­
bosantes deseos de agradar, lo con­
siguió planamente banderilleando 
sus dos toros y en algún otro ins­
tante, como cuando temeraria­
mente hizo un quite por faroles a 
un toro que llevaba enhebrada en 
el morrillo la vara que le dejó un 
picador funesto, de cuyo nombre 
no quiero acordarme.

En cuanto a Rafael Llórente,, 
bastará decir que alcanzó los 
aplausos en todas sus intervencio­
nes. Se sobrepuso a la mansedum­
bre y al feo estilo «de los astados 
con temerario valor. Le costó el 
empeño volteretas que pudieron 
ser graves cornadas, y se le pre 
mió con una despedida cariñosa y 
alentadora para otra actuación 
con mejores toros.

Juan LEON
Pesos de los toros en arrastre: 

472, 428, 504, 448, 456 y 434 kilo­
gramos, respectivamente.

Pepe Dominguín toreó arriesgada­
mente por faroles cuando el toro 

llevaba prendida una vara

BAJONAZO
SEVILLA 28. (Por teléfono.) — 

En previsión de que mañana la 
míurada—tercera de feria—ofrez­
ca más historia que la corrida 
de hoy, comentaremos brevemen­
te esta segunda de nuestra se­
rie sevillana, que acaso por todo 
menos por la entrada, ha ofreci­
do, respecto a la inaugural, un 
signo negativo. Un menos. Me­
nos toro, mucho menos torero, y 
algo menos también en cuanto a 
rigor—ayer dijimos seriedad—del 
púbHco.

Menos toro en el peso, los de 
Curro la Chica. Y menos toro 
también en casta, pues la tónica 
ha sido la sosera continua y has­
ta la mansedumbre manifiesta en 
alguna ocasión, como en el últi­
mo de lidia y como en el cuarto 
y como en otros. En descargo del

El apoderamiento 
de Manolo Navarro

El gran artista y valiente novi­
llero Manolo Navarro ha conferi­
do poderes a don Carlos Gómez oe 
Velasco, con domicilio en la calle 
de la Cruz, 11, teléfono 27008. 
Madrid.

Cogida de Llórente 

hierro, digamos que tampoco Fa 
terna de coletas ha puesto en el 
asunto el interés que ayer, que 
suele ser la causa algunas veces 
de que toros dudosos no ”se en­
derecen" todo lo que sería po­
sible.

A Armillita, que no es de Se­
villa, Sevilla no le ha pesado ni 
poco ni mucho. No ha apretado. 
Y no apretando, la frialdad de 
Armillita se pone tan de mani­
fiesto, que aunque al principio el 
público le espere, por si el dies­
tro se lanza algún rato a rom­
per el hielo, ei hielo acaba por 
flotar. Los toros de su lote, esto 
es verdad, han sido un sosote de 
ese tipo que llamamos "mulo", 
y un maneóte durillo. Pero ni en 
éste ni en aquél se le ha visto 
a Fermín empeño en complacer. 
Si se quita el momento de in­
tentar banderillear al cuarto 
—Frmín está dejando que le 
cierren el tercio los peones—, lo 
demás, todo ha sido cumplir de 
despacho. Y cuando el público se 
ha hastiado de esperarle, la cosa 
acabó en pitos.

Los sevillanos Andaluz y Pe- 
pín Martín Vázquez sí han pues­
to más carne en el asador. Sobre 
todo el primero.

Andaluz ha tenido un lote pa­
recido ai de Armillita: un toro 
duro y otro toro sosísimo. Y, al 
revés de lo que hizo el mejicano, 
le ha echado al asunto coraje, 
con lo que ha conseguido lucir. 
En aquél, con la capa, ha lan­
ceado con capotazos enterizos, de 
su-marca, y ha caldeado el am­
biente, que ha mantenido en su 
faena valerosa, obligando a la 
res y consintiendo mucho. Acaso 
u» poquito sin rumbo, pero con 
sobra de corazón. Sin suerte al 
matar, el premio quedó en vuel­
ta, y en esg buen clima llegó a 
su segundo. Faena sin línea al 
principio, pero con un tramilla fi­
nal de pelea muy honda, donde 
hubo más calor en el gradería. 
También le falló el pincho, y su 
papel quedó bien puesto a la ex­
pectativa de su intervención fu­
tura.

En cuanto a Pepín Martín 
Vázquez, y ya que hablamos de 
papel, diremos solamente que ha 
bajado algo su cotización con res­
pecto a la primera de feria. Ha 
seguido garboso, pero algo meti­
do en "bulerías”, y es de esperar 
que en su tercera tarde Se deci­
da a cuajar por lo serio.

Y nada más. Bajonazo^ Que la 
tarde, en conjunto, tampoco me­
rece otra cosa.

R. CAPDEVILA
Peso de los toros: 245,4, 253,9, 

231,2. 222,8, 261,9 y 245,1. (Cifra.)

Una faena para un friso
SEVILLA 29. (De nuestro en­

viado especial.) — Usted, Sebas­
tián Miranda, que tanto discute 
de toros, seguro que esta noche no 
podrá discutir. Lo de Juanita ha 
sido para callar a todo el mundo. 
Y lo demás... también. Lo de­
más... Me refiero a Miura, a Pe­
pe Luí» Vázquez y a Pepín Mar­
tín Vázquez. De lo mal que han 
quedado el ganadero y ios dos se­
villanos casi homónimos. Y a que 
creo que en todo eso malo vendrán 
a estar conformes cuantos han 
presenciado la tercera de feria 
—igual de ventarrona que las dos 
anteriores.

Usted, con¡o yo y como el resto 
del público, no precisamos recor­
darlo. Lo de Miura, manso, salvo 
un par de reses, y siendo una lás­
tima, porque los toros no eran 
feos, sino muy de la casa y divisa,

por el color o los colores, por lo 
correoso y lo largos de "raspa" y 
lo anchos de "caja”; pero mansos 
—con mala mansedumbre de hui­
da—, aparte el peligro menor de 
lo que adelantaban, por zancu­
dos, y délo que buscaban, por sen. 
tido. Lo de Pepe Luis, peor; más 
que por nada—puesto qué estuvo 
aseado a veces—por la abulia de 
no querer pelear y por lo lacónico 
de su doble labor, en el manso y 
en el bueno—tardón nada más— 
que ¡e correspondieron; ganándose 
los pitos las dos veces, de sus bue­
nos paisanos, que ven que al idoli- 
llo rubio se le va jñira a.bajo la fe­
riar—por su grandísima culpa—. 
Y lo dé Pepín Martín, peor aun; 
peor, porque en resumen—ya que 
hoy terminaba en Sevilla—tam­
poco ha hecho feria, puesto que 
en esta tercer tarde de remate, en 
la que necesitaba un éxito, se li­
mitó a cositas tasadas de valor y 
de garbo torero sin redondearnos 
nada; por cierto que poniéndose 
piedras él mismo, con éso leí es­
toque de palo de moda, que tanto 
descuaja y esfuma los buenos em­
boques de faena.

Ahofa; lo de Juanita... Torean­
do Juanita se me ocurrió mirar a 
la baranda de la puerta de arras­
tre, donde está siempre Juan. No 
estaba, claro es. Pero en su sitio 
estaba usted, Miranda, y al verle 
a usted allí me imaginé que Juan 
le habrá mandado de informador 
leal. Y si es así, ¡aviado está us­
ted con el encargo! i Qué va usted 
a decirle a Belmonte? Yo no sa­
bría qué decirle. Usted, estoy se­
guro que tampoco lo habrá expli­
cado bien. Y ahora se me ocurre 
que usted tiene un recurso. Usted, 
como escultor, podría hacer un 
friso de la faena al cuarto toro.

Dejemos lo demás. Juanito, en 
su primero—un sosote suavón— 
había seguido "estando en la 
Maestranza", lo mismo que el sá­
bado estuvo. "Estando en Sevi­
lla”; dignísimo, valiente con el 
toro y con el público, cerquísima 
del público y del toro. Pero no só­
lo eso, sino queriendo más aun; 
redondear su despedida, dejar 
"su” feria hecha.

¡Lo que debió sufrir cuando le 
dieron suelta al cuarto! Un manso 
asqueroso que le dió cuatro sus­
tos de los gordos al Boni (¡Al Bo- 
ni...!), que impuso la lidia—ho­
rrenda lidia—a contramano, y que 
llegó cortando—con la boca ce­
rrada—a la muleta. Se refugió en 
chiqueros, donde más viento ha­
cia. Y allá se fué Juanito...

¿Qué iba a hacer? Lo tanteó 
con tiento. Le cambió los terre­
nos en seguida. Se le fué en los pi­
tones la muleta. La recogió. Vol­
vió a probar. En un pase por alio 
la tela restallaba con el aire igual 
que una bandera en alta mar. El 
muchacho hizo un gesto de rabia, 
y a su conjuro de coraje pareció 
como si todo se encalmase. Bajó el 
viento. Bajó el toro, también, des­
engañado en la porfía. Tomó la 
franela y al hilo del tercio, fué si­
guiendo, siguiendo el camino que 
el diestro trazaba, cebándole a vo­
ces y esguinces de cuerpo, cedién­
dole terrenos de peligro, jugándo­
se en el ara de Sevilla la santidad 
de un nombre que es Historia. 
¡Ay. qué raza!

¡¡Qué raza, la de Juanito en ese 
instante!! Sin mirar, yo creí ver, 
mi querido Miranda, que la som­
bra de Juan descendía desde- el 
balcón de usted, y llegaba vestida 
de luces al lado de Juanito y se le 
transfundía. Asi ha sido: ¿Ver­
dad, Sebastián? "Yo canto a Juan 
Belmonte... y la heredad del hijo”, 
como dijo en buen verso Gerardo.

Cuando en esa faena tempestuo­
sa—desarrollada como un friso—, 
de aquí para allá—sin lo malo que 
tiene esta frase—cuadró el toro 
por los toriles y el muchacho me­
tió casi toda la espada, jugándo­
sela, la Maestranza—recién re­
conquistada—pegó un alarido de 
Historia también. ¡¡Y qué bien 
murió el toro—el toro cobarde—! 
¡¡Y qué emoción de oreja, calien­
te de treinta años de solera tau­
rina!! Enría espantosa algarabía 
yo no pude mirar para usted, Se­
bastián. A mi lado, una bella inu. 
chacha, vestida de volantes y tar­
tamuda de nervios, pedía y pedía 
^a,<Pre¡a tan í<5?0 con el Heco de^ 
pañolillo de talle. Yo entonces sa­
qué el mío, ese otro pañuelo que 
todos los hombres llevamos lucien­
do sus picos—como si fuéramos pi­
diendo la oreja de nuestra elegan­
cia—y se l<¡ di y le dije: "Pídala 
usted con este otro, que nunca ha 
pedido la oreja,"

¿Madera? ¿Mármol? ¿Bron­
ce? Lo que usted eligiera, Sebas­
tián. Cualquiera materia de éstas 
lograría—por ojos—en un friso 
escultórico de pases, lo que no ha­
brán logrado—por palabras—su 
informe ni mi escrito.

„ R. CAPDEVILA

REAPARICION DE CANITAS 
EN MALAGA

MALAGA 28.— Corrida de la 
Prensa. Se lidian un novillo de 
la ganadería de dor. Carlos 
Núñez, dos toros de Pérez do 
la Concha y seis de Sami • J 
Hermanos, de Albacete. Actúa- 
corno rejoneador, Pepe Anastasio 
Martín, y los matadores Curro 
Caro, CañitSs Antonio Bienveni­
da y Parrita,

Toro de rejones. Pepe Anas­
tasio lo espera a puerta gayola 
Luce su destreza de buen cabS- 
Uista. Pepe Anastasio coloca tres 
rejones y dos pares de banderi­
llas, que s« aplauden. Echa pie a,

tierra, y en el segundo muletazo 
sale volteSdo y pasa a la enfer­
mería. Afortunadamente, la cogi­
da no ha tenido consecuencias. 
El sobresaliente, Manolo Ruiz, 
despacha al bicho con brevedad 
después de una ligera fSena. 
(Palmas.)

Lidia ordinaria.—Primero. De 
Pérez de la Concha. Curro Caro 
da varios lances buenos. (Aplau­
sos.) Curro Caro comienza 15 
faena con varios pases de la fir­
ma y en redondo. Se muestra va­
liente y artista. Mata de un pin­
chazo y una cortS delantera. 
(Ovación, vuelta al ruedo y peti­
ción de oreja.)

Segundo. Cañitas, que torea la 
primera corrida en España des­
pués de su regreso de Méjico, lan. 
cea muy c -“ido, y remata con me­
dia superior. (Ovación.) En quites 
es ovacionado el mejicano. Este 
coloca tres pares muy buenos. 
Brinda al público y hace una fae. 
na enorme y muy valerosa. Mata 
de cuatro pinchazos, media estoca, 
da corta y descabello. (Muchas 
palmas.)

Tercero. Bienvenida trata de 
lancearlo y el toro se va. Toma 
una vara a regañadientes y es 
condenado al fuego. Bienvenida 
trastea con mucha voluntad y sa. 
ca unos pases buenos. Coloca me. 
dia caída.

Cuarto. Parrita lancea muy 
quieto y remata con media estu. 
penda. (Ovación.) Hace una faena 
inmensa, muy quieto, con pases 
magníficos, derrochando valor. Con 
la izquierda da un pase enorme. 
(Gran ovación y música.) Coloca 
al toro para la muerte y remata 
de una estocada. (Gran ovación, 
oreja, rabo, vuelta y saludos.)

Quinto. De Pérez de la Con. 
cha. Curro Caro trata dé lancear, 
lo y no puede fijarlo. Curro Caro 
hace una faena con pases de cas­
tigo para obligar y dominar al bl 
cho. Mata de un pinchazo, una cor. 
ta, saliendo perseguido, y descabe­
llo al cuarto intento.

Sexto. Cañitas jancea muy va­
liente y pegado a las tablas. (Ova 
clón.) Coloca Cañitas dos pares de 
banderillas. Cañitas comienza la 
faena con tres pases muy vallen, 
tes, sentado en el estribo. Después 
torea por naturales, en redondo y 
de pecho. Varios estatuar!os. 
(Ovación y música.) Una estocada 
en todo lo alto. (Gran ovación, 
orejas, rabo y saludos.)

Séptimo. Bienvenida lancea 
con tranqulodad. Antonio se luce 
en un quite. Bienvenida hace una 
faena con mucha sabiduría, ador­
nándose. Mata de un pinchazo y 
media caída, (Palmas.)

Octavo. Parrita lancea bien. 
Oon la muleta. Parrita torea muy 
tranquilo, con pases muy inteli­
gentes. Dos naturales muy buenos. 
Después, dos de pecho. Mata Je 
una estocada. (Gran ovación.)

Parrita y Cañitas son paseados 
en hombros por el ruedo.

Pesos' 226,5, 195,5, 217,5, 242,5, 
240, 201. 255,5, 270,5 y 277.

NOVILLOS
EN BARCELONA

BARCELONA 28.—Seis novi­
llos de don Antonio Sánchez Sán­
chez, de Salamanca, para Fuentes, 
Minuto y Belmonteño.

Primero. Fuentes lancea por 
verónicas ceñido. Parean Fuentes 
y Minuto con tres pares superio­
res. Con la muleta, Fuentes da dos 
pases rodilla en tierra. Sigus 
por alto y con la derecha. Una es­
tocada buena y descabello. (Aplau­
sos.)

Segundo. Minuto clava tres 
buenos pares de banderillas, que se 
aplauden. Trastea a su enemigo 
por alto sin quietud. Media buena 
y una entera que basta.

Tercero. Belmonteño es plau- 
dido en unas verónicas ceñidas. 
Belmonteño hace una gran faena 
de muleta al son de la música con 
pases variados, sobresaliendo dos 
tandas de naturales en los que se 
pasa al toro por la cintura. Es 
ovacionado por el público. Muy se. 
reno y quieto, da otros pases por 
alto y mata de una corta en todo 
lo alto. (Ovación, oreja, vuelta y 
saludo.)

Cuarto. Fuentes da unos lan­
ces muy ceñido, que se aplauden. 
Funtes da unos pases ayudados y 
otros por alto muy vistosos; otros 
en redondo y con la derecha, que 
se aplauden. Sigue con variedad 
de pases intercalando un molinete, 
que se jalea, para una estocada y 
descabello a la segunda. (Aplau­
sos.)

Quinto. Vuelve a parear Minu­
to clavando tres pares y medio, 
que se ovacionan. Con la muleta, 
una faena voluntariosa con pases 
por alto y de cerca. Sufre un apa- 
ratososo revo'cón y despacha a su 
enemigo de tres pinchados, media 
y una entera.

Sexto. Belmonteño torea por 
verónicas finas y eficaces. (Ova­
ción.) Pases valientes desde cerca, 
muy suaves; sigue con naturales y 
de pecho. (Ovación y música). 
Continúa muy valiente, dominando 
a su enemigo, al que mata de me­
dia en la cruz. (Ovación y paseo 
n hombro' por rl ruedo por los 
rntusiastas.)

Pesos en canal de los novillos 
lidiados en la plaza de las- Arenas: 
186, 197, 195, 267, 251 y 210 kilos, 
respectivamente. (Cifra.)

EN BILBAO
BILBAO 28.—Seis novillos de 

Concha y Sierra para Luis Re­
dondo, José Gómez, "Gallito”, y 
Gabriel Pericás.

Luis Redondo. Faena por re-

Pepe Bienvenida con Paulino Uzcudun

dondos, molmetes y manoletinas. 
Media buena y una en su sitio. 
(Ovación, vuelta y salida.) En 
su segundo, con la muleta, da 
tres tandas de naturales ligados 
con el de pecho. Dos molinetes 
de rodillas. (Música.) Un pincha­
zo y media buena. (Ovación, ore­
ja, vuelta y salida. Se retira a 
la enfermería, donde se le apre­
cia un puntazo en el muslo iz­
quierdo, pronóstico leve.)

José Gómez, “Gallito”, gran 
ovación en un quite de) delan­
tal. Tres pares. Faena rabiosa a 
un toro que se revuelve en un 
palmo de terreno. Una entera. 
Media tendida. Tres intento'. (Si­
lencio.) En el cuarto, valiente al 
veroniquear. Con la muleta, dos 
pases rodilla en tierra. Varios 
naturales deslucidos, saliendo en 
uno de ellos cogido aparatosa­
mente. El resto de la faena es 
por la cara. Un pinchazo, una 
hasta la empuñadura y do3 in­
tentas. (Silencio.)

Gabriel Pericás. tres verónicas 
y media templadas al primero. 
(Olés.) Pases por alto, natura­
les, molinetes. todo eüo sin li­
gar. Se arrodilla de espaldas al 
toro. Un pinchazo y media esto­
cada. (Silencio.) En el último, tres 
verónicas buenas. Faena por la 
cara para dos pinchazos, media 
•stocada y cinco intentos.

Pesos: 249, 239. 226, 222, 219 
y 232 kilos. (Cifra.)

EN ZARAGOZA
ZARAGOZA 28.—Susoni, en su 

primero, voluntarioso. En su se­
gundo, desafortunado.

Germán Gil. filena lucida, con 
pases de distintas marcas. (Mú­
sica y aplausos.) Pinchazo y es­
tocada. (Oreja.) En el cuarto to­
ro fué aplaudido con el capote. 
Con lá muleta, faena voluntario­
sa. Estocada. (Aplausos y vuel­
ta.)

Pesos: 125,5, 135 5 137,5 y 
132.5 kilos. (Cifra.)

MANOLETE Y ARRUZA COR­
TAN OREJAS EN BOGOTA
BOGOTA 29.—En la corrida de 

toros celebrada ayer actuaron 
mano a mano los diestros Mano­
lete y Airuza. Se lidió ganado 
de Mondoñedo.

Manolete cortó las dos orejas, 
el rabo y la pata de su primer 
toro. En los dos siguientes no 
hizo nacía, por Jas malas condi­
ciones del ganado. En su terce­
ro oyó una gran bronca.

Arruza, en su primero, cortó 
la oreja; a su segundo, no pudo 
hacerle faena, y el tercero fué 
devuelto al corral por manso, 
después de una gran bronca del 
público a la presidencia. En el 
toro que sustituyó a éste tam­
poco Arruza pudo hacer nada, 
por las condiciones dei mismo. 
(Efe.)

Manolete telegrafía que no 
toreará este año en España
Comunica a la Diputación de Madrid que se 

“encuentra agotado físicamente”
El gestor de la Diputación 

Provinciál de Madrid señor Gar­
cía Morenoi encargado de orga­
nizar la tradicional corrida a be­
neficio de la Beneficencia, envió 
ios cables a la capitSl del Perú 
con el fin de contar con Manole­
te y Arruza para dicha corrida. 
El señor García Moreno ha reci­
bido de Lima las siguientes con­
testaciones:

“Por encontrarme físicamente 
agotado, probablemente no to­
rearé este año en España. Abra­
zos. Manolete.”

“Agradecido. No tengo decidi­

da fechá. regreso España. Arru­
za.”

El diestro madrileño Luis Mi­
guel Dominguin, una de las fi­
guras más brillantes de la actual 
temporada, ha visitado al Presi­
dente de la Diputación, don An­
tonio Almagro.

Desde luego, pese a los incon­
venientes que surgen, la corrida 
de la Beneficencia, una de las 
grandes fiestas del toreo, se cele­
brará con el máximo esplendor. 
No está aun fijada la fecha de 
su celebración, por lo que aun es 
posible que llegase Arruza a 
tiempo.
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ECONOMIA Y FINANZAS

[OmñID TRftSITLAlITKfl
La Compañía Trasatlántica, en 

su deseo de dar solución definiti­
va a la situación de dificultad que 
le creó la revolución y la guerra 
en relación con sus Obligacionis­
tas y teniendo en cuenta que sus 
Accionistas han renunciado volun­
tariamente al 33,653 por 100 del 
valer de sus Acciones, ofrece a los 
Obligacionistas de las Emisiones 
de 1910. 1920 y 1922, que son todos 
los acreedores por cargas financie­
ras de la Empresa, y a los acree­
dores comunes de la misma, la 
conversión y reintegro de sus títu­
los mediante el reembolso de 250 
pesetas por cada título y la entre­
ga de una acción preferente de las 
creadas por la Compañía Tras­
atlántica en eu Junta General Ex­
traordinaria de Accionistas cele- 
brlada el dia 22 de noviembre de 
1945.

A partir del día 1.° de mayo pró­
ximo y hasta el día 31 del mismo 
mes inclusive, los Sres. Obligacio­
nistas que deseen convertir y 
reembolsarse sus títulos, podrán 
hacerlo en las Oficinas de la Com­
pañía Trasatlántica, en Barcelona, 
plaza de Medinaceli, 8. pral., y en 
Madrid, avenida d e Calvo Sote­
lo, 4. 2.°, o en los siguiente.' Ban­
cos y. en cualquiera de su? Sucur­
sales y Agencias: BANCO DE ES­
PAÑA BANCO HISPANO COLO­
NIAL. BANCO ESPAÑOL DE 
CREDITO. BANCO URQUIJO, 
BANCO HISPANO AMERICANO, 
BANCO CENTRAL. BANCO GUI- 
PUZCOANO BANCO DE BIL­
BAO. BANCO DE VIZCAYA, 
BANCO DE SANTANDER. BAN­
CO DE VALENCIA, BANCO HE­
RRERO.

Al efectuarlo deberán justificar 
previamente la propiedad de sus 
títulos que presenten y suscribir 
su adhesión ai Convenio. • canjean- 
do esda una de sus Obligaciones 
por 250 ptas. en billetes disl Ban­
co de España y el resguardo pro­
visional de una acción preferente 
de la Compañía Trasatlántica de 
250 ptas. de capital.

Los Bancos facilitarán a sus de­
positantes y clientes y al público 
en general cuantas informaciones 
precisen sobre la operación, advir- 
tlendo la Compañía Trasat'ántlca 
que aquellos Obligacionistas que 
no concurran a la conversión vo­
luntaria deberán estar a lo? rebul­
tados del expediente judicial qr-e 
se tramita en el Juzgado núm. 5 de 
los de 1.‘ Instancia de Barcelona. 
, Madrid, 27 de abril de 1946.

telefunken
RADIOTECNICA IBERICA, S. A.

A partir del l.° de mayo de 1946 
ee pagará en el Banco Alemán 
Transatlántico, Barcelona, Madrid 
y Sevilla, el cupón núm. 8 de las 
Obligs. Hipotecarias con pesetas 
5,25 neto.

Madrid, 29 de abrí] de 1946. — 
Banco Alemán Transatlántico.

H. Y. T. A. S. A.

Para no sufrir Interrupción en 
el cobro del Subsidio Familiar 
debéis comunicar a las Delega­
ciones o Agencias del Instituto 
Nacional de Previsión todo cam 
blo de Empresa y de vuestro d-» 
mlcllio tan pronto acaezca.

HILATURAS Y TEJIDOS 
ANDALUCES, S. A.

SEVILLA
SUSCRIPCION DE 45.000 AC­

CIONES DE LA SERIE D, PARA 
LA INDUSTRIA TEXTIL LANERA

Suscritas las primeras 20.000 ac­
ciones de las 65.000 de la Serie D, 
representativas del aumento de 
capital aprobado por la Junta Ge­
neral extraordinaria y autorizado 
por el Ministerio de Hacienda, el 
Consejo de Administración de es­
ta Sociedad, teniendo en cuenta 
las peticiones de suscripción que 
se reciben y las necesidades del 
proyecto aprobado, ha acordado 
que c.<e abra suscripción por las 
45.000 accione? restantes, con las 
condiciones siguientes:

1.* Quedan reservadas 13.500 
acciones a los cultivadores de al­
godón de la Zona 2.a hasta el dia 
30 de septiembre próximo, en cum­
plimiento de la Orden de Conce­
sión de la Zona, y las restantes, 
a quienes las soliciten, dándose 
preferencia a los actuales accio­
nistas y a les dueños de ganado 
lanar.

2.a Cada persona puede pedir 
las que desee, por carta que diri­
girá a nuestra? Oficinas; pero H 
suscripción no e entenderá hecha 
hasta que reciba la conformidad 
de! Consejo de Administración, el 
que podrá reducir o anular la sus­
cripción.

3.a Una vez aceptada la su crip- 
ción el accioni.-ti entr.-gará en 
nuestra Caja o en cualquier Ban­
co, para abonar en nuestra cuen­
ta corriente en Sevilla el 10 por 
100 del importe de la^ accione? que 
suscriba, ob'igándcse a pag:r el 
resto en la forma y fecha? que 
acuirde el Consejo de Administra­
ción.

4.a El importe de las acciones 
de la Serie D es lo único que e 
destinará a la insta'aéión de ’a 
Industria Textil Linera, cuyo ne­
gocio -'e llevará con completa re­
paración de los actúale d I a go- 
dón y con contabilidad también 
separada, de forma que les accio­
nistas de la Serie D disfruten sólo 
de loe beneficios de los negocios 
laneros y cuando dicho? cérceles 
lo permitan.

Sevilla 26 de abril de 1946. — 
Ej Consejo de Administración.

Ayuntamiento de Madrid
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EL MOVIMIENTO OESARROLLA EN RUELVA 
IMPORTANTES MEJORAS OE CARACTER SUMÍ

HA SIDO TERMINADA LA BARRIADA “JOSE 
ANTONIO”, INTEGRADA POR i76 VIVIENDAS

POR PARO OBR&RO, ATENCIONES DE CARACTER BENEFICO Y OTRAS 
SE HAN DISTRIBUIDO MAS DE CUATRO MILLONES DE PESETAS

EN AGOSTO SERA INAUGURADO UN MAGNIFICO HOGAR
INTERNADO DE FLECHAS NAVALES

Madrid, martes 30 de abril de

Detalles de la obra Internado Flechas Navales

Có 
(Fa

AlcoyaPor esta vez ha de permitírse­
nos prescindir de comentarlos, re­
latos y narraciones referentes a 
esta Huelva cien veces marinera, 
de recias y añejas tradiciones 
gloriosas, cuna de bravos e En­
mortales navegantes, para con. 
cretar nuestra atención a la ex­
posición de sus características 
esenciales, derivadas de la actual 
y elogiable organización del Nue­
vo Estado. Difícil es dejar a un 
lado aquella arraigada modalidad 
hablando de una ciudad cual la de 
Huelva, en donde a todos los pun­
tos de su ámbito llegan los ecos 
de las patrias estrofas de su ro­
mancero. Y porque el ancla es y 
será siempre un indestructible 
banderín de Huelva. Porque, por 
doquier, se escucharán siempre 
los broncos silbidos de las sirenas 
de los barcos que se mecen pre­
miosos sobre las azules aguas de 
su mar tranquilo. Y porque serán 
perpetuas las canciones de vigor 
y de fuerza que en su puerto in­
gente entonan incansables jos tor. 
nos y las grúas. Y porque será 
también eterno en los balcones el 
revuelo de ropas marineras... Pe­
ro con un poco de buena voluntad 
todo se allana, y aunque a costa 
de un pequeño esfuerzo, nos re­
feriremos hoy exclusivamente, co­
mo queda dicho (ello bien vale la 
pena), a esta Huelva bien servi­
da, para orgullo de quien la sir­
ve y la ocupa.

UNOS MINUTOS CON EL 
GOBERNADOR CIVIL Y 
JEFE PROVINCIAL, CA­
MARADA HELIODORO 

FERNANDEZ CANEPA
A los pocos momentos de anun­

ciado, el Jefe me recibe en su 
despacho. Corresponde con otro a 
mi saludo me larga la mano y se 
dispone a oírme.

—Tú dirás — me dice —qué te 
trae por aqui.

—Vengo a visitarte en nombre 
de ARRIBA, ccmo te habrá di­
cto tu secretario.

—Periódico que leo con entu­
siasmo—contesta—. Y añade sen­
tencioso, consiguiendo avivar mi 
orgullo profesional:

—T que dice muchas cosas y 
muy bien dichas.

—Pues para él quiero recibir 
tus impresiones, ya que sé que 
puedes decirme mucho, que, a Ja 
vez que justifican los altos fines 
de tu labor, pudieran servir de 
pauta en otros lugares.

—Pues a ver en qué puedo ser­
te útil—me dice con claro acento 

de madrileño químicamente puro, 
que me transporta por unos ins­
tantes a orillas del Manzanares.

—Só.o quiero unas notas sobre 
tu iabor hecha y tus proyectos. 
Algo conozco ya, pero desearía 
que tú me la dijeses.

—¡Hombre!... se hace lo que se 
puede y lo que se debe, pero nada 
más. Lo que haría otro cualquie­
ra en mi lugar.

—¿Tropiezas con muchas difi­
cultades para llevar a cabo tus 
propósitos por algunas circuns­
tancias relativas a la psicología de 
los onubenses?

—Ni nablar de eso. La gente de 
mi feudo es noble, activa, laborio­
sa y disciplinada. Buena, en una 
palabra. Sin duda —dice sin po­
der reprimir una acentuada sonri­
sa— tú has oído por aqui la cono­
cida frase que dice que si Colón 
se apresuró a descubrir América 
fué por la prisa que tenía en sal­
tar de Huelva. No hágas caso. Los 
andaluces, en cuestión de ironía, 
no nos van a la zaga a los de 
Madrid.

A los pocos momentos de co­
menzar nuestro diálogo me doy 
perfecta cuenta de la sencillez del 
Jefe, de su afabilidad, de su ca­
rácter altamente campechano, y 
esto me indujo (dentro de la más 
rigurosa disciplina) a interrogar­
le con más soltura y actuar con 
más desenvolvimiento.

Pero justo es tener que confe­
sar, en honor a la verdad, que mis 
aspiraciones fueron defraudadas 
por un sentimiento de modestia 
que obró desde el primer instante 
en las manifestaciones de mi in­
terlocutor, que le privó de contes­
tarme como yo quería. Modestia 
o sencillez. Acaso las dos cosas; 
pero una y otra, espontáneas, in­
genuas y firmes.

—¿Quieres decirme — conti­
nué — qué problemas absorben 
con preferencia tu atención?

—Todos, sin distingos. Quizá 
quieras preguntarme cuáles re­
quieren preferencia en sus aten­
ciones, porque su naturaleza así 
lo exija; pero esto no merma in­
terés a los demás.

—¿Te parece oportuno indicar­
me algo sobre la barriada “José 
Antonio” y los internados de fle­
chas navales y terrestres?

—A. la vista salta lo positivo 
de su fundación. Y, sobre todo, 
los internados de que me hablas, 
no hay quien dude que constitu­
yen una verdadera promesa para 
el porvenir, como cuantas institu-
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Nacional sindicalista
BARRIADA JOSE ANTONIO

clones, fueren de tal o cual ca­
rácter, tengan su arraigo en el 
Frente de Juventudes. Al menos, 
ese es mi criterio.

¿Es cierto que a tu exclusiva 
iniciativa se debe el inigualable 
fomento que ambos internados 
van tomando y la rápida y ejem­
plar construcción del bloque de 
viviendas de la barriada?

El jefe esquiva hábilmente la 
pregunta y se liir-ta a hablarme' 
como sobre ascuá¿*de algunos ca­
racteres de estas obras: fines a 
cumplir, capa cidad, instalación, 
etcétera, invitándome a visitarlas, 
con indicación de servicios, en los 
que puedo apreciar algunas fotos 
y planos; pero nada más.

Me doy por vencido, y tras otro 
rato de charla sobre temas refe­
rentes á otra cuestión, pero tam­
bién de interés, pero que creemos 
más oportuno dejar para otro nú­
mero, salgo del despacho por la 
puerta que conduce a la Secre­

taría particular, en donde esperan 
turno varios Alcaldes y Jefes Lo­
cales, que acusan impaciencia por 
estrechar la mano de la primera 
autoridad provincial, quien siem­
pre tiene para ellos una frase de 
aliento, que agradecen, y una son­
risa de franca camaradería, que 
es la más gráfica afirmación de 
su llaneza.

LA BARRIADA “JOSE
ANTONIO”

Para documentarme debida­
mente de cuanto me es preciso 
para alimentar esta información, 
decido ponerme en contacto con 
el camarada Subjefe Provincial, 
Domingo Borrero. Le hablo de mi 
entrevista con el camarada Fer­
nández Cánepa. ¿e su modo de 
ser relativo a la reserva observa­
da durante mi visita, y le ruego 
me facilite los datos que me son 
más n: cesarlos.

Accede a mi súplica, previa 

exigencia de mi palabra formal 
de que no he decir nada al Jefe 
(palabra que le di y que pienso 
cumplir) y comienza a hablarme, 
deduciendo de su relato cuanto si­
gue:

Esta barriada que, de por sí y 
por los fines a realizar, es de un 
interés extraordinario, fué una de 
las primeras preocupaciones del 
Jefe, Presidente de la Junta de 
Ayuda Nacionalsindicalista, que 
es la que lleva este asunto. Tras 
un rápido estudio de la cuestión 
se formularon presupuestos, se 
trazaron los planos, se puso todo 
ai corriente y dieron principio a 
las obras, que fueron seguidas in­
interrumpidamente hasta su ter­
minación.

Consta la barriada de 176 vi­
viendas, cada una de las cuales 
dispone de un amplio comedor- 
estancia, tres habitaciones más, 
cocina, patio y lavadero. Todas 
están dotadas de servicio de 
aguas corrientes, alumbrado eléc­
trico y alcantarillado. Un peque­
ño jardín las rodea e independiza. 
Están situadas en un lugar ame­
no, sano y pintoresco, a la entra­
da de la capital en la carretera 
de Sevilla.

En. dicha barriada, y en lugar 
preferente, como merece, se alza 
el busto de José Antonio sobre 
una sencilla obra de mamposte- 
ría, que realza y caracteriza este 
conjunto acogedor.

Actualmente, como comple­
mento a esta acertada fundación, 
se lleva a cabo la instalación de 
una escuela y un equipo quirúrgi­
co de urgencia.

Huelga hacer la manifestación 
de que para llevar a término la 
cesión de estas viviendas se han 
tenido en cuenta las circunstan­
cias económicas de los solicitado­
res, así como la moral y el espí­
ritu de disciplina; así es que se ha 
llegado a conseguir un verdadero 
avance social y falangista en la 
ciudad de Huelva, y un motivo 
más de protección y ayuda a las 
clases menesterosas.

El costo de la obra rebasa la 
cantidad de tres millones de pe­
setas.

INTERNADO DE FLE­
CHAS NAVALES

Fué inaugurado por el almiran­
te Bastarreche. En principio, y 
con carácter provisional, se ins­
taló en la avenida de los Pinzo­
nes, en un antiguo balneario 
acondicionado lo mejor posible, 

edificio que hubo necesidad de 
abandonarse, por la influencia de 
un incendio que lo devastó casi en 
su totalidad.

Así las cosas, y reconociendo 
el camarada. Fernández Cánepa 
el alcance y beneficios de esta 
obra, se apoyó en la labor ini­
ciada, consiguiendo llevarla a su 
apogeo a través de un magnífico 
edificio, capaz para el a’bsrgue 
de doscientos camaradas que as­
piren a seguir ios gloriosos de­
rroteros de aquellos audaces ma­
rinos que dejaron huella indele­
ble en la historia onubense.
Por fortuna, esta escuela está 

cádeada de una rigurosa disci­
plina falangista y orientada ha­
cia los más sólidos postulados de 
la marinaría, no dudando, por 
consiguiente, que ha de dar a la 
gloriosa Armada española un 
apreciable porcentaje de mari­
nos especializados. AHÍ se for­
jarán íntegramente, con ■ suce­
sión ininterrumpida, miles de 
jóvenes camaradas, con los ojos 
puestos en el cielo y saturados 
de españolismo; poseídos de que 
así, y nada más que así, las ju­
ventudes del mar podrán tener 
derecho a situarse en la van­
guardia del conjunto qu? con­
tribuye con su denuedo y pa­
triotismo a dar más realidad a 
la frase que tan visiblemente se 
ofrece en nuestros arsenales: 
“Por el mar hacia el Imperio”.

Para cumplir holgadamente el 
camarada Fernández Cánepa sus 
aspiraciones, ha tenido necesi­
dad de enfrentarse con verdade­
ras dificultades de orden econó­
mico; pero que, gracias a su te­
són, a su fe, a sus reiteradas 
peticiones a entidades y perso­
nas que se hallaban en perfec­
tas condiciones de ayuda, con­
tando en un. principio con pe­
setas 150.000 que é. puso a con­
tribución, no tardó en ver coro­
nadas sus ilusión ;s con el triun­
fo más positivo* • rotundo.

Es obligado consignar un dona, 
tívo del almirante Bastarreche de 
10.000 pesetas, otro de la excelen­
tísima Diputación de 90.000, otro 
más del excelentísimo Ayunta­
miento de otras 90.000 y otros 
muy estimables de otras entida­
des y particulares.

Esta simpática institución inau. 
gurará sus nuevos locales en el 
próximo agosto, con la probable 
asistencia del Ministro de Marina 
y altad personalidades y jerar­
quías, no dudando que, percatados 

de conjunto tan maravilloso, co­
nociendo su finalidad y poseídos 
del bien a reportar, facilitarán el 
camino más seguro para llegar al 
logro de cuanto sea necesario pa­
ra la terminación total y absolu­
ta y para dotarla como merece del 
material necesario para el más 
perfecto cumplimiento de su glo­
rioso cometido.

INTERNADO DE FLE­
CHAS TERRESTRES

Esta institución, conocida con 
el nombre de Hogar Internado 
Escuela del Frente de Juventudes 
puede considerarse como herma­
na de la anterior, ya que son co­
munes los principios esenciales 
por que se rigen, aunque en la for­
mación de los beneficiados de uno 
y otro hay que tener en cuenta 
las circunstancias diferentes que 
han de contribuir a su formación.

En el Conquero, uno de los lu­
gares más altos y estratégicos de 
Huelva, se alza el airoso edificio 
destinado al Hogar, que acotan 
frondoso arbolado y pequeños 
huertecillos. Consta de amplios 
e higiénicos dormitorios, campo 
de deportes, en el que los flechas 
reciben educación física y premi­
litar; de «a completo servicio sa­
nitario (botiquín, enfermería, et­
cétera), aulas, salas de recreo y 
salón de actos.

En la escuela se lleva a cabo 
una vasta labor pedagógica, per­
fecta y ejemplarmente organiza­
da, a cargo de un profesorado 
competente, con el establecimien­
to de varios grupos en armonía 
con la capacidad de cada niño y 
los progresos alcanzados.

Es curioso y conmovedor a la 
vez el hecho de ver cómo después 
de la comida de la noche se efec­
túa la “Reunión de camaradas”, 
de intenso estilo falangista, en la 
que tienen lugar varios cantos a 
la grandeza de España, se glosa 
la consigna del día y se ponen de 
relieve las notas más «alientes de 
la jornada vivida.

Ante la Cruz de los Caídos, que 
se alza solemne en las proximida­
des del edificio, los pequeños todas 
las tardes, cuando el sol declina, 
rinden tributo de fe y obediencia 
a los héroes que todo lo dieron 
por la Patria, colocando en el 
austero monumento una corona 
de verdes hojas, a la vez que en­
tonan, enardecidos de entusiasmo, 
los más sentidos himnos de amor 
y de guerra.

i

Este magnífico internado, en e. 
que se aprecian ios más mínimos 
detalles y en el que Se emplea sin 
traba ni tope cuanto es necesario 
para la más completa realizactói, - 
de sus fines, ha sido visitado por 
nuestro Generalísimo Franco, que 
felicitó a los mandos jerárquicos ¡ 
y elogió sinceramente la labor 
desarrollada.
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ATENCIONES VARIAS 
DE DIVERSOS OR­

DENES
A iniciativa personal de] ca­

marada Fernández Cánepa y de ^r‘ 
Jos fondos de libre disposición, gvalenc
se han distribuido cantidadis 
considerab'es que justifican y 
confirman una vez más la labor 
de que queda hecha referencia,
Basta decir que, entre donacio­
nes para el alivio del paro obre­
ro, asignaciones a la Organiza- 
ción (Frente de Juventudes, Sec­
ción Femenina, Obras Sindicales 
en general, Obra Sindical del 
Hogar, etc.), subvenciones a va- , J los

• ■ j elOórdonas Asociaciones deportivas y 
culturales, y, sobre todo, para «e mejorar
atenciones de carácter benéfico, 
se han repartido durante los 
años 44 y 45 más de cuatro mi­
llones de pesetas.

Cuanto antecede es, a grandes 
rasgos, parte de la labor des­
arrollada por el Jefe Provincial 
y Gobernador Civil de Huelva 
camarada Heliodoro Fernández 
Cánepa, joven, dinámico y em­
prendedor; recto, con esa recti­
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tud que a la vez obliga y atrae. 
Dios y España tendrán siempre 
en cuenta loe desvelos y sacri­
ficios por los que forzosamente 
ha atravesado y seguirá atrave­
sando este nuestro buen cama­
rada, para que no se malogre 
este ritmo constante observado 
desde un principio, indispensable 
para perpetuar su obra, sobre 
todo en 10 que respecta a las 
dignas y meritisimas institucio­
nes mencionadas, preciado í4" j 
lón para quien las inspiró, W 
sostiene y las vigila.

A. MUELA LAGUNA

Ayuntamiento de Madrid
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---- Aviación, 7; Gijón, 1 
antear, 4-3)

cwtftjlíRealMadrid’ü (°’6) 

g^ona, l^Sevilla, 0 (0-8) 

Valencia, T^> 0 <20)

, «. Español, 1 (0-2) Oviedo, »•
Granada, 2) Tarragona, 0 (0-1)

Córdoba, U Murcia, 0 
(Falta el partido de ida) 

wano, 2; ^Bilbao, 0 (3-3)

Se han jugado los encuentros de 
segunda vuelta de la Copa en sus 
octavos de final. La única nota de 
sorpresa ha corrido a cargo del 
Atlético de Bilbao, que en Alcoy 
sucumbió por 2-0.

Los restantes resultados caen 
dentro de la mayor lógica, aunque 
parece que los Clubs que acudían 
a los campos de fuera de su casa 
con ciertas ventajas de importan­
cia no han tenido el menor repa­
ro en dosificar tanto su esfuerzo 
que a menudo han sido derrota­
dos.

Como esto no entrañaba., dados 
los tanteos favorables con que 
acudían a jugar, temor de elimi­
nación, la mayoría de los Clubs

7" >ian gando a flote, con esa excepción del Atlético de Bilbao 
^JnEspafioC 9ue en Buenavlsta P®rdiú todas sus ventajas frente 
y v dejándose derrotar por un 3-1, queda pendiente de la eli- 

que habrá de resolverse con un tercer encuentro de des- 

í°Ste¿tJético Aviación no encontró enemigo en el Gijón. O si lo en- 
tni fué excesivamente abierto en su codiciosa forma de jugar. En 

ftiita’e! Madrid, en medio do un barrizal, no fué más que a conservar 

10 ¿Rencuentro de Las Corts no tenía color. Había de tener ruido.
desde luego. Y Jo tuvo. Poco fútbol, mucha dureza, demasiados 

5^ jos y gritos constantes en el ambiente. El Sevilla jugó claramen. 
i, 3 la defensiva, dejando al Barcelona que dominara, aunque no con. 
froto Las tres Jugadas del encuentro las hizo Martín, que reaparecía 
s d Barcelona, que alineó un equipo endeble, sin Escolá, pero con 
Cesar.

Gm un rendimiento mediocre, tanto en calidad como en movilidad, 
d Valencia consiguió un 7-0 sobre el Celta. Si no jugó bien el Valencia 
yconsigulé este tanteo, no sabemos cómo habría que calificar al Celta.

Con gran entrada en Buenavista, pues se rendía homenaje al pre­
siente del Oviedo, señor Tartlere, se jugó el encuentro con el Español, 
fie resultó un triunfo pa ra el Oviedo, que actuó con mucha velocidad 
-reaparecían Herrerita y Echevarría—. Los momentos finales fueron 

duros, porque el Oviedo buscaba el mayor tanteo que le hubiera 
ia¿ la clasificación y el paso a los cuartos de final sin desempate; 
pero el Español replicó con más violencia, y el encuentro tendrá que 
repetirse para ver qué equipo es el que juega en las sucesivas elimi- 
Mtorias.

El Granada únicamente con sus recursos acostumbrados, juego 
enérgico y entusiasta, se deshizo del Tarragona por la mínima dife- 
meia.

Y los octavos de final quedan así decididos, salvo la duda entre 
el Córdoba y el Murcia- Venció en su casa el primero por el tanteo 
oinimo, lo que nos hace sospechar que el Murcia en su casa podrá 
nejorar esa cifra en su favor.

El Atlético Aviación tendrá que jugar contra 
el Sevilla

¿d?ing0> a diez de la 
(..’pe ce'ebró en los locales 
6 Ll3,1 Federación Española 
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1 Porta! o. ENTRADA por 
—... eta San Jerónimo. 5

Chamartín 
las seis de

La Copa

mañ5na miércoles, a 
la tarde.

ha perdido mucha de
su tradicional emoción al quedar 
eliminados en los mismos octa­
vos de final dos Clubs de los que 
más veces han figurado en los 
momentos finales de este torneo. 
Su característica de emocionante 
ha quedado contrastada en esta 
ocasión precisamente con este 
hecho: con que hayan resultado 
eliminados tan prematuramente 
el Atlético de Bilbao y el Barce­
lona.

El partido que el domingo ju­
garán loe dos contendientes nos 
probará si calibramos con exce­
siva benevolencia la recuperación 
del Atlético Aviación o si, efec­
tivamente, como venimos dicien­
do estos días, puede ser finalista 
de ia Copa y hasta campeón. Se­
ría un caso curioso. Porque na­
die ha dicho nunca que el Avia­
ción tenga perfiles de equipo co- 
pero. A jo mejor por unS vez la 
tradición y el tópico se quiebran.

ELIlUIflCIOn.EnunílTílflDEOEGmjULGO 
MARCO 1)0 7-1 MERECIDO AL GIJ0I1

Hace tiempo que venimos sos­
teniendo la opinión de que el Avia, 
ción se encuentra atravesando un 
magnifico momento. La incorpo­
ración de Arencilbia dió mucho 
equilibrio a la delantera. Parece 
qué Campos hasta recobra su per­
dida artillería. Escudero, con su 
juego fino, escurridizo, su hábil 
manera de sacar los balones de 
los pies de los "backs” contrarios 
y su'suave enbrega, raseando o en 
centro alto, termina de mejorar 
la velocidad del ataque. Por últi­
mo, Jorge, con su codicia, empu­
ja mucho. El equipo, en suma, ha 
encontrado de nuevo su delantera y 
a menudo parece haber recobrado 
con la biela de sus dos grandes 
figuras, aquella su escuela clási­
ca del enlace de los interiores, en­
lace en corto, con balón bien do­
mado, que parece encierra el éxi­
to de todos los grandes equipos.

Hemos dicho que del Aviación 
pueden esperarse muchas cosas en 
la Copa y el gran medio partido 
que el domingo nos presentó nos 
alienta a perseverar en estas es­
peranzas. Ciertamente en toda la 
temporada no habíamos visto 
muchos momentos de juego tan 
logrado — velocidad, profundidad, 
ensamblaje — como los que vimos 
en los primeros treinta minutos 
del partido con el Gijón. Y lo cu­
rioso es que el Aviación jugó con 
el Gijón como el gato con el ra. 
tón, precisamente echando mano 
de sus mismos artificios. Juego 
rápido, muy rápido, juego largo, 
muy largo, penetrante, en verda- 
déras cuñas, una codicia que no 
dejaba ni respirar a los “backs” 
y un hilván en las combinaciones 
que, tomando el balón en puro 
vuelo, dibujaban a menudo una 
urdimbre constante de profundos 
triángulos, ante los que los gijo­
neses no encontraban la oportuna
colocación por la rapidez del 
lón y sus cambios de juego.

E] Aviación, de cara a 
momentos más difíciles de la

ba-

los
Co-

pa, parece plenamente recobrado'. 
Tiene juego. Tiene fuelle. Ha con­
seguido fundir el aire de su fútbol 
en una mayor velocidad, y para 
coronación de esta su nueva y más 
codiciosa forma de jugar, parece 
que ha dado también con el ful­
minante. Ahora hasta rematan 
con promisión.

En estas circunstancias, y aun 
considerando que los gijoneses no 
se dejaron manejar, porque siem­
pre reaccionaron con su clásica co­
dicia, desplegando también un 
fútbol muy rápido y con balón 
muy bien llevado, el Aviación 
puede decirse que no tuvo rival. 
Sorprendidos ios gijoneses en su 
auténtica táctica, vieron cómo la 
usaba el equipo rival contrario y 
cómo la mejoraba todavía, gracias 
a la forma tan cerebral con que 
se entendían los dos interiores y 
a la mayor efectividad del quin-

CAFE - BAR - COLMADO 
Cariara de San Jerónimo, 5, bajos 

(Unica entrada per el porta!) 
Merienda especial (todo incluido) 
Gran surtido fiambres O 
y vino de Palma*-» *-»'-»

El Madrid empleó una táctica
defensiva en Ceuta

barrizal del campo impidió a
dos equipos hacer buen juego

reguiar »n. trolla -«ntra nnste v un re- tos de juego se prodC’jWm ?regu:ar en-
C ^urube de Al-

“fuentro de
br 7 coD , -“taarld que 
$1-0. la victoria local

^adero baw^traba hech0 
fué P°r lo que 

d^1 acoso cas¡ m- 
•o defensa n PtUta y una 
b dtfen-‘a Madrid’ aco- 

ParteT eiPbaruJ1adas

*ral alineó así a

IníñC emente' Co- 
í Huete= Al-
.ík. ’ Earinaga y

Gi!, Perico, Vic-
J a P ó n S S' Carvajal;

A. ¿I ’ Torre. Lolo y

S?3, do13 minutos se 
^azo conrlSu tas 

de Caeric?- 
ue Carvajal se

re- 
un

es-

El equipo santanderino, vencedor por equipos

trella contra el poste, y un re­
mate de Pruden lo detiene bien
Casafont, y se llaga al descanso 
sin que funcionase el marcador.

En la continuación, el Ceuta 
cuaja veinte minutos magníficos 
de juego, en los que arrolla al 
Bañón ha sido la gran figura ma- 
Madrid, pero la defensa acerta­
da de éste, el barro y la poca 
inteligencia en los remates ha­
cen estéril el esfuerzo loca.

losElices forma ahora con 
suyos. En una gran jugada en­
tre Lolo y Moría, con colada de 
éste, origina una zancadilla e 
Clemente que el árbitro sancio­
na con "p?na!ty”, que, al tirarlo 
Lesmes ím poco alto, estrella 1 
pelota sobre el travesaño y en­
tonces Bañón se hace con ena

Rafa e retira unos minutos
de! campo.

Cuando van veinticuatro minu-

Teléfono de ARRIBA: 32610

tos de juego se produce

los

el úni
co go] de la tarde. Una falta, 
que se encarga de tirar Lesmes 
casi desde medio campo, la re­
coge Lolo de cabeza, enviando 
.a pelota por el ángulo, sin que 
Bañón pueda hacer nada P°r 
anular el tiro.

Antes de finalizar hay una fal­
ta de Pruden al medio centro 
ceuti, al que hace caer, devol­
viendo desde el suelo la agre-, 
sión. Ej árbitro expulsa al ceuti 
y es sacado del campo por sus 
compañeros. La acción de Pru­
den da lugar a qu? el público 
pite al Madrid cuando se señala 
el final del encuentro.

Del Madrid el mejor fué Ba­
ñón; Ipifta, como siempre, acer­
tado; CT mente, mejor que Co­
rona, y en la delantera, sólo Al­
eña muy voluntarioso.

Por los locales, destacado so­
bre todos Lesmes, que hizo un 
gran partido, seguido de Victo- 
rero. (Mencheta.)

En ¡a parte superior, el primer gol del Aviación, logrado por Jorge. 
Debajo, el difícil tiro de Campos y el no menos difícil de Jorge valen 

otros dos goles al equipo madrileño

teto ante el gol. Tal vez fuera es­
ta la diferencia más definitiva. El 
Aviación movió el balón tan ve­
lozmente como los gijoneses., aca­
so no fueran en el manejo del pa­
se tan rápidos ni tan dominado­
res; pero, en cambio, cuando hu­
bo que situarse a tiro no solamen­
te fueron en ello más pródigos y 
más hábiles, sino que su calidad 
se hizo demasiado patente frente 
a la endeblez de los “backs” y del 
portero astures.

Línea por línea las madrileñas 
fueron todas ellas superiores. En 
las zonas defensivas la diferencia 
fué mayor aún. Y en las delante­
ras, mientras los gijoneses crea­
ban magníficamente juego en la 
zona de nadie, dentro de! área 
eran plenamente inofensivos. La 
diferencia tan escandalosa del tan­
teo hay que centrarla aquí y sólo 
aquí.

Los madrileños a los tres minu­
tos ya tenían el primer gol. Si­
guió dominando el Aviación, que 
marcó tres goles más y uno el Gi- 
jón. Con este 4 1 se acabó el pri. 
mer tiempo, que había sido bri­
llante, de lo mejor que vimos en el 
año. En la segunda parte el Gijón 
rindió ya menos. Y el Aviación 
marcó tres goles más. El público 
se aburrió un tanto, al bajar de­
masiado la calidad del juego.

Nos parece que el Gijón llega al 
final de la temporada con eviden­
te nerdida en sus valores más au­
ténticos. Los de a transformación 
del juego en goles. En eso están 
romos. La velocidad y la codicia 
la conservan. Su delantera crea 
un juego bien ligado, pero eso no 
basta. Y ante esto poco vale que 
los medios sean correosos, incan. 
sables. Hay que tirar a gol. Por­
que, de lo contrario, todo el jue­
go es inútil y la defensa, que no 
es de calidad, termina'', por entre­
garse, que es lo que le pasó el 
domingo. Mal los dos “backs”, que 
terminaron nerviosos, perdiendo 
los avíos y la serenidad. Y nada 
decimos del portero, que tuvo una 
tarde verdaderamente desdichada.

En e! Aviación fueron los me­
dios los que dieron más nervio a 
contienda. Los dos extremes, y so­
bre todo Escudero, dieron gran 
profundidad y velocidad al ata. 
que. Aparicio y Cobo mantuvieron 
la línea temperamental del once, 
siendo Pérez el único que desento­
nó un tanto, rematando sus des­
aciertos con el gol que se dejó 
marcar por recrearse en un cór­
ner en la formación de estilo. Son 
errores éstos que conviene corre­
gir y eliminar.

FLECHA DORADA

Desayunos “S A MOA” 
UNICA ENTRADA, 
POR EL PORTAL

Carrera de San Jerónimo. 5, bajos 
Café exprés con leche y galtetae 

o bizcochos, 2 PESETAS 
de ocho y media a doce mañana

BOXEO

El («peHn natinnal Garda 
taz DE’eará el próximo

¡olio en la Habana
VALENCIA 28.—El púgil va­

lenciano y campeón de España 
de ¡os medianoligeros, García Al- 
varez, ha firmado un contrato 
para realizar tres peleas en La 
Habana, durante el mes de julio 
próximo, frente a jas principales 
figuras del boxeo de aquella na­
ción. (Mencheta.)

Alineaciones. — Gijón: López; 
Armandín, Gayol; Tamayo, Calle­
ja, Cervigón; Cholo, Pin, Pío, Mo- 
linuco y Sánchez.

Atlético Aviación: Pérez; Co­
bo, Aparicio; Farias, Mencía, 
Cuenca; Juncosa, Arencibia, Jor­
ge, Campos y Escudero.

TERCERA DIVISION
(Fase final)

Valladolid, 3; Baracaldo, 1.
Levante, 4; Málaga, 0.
Puntuación: Valladolid, 4; Bara­

caldo, Málaga, Arenas de Zarago­
za y Levante, 2.

El partido desde 
la zona D

Siempre hemos dicho que un 
equipo juega cuando el otro le 
deja jugar.

Y un equipo deja jugar cuan­
do no juega ni dejándole.

Lo que quiere decir que el 
Gijón tuvo una mala tarde por 
que el A. Aviación la tuvo es­
pléndida.

Y porque con la pelota la tu­
vo, pero no la retuvo.

¡Cómo jugó la delantera del 
Aviación! Parecía como si Za­
mora les hubiese leído la car­
tilla.

Y que la cartilla fuese de 
tercera.

A la defensa del Gijón le lle­
varon por la calle de la Amar­
gura.

Y a veces por Calleja.

Está visto que Jorge no po­
drá terminar muchos partidos 
sin cobrar.

Aunque salga con boina.. le 
descubren.

Al final hubo pataditas gri­
tos y discusiones.

Gracias a eso podemos cali­
ficarlo de encuentro reñido.

ALCAHAZ

BILBAO 28.—Con gran anima­
ción se ha disputado el VI Cam­
peonato de Montaña de ciclismo.

Tomaron la salida 31 ciclistas, 
no participando los integrantes del 
equipo Sans-Pirelli por el inciden­
te provocado como consecuencia 
de la victoria de Langarica en el 
circuito de Pamplona.

Por el alto de Santo Domingo 
el pelotón es capitaneado por Be- 
rrendero, Langarica y Víctor Ruiz.

En la subida de Andracas se 
apea Gándara para reparar las 
palomillas, y poco después cae el 
guipuzcoano Egustizaga; pero el 
madrileño Víctor Ruiz tiene tan 
mala suerte que tropieza con él 
y rompe una rueda, lesionándose 
en una rodilla, por lo que tiene 
que abandonar.

Por Larrauri, a 20 kilómetros 
de carrera, pasa un grupo de 26 
corredores conducido por Langari­
ca. y después se ataca el Sollube.

Hacia media cuesta Langarica, 
al fin, muestra ganas de comba­
te y da-un fuerte tirón, llevándo­
se a la rueda a Gutiérrez.

Por el alto pasa Langarica, se­
guido de Gutiérrez.

La subida a la dura pendiente 
de Muniquetas la emprenden casi 
todos los corredores juntos.

En el alto se impone Barrende­
ro, que cruza en primer lugar la 
cinta, seguido de Mancisidor y 
Aguirrezábal.

El paso por Pedernales y Ber- 
meo no ofrece novedad y se ataca, 
finalmente, el Sollube por la pen­
diente más dura. Al principio su­
ben todos los corredores en pelo­
tón, pero poco a poco se van pro­
duciendo diferentes cribas en las 
varias rampas del citado monte, 
hasta quedar en cabeza un pelo­
tón integrado por Langarica. Sas­
tre, Gándara, Trueba, Gutiérrez, 
Mancisidor, Vidaurreta y Julián 
Aguirrezábal.

En esta parte de la carrera Ba­
rrendero reaccionó espléndidamen­
te, logrando tomar contacto con el 
pelotón de cabeza.

Por fin en la subida a Santo Do­
mingo, por la parte de Derio, se 
deciden Langarica y Trueba a dar 
la batalla y se separan paulatina­
mente de los demás, cruzando por 
el alto de Santo Domingo, neta­
mente destacados y lanzándose 
hacia la meta.

Unos metros antes de ésta es- 
printan ambos ciclistas, producien­
do un final emocionante, en el que 
resultó vencedor por dos largos 
Langarica.

La clasificación de la prueba ha 
sido la siguiente:

1, Langarica, 5 horas, 23 minu­
tos, 45 segundos (media horaria, 
25,912 kilómetros); 2, Trueba, 
mismo tiempo; 3, Gutiérrez. 5-25- 
48; 4, Vidaurreta, 5-26-23: 5, Ba­
rrendero, 5-28-20; 6, Gándara, 5- 
28-29; 7, C. Aguirrezábal, 5-28-40; 
8, Sastre. 5-28-56; 9, J. Aguirrezá­
bal, 5-29-30; 10, Mancisidor, 5-29- 
40; 11, Casas, 5-31-25; 12, Mada- 
riaga, 5-33-28.

Santande ganó la copa por 
equipos. (Mencheta.)
Vallmitjana vence en la segunda 

manga del Premio “Fútbol de
Sobremesa”

El domingo, en el circuito del

CAMPO DE CHAMARTIN
i Mañana, día 1, seis tarde 

PARTIDO DESEAIPATE 
REAL OVIEDO, C. F.

CONTRA
REAL. C. D. ESPAÑOL

* General, 10 ptas. Socios, 8 ptas.

CARRERAS DE CABALLOS

Un triunfo de “Jap” en el 
“Handicap de Primavera”

En el Recorrido de Campo sa­
lieron en cabeza “Pacienzudo” y 
“Forraje”, seguidos de “Plai- 
sant”, hasta que “Forraje” cayó 
al saltar un obstáculo y quedó la 
lucha por el primer puesto entre 
los otros dos, gánando “Plaisant”, 
que montaba el comandante Pa- 
gés.

"Bonhomme” ganó la carrera 
de vallas, entrando después "Ep- 
som” y "Sandale”. El ganador lo 
montaba el comandante Crespo.

El premio de Aprendices ¡o ga­
nó “Vivac”, a 3/4 de cuerpo de 
“Pampera”, que parecía posible 
ganadora.

El “HAndicap de PrimavSra” 
fué ganado por “Jap”, montado 
por Alvaro Diez, ya que Perelli 
sigue lesionado; entraron des­
pués “Lucky D a y” y "Terrie 
Bulger”.

En el premio “Premontre”, úl­
tima carrera de la tarde, obtuvo 
el primer puesto "Verbal Messa- 
ge”; le siguieron en la llegadS 
"Ceylán” y “Tanganlka”.

Ej próximo domingo 5 de ma­
yo, séptimo día de carreras, se 
correrá el Gran Premio Nacional, 
dotado con 25.000 pesetas y sobre 
2.400 metros.

ARCHIBALD

FRONTON
En e<sta semana fe preeen- \ 
taran los palistas vizcaínos f 
Descuella en este cuadro 
de excelentes jugadores 
el formidable as 
El jueves reaparece el 
maravilloso remontista

RECOLETOS
ERMUA. ITLRREGUI. LEJONA, 
BARACALDO, MONTOYA. GA- 
LLARTA III Y IV

¡PASTOR
JA B R E G O I

Langarica, nuevo campeón ciclis­
ta nacional en la modalidad de 

montaña

lago de ia 
disputó la

Casa de Campo, se 
segunda manga del

Premio "Fútbol de Sobremesa”.
Tomaron la salida 22 corredo­

res, de los que se retiraron ocho.
La carrera fué muy disputada, 

y en el transcurso de la misma, 
Jorge Vallmitjana puso de mani­
fiesto su superioridad, lo que le 
permitió resultar vencedor y ad­
judicarse seis primas de las nue­
ve que se concedían.

La clasificación quedó así:
1, Vallmitjana, Thoras, 27 mi­

nutos, 58 segundos; 2, Morán; 3, 
Jiménez; 4, Esca ona; 5, Martín 
San Segundo; 6, Robledo.

REAL MADRID
Se pone en conocimiento del pú­

blico que hasta fin de mayo veni­
dero se amiten socios SIN CUOTA 
DE ENTRADA, abonando única­
mente el recibo y el importe del 
carnet. Asimismo se notifica a to­
do poseedor de cinco obligaciones 
como mínimo que puedan ser 
alta en el Club en cualquier mo­
mento, sin abonar cuota de entra­
da. Próximamente «e darán a co­
nocer a los señores obligacionistas 
las condiciones en que podrá efec­
tuarse el abeno a las localidades 
del nuevo Chamartín.

[. f. flartolona, lioitt 
Se! ííinpeonato He España

El domingo salimos defrauda­
dos de la Ciudad Universitaria. 
Esperábamos más del encuentro 
semifinal S. E. U.-Levante, y no 
por párte del conjunto levantino, 
que hizo lo que de él se esperaba: 
poner entusiasmo en la pelqa y 
defender.il como pudo ante la su­
perioridad de eu rival, sino por 
el juego desplegado per el con­
junto madrileño, que fué muy in­
ferior al qu« podia esperarse de 
un “quince” de su categoría.

El S. E. U. demostró falta de 
preparación y acoplamiento, y si 
eti el partido del domingo pudo 
vencer sin dificultad, mucho nos 
tememos que el día 5, en Las 
Corts, salga una vez más derro­
tado por el Barcelona. .

Todo el encuentro fué de cons­
tantes ataques del S. E. U., que 
dominó ampliamente a los levan­
tinos.

En el primer tiempo el equipo 
madrileño realizó algunas buenas 
jugadas, como las que le valieron 
los cuatro ensayos que le dieron 
la victoria, pero en otras muchas 
ocasiones los avances se perdie­
ron por falta de manos, prueba 
indudable de su escasa prepara- 
ción.

La segunda mitad fué un in­
útil forcejeo de los madrileños 
para intentar trasponer la línea 
de marca contraria, cosa que no 
lograron, más que por la defen­
sa de los valencianos, por eu fal­
ta de seguridad y de visión en las 
jugadas.

Los doce puntos fueron marca­
dos por Virgilio (6), Fueter (3) y 
Arrechea (3).

Arbitró con imparcialidad y 
acierto Larrañaga.
MADRID VENCIO A BARCE­

LONA EN EL PRIMER EN­
CUENTRO DEL CAMPEONATO 

UNIVERSITARIO
Ayer por la mañana se jugó en 

la Ciudad Universitaria el primer 
encuentro de la fase final del 
Campeonato de España Universi­
tario, entre el S. E. U. de Madrid 
y el ’d« Barcelona.

El encuentro fué igualado, po­
niendo ambos conjuntos de mani­
fiesto su clase y entusiasmo.

El resultado del partido fué el 
de seis puntos a cinco a favor 
del equipo madrileño.

Ji luis inga nnil 
univeisilam it gtMiii

El equipo de Madrid batió la marca nacional 
estudiantil de 4 por 100

Dieron comienzo en la tarde del 
domingo, y en las pistas de la 
Ciudad Universitaria, ios VI Cam­
peonatos Nacionales Universita. 
ríos de Atletismo y in de Pen. 
tathlon. Asiste numeroso público, 
que sigue las pruebas con interés, 
siendo recompensada su presencia 
a pesar de lo desagradable de la 
tarde, con una jornada de buenos 
resultados técnicos, que nos hacen 
presagiar mejores, en días próxi­
mos.

Simultaneando con las pruebas 
eliminatorias del campeonato de 
atletismo, se celebró el campeona, 
to de Pentathlon, que constituyó 
un rotundo triunfo de los Adarra. 
ga, revalidando su título José 
Luis (Salamanca), con 2.610 pun. 
tos, seguido del benjamín de la di­
nastía por hoy, Bernardino (Sala­
manca), con 2.383 puntos, y de 
Apellániz (Valladolid), 2.382 pun­
tos.

De los resultados parciales de 
esta prueba merecen destacarse el 
lanzamiento de jabalina de Ape­
llániz, ganando la prueba con 51,36 
metros; el disco, de Bernardino 
Adarraga, con 35,08 metros, y los 
4 minutos, 26 segundos, de Serra 
(Barcelona), para los 1.500 me­
tros.

Incorporado el tercer Adarraga 
a la práctica del atletismo de 
competición con notable éxito, só. 
lo nos cabe esperar que, con cons. 
tanda y afición, por sus condicio­
nes físicas, mezcla de sus dos her­
manos, supere las hazañas que 
aquéllos realizaron.

Respecto a las pruebas elimina­
torias correspondientes al cam­
peonato de atletismo, hemos de 
señalar los 44 segundos conseguí, 
dos por el equipo de relevos de 4 
por 100, del Distrito de Madrid, 
que, sin lograr una sincronización 
perfecta en el paso del testigo, lo­
gra rebajar la plusmarca nacional 
universitaria de la prueba, que es. 
peramos aún sea mejorada en la 
final de relevos.

Otras marcas dignas de resaltar 
son les 16 segundos obtenidos por 
Eduardo Toba (Madrid), en 110 
metros vallas, logrados con una 
facilidad de acción maravillosa y 
sin esfuerzo; los 53,8 segundos de 
Víctor (Barcelona) y 54 segundos 
de Campra (Granada), en 400 me. 
tros; los 11,4 segundos de Heredia 
(Madrid), en 100 metros, y los 
35,61 metros de Pérez Robledo en 
lanzamiento de disco.

MANU-RADO

RESULTADOS DE LA SEGUI­
DA JORNADA

Los vencedores de la segunda 
jornadq. celebrada ayer lunes fue­
ron los siguientes:

Lanzamiento de disco, segun­
do grupo. — Torres, de Madrid, 
35,55 metros.

200 metros lisos.—-Primera e^’ 
minatoria, Villalta (Barcelona), 
24/9; segunda eliminatoria, Eluz- 
tondo (Valladolid), 24/6; tercera 
eliminatoria, Camptra (Grana­
da), 24/3.

Final de lanzamiento de mar­
tillo.— Forcano (Madrid), 36,16.

Relevos 4 por 400—Primera 
eliminatoria, Barcelona 3,58/6. 
Segunda eliminatoria, Madrid, 
3,49/4.

Lanzamiento de peso.—Grupo 
primero: Torres (Madrid), 12,60 
metros.

TROFEO SANCHEZ 
ROÑATE

Los encuentros octavos de fina­
les de la Copa del Generalísimo 
han dado el triunfo a los conjun­
tos madrileños Atlético Aviación 
y Real Madrid, frente Gijón y 
Ceuta, respectivamente. Anteayer, 
en el Estadio Metropolitano, el 
Atlético Aviación venció de modo 
fácil al Real Gijón, y él Madrid, 
que marchó con una ventaja da 
seis goles a Ceuta, perdió por un 
tanto ante este último equipo, sin 
que la derrota le prive de pasar a 
los cuartos de final.

Con estos resultados ambos con­
juntos de la capital se adjudican 
un triunfo más en la clasificación 
que se sigue para la disputa de la 
magnífica copa donada por la Ca­
sa Sánchez Romate, quedando di­
cha clasificación en la siguiente 
forma:
Real Madrid 37 puntos
Atlético Aviación ... 28 puntos

El sorteo celebrado anoche para 
los cuartos de final marca la lu­
cha entre el Atlético Aviación y 
el Sevilla, y la del Real Madrid con 
el Alcoyano. Veremos si los dos 
conjuntos madrileños salen airosos 
de esta prueba, más difícil por lo 
que se refiere al Atlético Aviación 
que al Madrid, dada la mayor ca­
tegoría del Sevilla, sin olvidar que 
el Alcoyano ha dejado en la cune­
ta al conjunto campeón de Copa.

Ayuntamiento de Madrid

defender.il


Arriba MADRID, MARTES 30 DE ABRIL DE 1Q. 
________________________________ __*"

los delegados ausiraliano, orasiledo, 
chino, francés g polaco consumo el 
Comité sobre el “caso” de Espolia

NOTA

LA NUEVA ENTIDAD HA CELEBRADO
PRIMERA REUNION

S/N TRABAJO 
NI PROEZA 

Por Miguel VILLALONGA

Dos golpes bajos

NUEVA YORK 29.—El Consejo 
de Seguridad de laa Naciones Uni­
das se reunió hoy a las tres y cin­
co de la tarde (hora local; 21.5 ho­
ra oficial española).

El presidente propuso que se vo. 
tara inmediatamente la propuesta 
enmendada australiana referente a 
España, en la cual se pedía la 
creación de un Subcomité com­
puesto por cinco miembros para 
investigar e informar acerca de la 
cuestión de si el actual régimen oe 
España constituye una amenaza 
para la paz mundial.

El delegado polaco pidió la pa. 
labra y propuso que se fijara el día 
31 de mayo como fecha límite pa­
ra el informe del Subcomité y que 
se incluyera una «unánime conde­
nación moral» del régimen de 
Franco.

El delegado australiano, Paúl 
Hasluck, que ha sustituido ai co­
ronel Hodgson. por haber partido 
éste en la mañana de hoy con rum­
bo a París, donde su esposa se na- 
11a enferma, ha aceptado las en­
miendas polacas, a reserva de que 
los demás delegados dieran su con­
formidad.

El delegado soviético, Gromyko, 
intervino entonces, leyendo un ma­
nuscrito que llevaba preparado. 
Anunció que se abstendría de vo­
tar la moción sobre España, aun­
que advirtió que no ejercía su de­
recho a veto. «La adopción de es­
ta moción—dijo—significará que el 
Consejo de Seguridad, en lugar de 
adoptar medidas eficaces, escoge 
un camino de dilaciones e inacción 
en la cuestión española. La Dele­
gación soviética sigue oponiéndose 
rotundamente a esta resolución.»

Intervino también el delegado 
mejicano, Rafael de la Colina, pa­
ra decir que estaba dispuesto a vo­
tar el texto final de la resolución 
australiana.

El resultado de la votación fué 
de diez votos a favor de la moción 
y una abstención, la dej delegado 
soviético.

Como ya el propio Gromyko ad-

virtió que no hacía uso del ¿ere- 
cho de veto, el presidente anunció 
formalmente que la resolución ha. 
bía sido adoptada.

El Subcomité investigador que­
dará formado por los delegados 
australiano, brasileño, chino, fran­
cés y polaco, y lo presidirá el de. 
legado australiano.

La reunión del Consejo terminó 
a las 3,38, sin que se fijara la fe­
cha de la próxima sesión. (Efe.)
PRIMERA REUNION DEL SUB.

COMITE
NUEVA YORK 29.—La prime­

ra reunión del Subcomité del Con- 
sejo de Seguridad sobre la cues, 
tión española fué celebrada a puer- 
tas cerradas inmediatamente des­
pués de la sesión dei Consejo de 
Seguridad.

Su presidente, el delegado aue 
traliano Hasluck,declaró a los pe. 
riodistas que se había pedido a los 
miembros del Consejo y a todas 
las Naciones Unidas que facilita 
ran todo el material que pueda ser 
útil para su trabajo. (Efe.)

NO HAY POSIBILIDAD DE 
ADOPTAR CONTRA ESPAÑA 

MAS QUE UNA INVESTIGA­
CION

NUEVA YORK 29.—El nsriódt 
co «World Telegram» advierte que 
el régimen de Franco se afianzara 
en el caso de que el representóte 
de Rusia en el Consejo de Seg .i. 
dad continúe oponiéndose a la re. 
solución sobre España, que pide 
una investigación de las acusacio­
nes polacas. «Al contrario del ca- 
so de Persiá—agrega—, es difícil 
comprender qué es lo que Rusia 
espera ganar evitando esta aves, 
tigaclón. Parece como si Rusia tra­
tase de deshacer su propia inten­
ción de derrocar a Franco. Rusia 
sabe perfectamente que no existe 
ninguna posibilidad de que las Na­
ciones Unidas adopten una acción 
contra España más allá de una in. 
vestigación. Ni Inglaterra ni los 
Estados Unidos, aparte de otros 
delegados, apoyarían una acción

FALLECE EN PARIS EL
CORONEL LA ROCQUE
FUE EL FUNDADOR DE “LAS CRUCES 

DE FUEGO”
PARIS 29.—El coronel Fran- 

gois de la Rocque, fundador de 
«Las Cruces de Fuego», organi­
zación fascista francesa, anterior 
a la guerra, ha fallecido en esta

capital a los cincuenta y nueve 
años de edad. (Efe.)

precipitada.» El periódico añade 
que «si Rusia logra dividir al Con­
sejo y bloquea la investigación, se­
rá para Franco su primera victo­
ria desde la guerra». (Efe.)
SE CREE QUE LA COMISION 

ESTUDIARA MUY DETENIDA­
MENTE LA CUESTION DEL RE­

FERENDUM
NUEVA YORK 29. — A causa 

del reposo de fin de semana no ha 
resultado posible recoger comenta­
rio alguno de los delegados del 
Consejo de Seguridad que han ve­
nido ocupándose del asunto espa. 
ñol, acerca del proyectado refe. 
rédum en cuanto al régimen fran­
quista.

Sin embargo, según la opinión 
más generalizada, se considera 
dicha iniciativa como un Intento 
para atenuar la presión internado, 
nal que se viene haciendo sobre el 
Gobierno español.

Se piensa que en el caso de que 
se llegue a la constitución de la 
Comisión investigadora propuesta 
por el delegado australiano, tal 
organismo estudiará muy deteni­
damente la cuestión relativa ai re­
feréndum, con ánimo de aclarar si 
cabe la libre expresión de la opi­
nión popular bajo el actual Gobier. 
no de España. (Efe.)
TELEGRAMAS NORTEAMERI­

CANOS DE PROTESTA
NUEVA YORK 28.—El sema­

nario "The Tablet” informa que 
entre los telegramas de protesta 
que los norteamericanos han di­
rigido al delegado yanqui en el 
Consejo de Seguridad de la Or­
ganización de las Naciones Uni­
das, Stettinius, por intromisión 
de ese organismo en los asuntos 
de España, figura uno. firmado 
por Edward Sflon Degram, que 
dice: “¿No puede usted presen­
tar ante el Consejo de Seguridad 
la carta donde el Presidente Roo- 
sevelt llamaba a Franco “mi que­
rido amigo" y también las decla­
raciones de Churchill y las del 
embajador de los Estados Unidos 
en España dando cuenta de la 
ayuda de España a la causa aliX- 
ca? También debería usted pre­
sentar jas afirmaciones de CJrl- 
ton Hayes reconociendo que. gra­
cias a la firme actitud de Fran­
co, España y los aliados se sal­
varon de una posición amenaza­
dora frente a ios alemanes. ¿Por 
qué no hay nadie en ese Consejo 
de Seguridad que diga una pala­
bra en favor de esa nación, acu- 
sadS sin permitírsele defender­
se?" (Efe.)

A Eugenio d’Ors
Chcr MciltrSj ounQue bromo 

el Averno; pero es el caso 
que yo no hallo otra fórmula 
adecuada para dirigirme a 
usted en debida forma. Cher 
Maltre, ya en otra ocasión le 
dije que el solo hecho de ci­
tarme usted en sus articulo- 
suscitaba gratitud y estima 
lo en mi ánimo. A tan gratas 
suscitaciones añade sit escri 
to del 1O.IV en ARRIBA el 
encanto—no por circunstan 
cial menos atractivo—de la 
oportunidad. De su oportuna 
llegada (tan oportuna que di- 
¡érase refuerzo') al punto 
muerto en que mi "Autobio 
grafía" y su autor se encuen­
tran. Permítame explicarlo.

Bajo el signo de su certero 
reparo a "Mis Giacomini" he 
procurado escribir lo que de 
mi "Autobiografía” llevo es­
crito: «Algún rostro de trans 
formación artística y hasta 
quizá un pequeño coeficiente 
de inverosimilitud, son prefe. 
rtbles inclusive en la compo­
sición de la más realista de 
’ss obras literarias.»

Creo haber cumplido hasta 
ahora mi doble propósito de 
atenerme a su consejo y de 
ser antes sincero que exacto. 
Pero advierto que no podré 
seguir siéndolo en lo sucesi 
vo, y por ello voy dando lar 
cas y soslayos—es decir, fá­
rrago y malogro—a esta 
"ftumma” de mi vida aue. en 
defecto de más brillantes 
atractivos, hubiera podido te- 
ver el de c-'erfn garbo de mo 
desta melancolía Ocurre aue 
con ser tan insignificante (o 
precisamente por serlo), toda 
mi obra literaria está supedi 
toda al materialismo y a la 
vanidad. Baste decir que fué 
escrita y perdura penosamen­
te por razón de eutanasia, 
/si resultan sus agobios tan 
rústicos que. rechazando la 
refinada serenidad del Arte 
por e.l Arte, sólo se atienen al 
imperativo del «Primun vi 
vere».

Así también, acuciado por 
toscas "préseances" y des 
amparado de asistencia edi- 
todial, he tenido que renun­
ciar a la más nimia y "sten- 
dhaliana" ambición de una 
gloria póstuma, amojamada 
por veinte años de antesala 
ultraterrena. (Q u iero creer 
que Stendhal hubiera • hecho 
análoga r e nun cia si hu­
biese tenido que vivir en mis 
circunstancias.)

Tal es, mi querido maes. 
tro, la mala manera cómo he

llegado a ese punto, si no 
muerto, desfallecido, de 
"Autobiografía”. Y en auxilio 
de cuya flaqueza llega, a su 
vez, el comentario reconfor­
tante de su glosa. Harto bien 
le hace a quien tanto lo nece­
sita, maestro, porque el caso 
es que yo, sin esperanza di 
hospitalidad editora ni estímu 
¡o de atención lectora, no qute 
ro ni puedo rematar esta em 
presa de autismo biográfico 
en la que me hallo atorado 
perplejo. Y de la que, hasta 
ahora, y por latencia de su 
maestría, logré proscribir el 
extravío de lo imaginario y la 
tediosa esta dística de lo 
exacto.

i Democrático servicio de. 
Hércules o aristocrática proe 
za de Perseof Yo no acierto 
a dilucidar lo que pudo llegar 
a ser esto que es hoy mi fra 
caso. Admitiendo que el ser­
vicio beneficie a quien sea ser 
vido y no a quien sirva, el ab 
negado acometer de la Proe 
za Pura redundaría en bene­
ficio del más interesado e i« 
teresante de los servicios, que 
es el de uno mismo. Corto 
aquí este peligroso jugueteo 
de las prótasis frustradas y 
las apódasis absurdas, i Qué 
estudiante novel no habrá re 
suelto la demostración del 
postulado de Euclides o la 
rectificación de la circunfe­
rencia? Tullido de abomina­
ble ligereza, no he de dejar­
me arrastrar por ciertas faci­
lidades primarias, desde cuyo 
aturdido punto de vista las 
fieras antítesis semejan ave­
nidas en acomodaticio contu­
bernio.

Trabajo de Hércules y proe­
za de Perseo estaba resultan­
do mi empresa de fijar sin 
exactitud ni folklore un mo 
mentó de vida provinciana, 
siquiera fuese éste reducido al 
efímero tránsito de una sola 
generación. No ha sido posi­
ble Mminar el propósito en 
prodigio, ni el prodigio en 
proeza, ni el servicio en bene­
ficio. He aquí, por ello, cómo 
este mínimo Hércules-Persea, 
sin trabajo ni proeza, se des­
entiende del auténtico relato 
de sí 'mismo y claudica súbi­
tamente aterrado por aquella 
etimología que un tie mpo 
igualara testimonio y marti­
rio. Querido maestro: Por 
triste que me resulte el en­
tierro de mis propósitos, nun­
ca dejará de ser altamente 
consolador que su comenta­
rio de usted lo haya informa­
do y decorado.

Estas cosas sólo le pasan a Giral por haber leído las novelas de 
Baroja. Ej aventurero boticario, según la revista «News Week» de la 
semana pasada, ha intentado un golpe digno de Aviraneta el listo 
sobre el enclave de Llivla, en la frontera pirenaica. Creyendo que el 
lugar estaba sólo custodiado por seis o siete números de la Guardia 
Civil, se llevó, al parecer, una acción reducida contra el enclave por 
orden del Gobierno rojo; peí o, al parecer, los números eran algunos 
más y, como de costumbre, el golpe de mano fracasó ruidosamente. 
Indignado por la escasa colaboración obtenida, Giral ha protestado 
ante el Gobierno comunista de París, aduciendo, en virtud del antiguo 
convenio de los Pirineos, por el cual España se obligaba a no fortifi­
car dicha posición, que nuestro Gobierno ha violado el convenio. Este 
pobre viejecito tonto cree que las fortificaciones se componen de cier­
tos señores con fusil a quienes agrada el deporte de la caza. Como es 
natural^ nuestro Gobierno no ha fortificado el enclave con obras de 
ingeniería militar, sino que, en todo caso, y previendo las frivolidades 
bélicas del estropeado boticario y su tertulia, ha fomentado allí el 
gusto por la caza de alimañas peligrosas con algunas escopetas más 
de las habituales. ¡Pobre ternísimo señor Giral, que se soñaba conde- 
duque del Enclave de Lllvia y se despierta ahora con las oreja» tan 
gachas y caídas que ha de andar con cuidado de no pisárselas! Está 
visto que tendrá que proclamar su tercera República en el círculo del 
infierno que corresponda a los traidores especialmente Imbéciles.

Entretanto, en el «New York Herald Tribune» nuestro antiguo co. 
nocido el profesor Aguirre ha publicado unas declaraciones—en las que 
de paso se le llama «héroe de la guerra civil española»-—, manifestando 
que es muy preferible que una aplicación de fuertes sanciones económi­
cas contra España suma en hambre y privaciones al pueblo «durante 
algún tiempo» antes de que éste continúe «sometido» a Franco. Este 
«héroe de la guerra», que ha dado la vuelta al mundo sin perder la es­
tilográfica, en ordenadísima retirada de uno solo, es, como todo el 
mundo sabe, desde hace cinco años profesor de Historia de España de 
la Vnlversidad de Columbla. Bien es verdad que, según Informes del 
todo fidedignos, no ha dado jamás una sola clase allí, pero ha cobrado 
puntualmente sus haberes. Vale más que así haya sido, al menos para 
sus afortunadlos alumnos, pues si él es «un héroe de la guerra civil 
española», Daoíz y Velarde hubieran salido de sus explicaciones como 
dos hermanltas ursulinas. Si no fuera tan repulsiva la tesis «Fran­
co no, yo sí» que se traen estos bandidos miopes y cobardes, nos daría 
muchísima risa su cochina mala fe. Pero son españoles y nos molesta 
que crean que «eso» nace aquí corrientemente de padres cristianos y 
honrados.

Con estos dos «golpes» Giral y Aguirre le ponen a su bandera re­
publicana una corbata más. Debe estar abrumada la pobre como el 
brazo de los de «buena, bonita y barata, a cinco pesetltas».
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separan miles y pilles de kiló­
metros, son, como puede com­
prenderse, las más adecuadas 
para entender los inmediatos pro­
blemas españoles.

¿Y qué decir de China, Francia 
y Polonia? Pueblos sumidos en la 
avalancha cataclismal de sus po­
líticas, infelizmente entregados a 
los manejos y amenazas del co­
munismo, su opinión es la más 
propia para que nos importe un 
rábano. Un pobre asalariado co­
mo Lange, a quien Gromyko pa­
ga desde las facturas del hotel 
hasta el voto contra España, se 
ve convertido de pronto en juez 
y parte de un pleito que no en­
tiende. NI sabe dónde está Espa­
ña, ni le Importa, ni va en sus 
opiniones más allá de lo que de­
fine y manda su amo. Y en cuan­
to a nuestra amadísima Francia 
y su Gobierno, todo cuanto di­
gamos resultará pálido y sin sus­
tancia. El Quai d’Orsay es una 
especie dé suelo desván para des­
ahogo del Kremlin, y su opinión 
para enjuiciar a España no es 
más que un reflejo nuevo de su 
grotesca supeditación y de su ab­
soluta carencia de soberanía.

Y nos parece que ya hemos es­
crito demasiado. Felicitamos a los 
recién elegidos, y que las opulen­
tas dietas les permitan olvidar 
un poco la triste existencia de 
sus connacionales.

DE LA ROCQUE FALLECIO A 
CONSECUENCIA DE UNA OPE­

RACION
PARIS 29.—El coronel La Roc­

que falleció en un sanatorio de 
París, después de haberle sido 
practicada una operación por do­
lencia Intestina.

Durante la primera guerra mun­
dial, La Rocque prestó a Francia 
servicios muy valiosos en el fren­
te. Después de ser herido varias 
veces, pasó al Estado Mayor del 
general Foch. Durante la suble­
vación de Abd-el-Krim en Ma­
rruecos fué jefe de la sección de 
Información del Ejército francés, 
reincorporándose al Estado Ma­
yor de Foch. Se retiró del Ejér­
cito en 1929, organizando un mo­
vimiento nacionalista denominado 
«Cruces de Fuego». (Efe.)

DE LA ROCQUE FUE MIEMBRO 
DEL CONSEJO DE PETAIN
PARIS 29.—Con motivo del fa­

llecimiento del coronel De la Roc­
que, se informa que fué miembro 
dei Consejo Nacional del maris­
cal Pétain durante la guerra, pe­
ro que fué deportado a Alemania 
por haber caído en desgracia an­
te las autoridades de ocupación 
alemanas.

El Gobierno de De Gaulle le de­
tuvo a raíz de la liberación, aun­
que más tarde fué exonerado de 
su colaboracionismo por no haber 
actuado; no obstante, fué separa­
do del Ejército por sus activida­
des fascistas antes de la guerra. 
(Efe.)
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Hanonal de Setreiarios lém Jiott '*
El Secretario Nacional de Sindicatos

pronunció el discurso
Ayer se inauguró el 11 Conse­

jo Naciona] de Secretarios Téc­
nicos Sindicales, comenzando los 
actos del día con una misa del 
Espíritu Santo celebrada a las 
diez de la mañana en la iglesia 
parroquial de San Jerónimo, a la 
que asistieron el Secretario Na­
cional de Sindicatos, camarada 
Norte, y los Vicesecretarios Na­
cionales y miembros del 
sejo.
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GIRAUD PRESENTARA SU 
CANDIDATURA POR EL

M. R. P.
PARIS 29.—El general Giraud 

presentará su candidatura a dipu­
tado por Metz en las elecciones 
del 2 de junio, con el Partido Re­
publicano de la Libertad, de ten­
dencia moderada. (Efe.) 
t;i!iniiit:nitt:iiií|iii.......

unn íkposicioo nncionat con 
LA OBOA BEALIZADA POR FOAOCO
Se celebrará en el próximo mes de julio y 
recoserá todo lo llevado a cabo en los diez 

anos de Gobierno del Caudillo
En la sesión celebrada ayer por la Diputación Provincia', se dió 

cuenta a los miembros de la Comisión Gestora de la Diputación de que 
en el próximo mes de julio se celebrará una Exposición Nacional en 
Xa que se recogerá la obra realizada por el Gobierno y los organismos 
rte la Administración Loca, desde 1936, en los diez años que va a cum­
plir la gobernación de España por el Caudillo Franco.

La Diputación Provincial de Madrid ha sido invitada a participar 
en esta Exposición, y el acuerdo tomado ayer es presentar en ésta 
todos los planos, proyectos, estadísticas de los servicios de -a Benefi­
cencia, que son los básicos de la Corporación; gráficos y fotografías y 
cuanto sirva para poner de manifiesto la obra realizada en estos años 
por la Diputación Provincial,

PARIS 29.—La Conferencia de 
ministros de Relaciones Exterio­
res entrará en una semana en la 
que se van a plantear los verda­
deros problemas y se revelará si 
el atasco es permanente o es P<»1" 
ble un compromiso entre Rusia y 
Jas potencias occidentales. El éxi­
to o fracaso de la Conferencia se­
guramente se verá claro antes de 
que termine la semana. (Efe.)

LOS PROBLEMAS DE LAS CO­
LONIAS ITALIANAS, EL DO- 
DECANESO Y LA FRONTERA 
ITALOYUGOSLAVA EN EL OR­

DEN DEL DIA
PARIS 29.—Los auxiliares de 

los ministros de Asuntos Exterio­
res de las cuatro grandes poten­
cias aliadas decidieron introducir 
en el orden del día del lunes los 
delicados problemas de las colo­
nias italianas, el Dodecaneso y la 
frontera ítaloyugoslava. Esta de­
cisión significa que los ministros 
tendrán que afrontar sin máj di­
lación los problemas más espino­
sos, y es probable que tenga lugar 
un apasionado debate entre Rusia 
y las poten cías occidentales. 
(Efe.)

BEVIN REGRESA A PARIS
PARIS 29.—Ha regresado a es­

ta capital el secretario del Fo- 
reign Office, Emest Bevin, que 
llegó al aeródromo de Le Bourget 
a las 15,45, hora española. (Efe.)

LA SESION TERMINO A LAS 
OCHO Y CINCUENTA Y CINCO

PARIS 29.—La sesión de los 
ministros de Asuntos Exteriores 
ha terminado a las 8,55. (Efe.)
MOLOTOV ESTIMA QUE ES IM­
POSIBLE UNA DIVISION EQUI­

TATIVA DE LA FLOTA 
IT ALLANA

PARIS 29.—La Flota que se ’ 
permitirá conservar a Italia, se- | 
gún el acuerdo a que se ha llega- í 
do en la Conferencia de ministros . 
de Relaciones Exteriores, será ; 
mucho mayor de lo que se penca- ¡ 
ba en principio, se dice en los Me­
dios autorizados cerca de la Con­
ferencia.

Se compondrá d* dqg aeoraaa-

dos, cuatro cruceros, seis destruc­
tores, dos lanchas torpederas, 
veinte corbetas y un número in­
determinado de pequeños barcos, 
entre los que figuran dragaminas 
y cañoneros; pero no tendrá nin­
gún portaaviones ni submarinos.

El resto de la Flota italiana, se­
gún estaba acordado, será repar­
tido equitativamente entre los 
"cuatro grandes”, Grecia y Yugos­
lavia. Sin embargo, se informa 
que Molotov puso de relieve que 
era imposible dividir la Flota 
equitativainente. (Efe.)

ORLANDO DICE QUE «EL 
REPARTO DE LA FLOTA 

ITALIANA SERIA UNA 
INFAMIA»

ROMA 29.—En el, Congreso del 
partido liberal, Orlando, que era 
primer ministro italiano al termi­
nar ia primera guerra mundial,

dijo, refiriéndose a la Conferen­
cia de París, que cualquier rep ir- 
to de la Marina italiana de guerra 
seria «una infamia», y ha pedido 
la unión «de todos los Italianos 
contra el extranjero». «Cuando 
oímos que nuestros barcos van a 
arriar sus banderas—dijo—pienso 
que no puedo creer que exista juez 
alguno que pudiera firmar la con­
sumación de tal infamia». Fué 
muy ovacionado e interrumpido 
con vivas a Italia y a la Marina

Nltti declaró: «Nuestros vence­
dores no deberían ser demasiado 
orgullosos. Deberían recordar que 
nuestra derrota no significa núes 
tro derrumbamiento y que su vic­
toria no es su grandeza. Italia no 
debe contar en amistades. Debe­
mos depender de nuestra unión, 
de nuestras fuerzas y de numera 
voluntad tenaz». (Efe.)

Unión Mercantil e Industrial, se 
verificó la apertura de este n Con­
sejo Nacional, ocupando la presi­
dencia el camarada Norte, con los 
Vicesecretarios Nacionales de 
Obras Sindicales, camarada Per­
lado; de Ordenación Social, ca­
marada Solía, y de Organización 
Administrativa, camarada Lama- 
ta; Vicepresidente de este segun­
do Consejo Nacional de Secreta­
rlos Técnicos Sindicales, camara­
da Pedret, y Secretario General 
del mismo Consejo, camarada 
Trujillo.

El Secretarlo General de Sindi­
catos, camarada Norte, desarrolló 
un discurso, en el que estudió las 
amplias perspectivas que se ofre­
cen a la discusión y a las tareas 
a desarrollar durante el curso de 
este Consejo. Señaló las consig­
nas para la actuación de quienes 
han de intervenir en la labor.

Expresó la bienvenida, en nom­
bre de la jerarquía superior sin­
dical, a todos los reunidos, y dijo 
que el primer aliento y el motor 
impu’sivo para Los trabajos a 
desarrollar por el Consejo están 
en las palabras pronunciadas por 
el Caudillo de España, en las que 
manifestó que la Organización 
Sindical estaba en el camino de la 
verdad.

Agregó que la significación ca­
racterística de este Consejo es la 
de ahondar en el estudio de todos 
los asuntos para el montaje defi-

Sindicatos, señalando jalones de 
singular importancia para la co­
ronación de las etapas futuras.

Consideró como matiz primor­
dial de este Consejo la libertad 
para la admisión de los temas y 
Ponencias que han de ser objeto 
de estudio por parte de la Asam­
blea, así como la libertad bien 
entendida en cuanto a la exposi­
ción de iniciativas.

Dijo que se hacía cargo de las 
dificultades que encierra la labor 
que se presenta ante cuantos han 
intervenir en la Asamblea y la 
importancia de los problemas que 
han de ser estudiados, y ofreció 
a todos el más entusiasta apoyo 
y la más profunda buena fe por 
parte del Mando.

A continuación se procedió al 
nbmbramiento, por elección, de los 
tres Vocales que habían de for­
mar parte de la Mesa del Conse­
jo, resultando elegidos por el Ple­
no los camaradas José Fernández 
Cela, Francisco Escobedo y José 
María Zaragoza.

Las deliberaciones del Consejo, 
que versarán sobre las distintas 
Ponencias cuyos temas publica­
mos, durarán hasta el día 5 de 
mayo.
SE DISCUTIO LA PONENCIA 

SOBRE LEY DE UNIDAD 
SINDICAL AGRARIA

En la tarde de ayer, bajo la
presidencia, del Secretario Nacio-

£$$$$&

nitivo

tSeciÓB de apertura del Consejo de Secretario* Técnico» Sindicales

inaugural
nal de Sindicatos, celebró el Re­
no del Consejo de Secretaria 
Técnicos la primera reunión pi­
ra la discusión de las Ponenciai 
sobre “Estudio de las posibilida­
des de coordinación administrati­
va de las funciones Social y Asis- 
tencial", y “Aplicación de ta Ley 
de Unidad Sindical Agraria', pan 
la incorporación de las agrupa­
ciones profesionales que existen 
ai margen de la Organizante 
Sindical”. Se aplazó el estudio de 
la primera Ponencia, y s® P1JS0 s 
debate la segunda, con ia pre­
sentación de enmiendas, tras 
cual se aprobaron las conclusio­
nes en el sentido de que P°r - 
Delegación Nacional de Sindica­
tos se redacte un Reglamento dt 
aplicación de la ley, y fice ® 
tanto se Logra la finalidad apun­
tada se inicien los trabajos pa­
la efectividad de la futura “
gr ación.

El Pleno aprobó una pnopti^ 
ta de Ponencia sobre el pase 
los Servicios de Guardería a 
Hermandades y sobre el «x 
de si, al' parecer, los prople' 
individuales o entidades 5“ _ 
particulares quedarían ex®n 
sostener los guardas oficial .

EL Secretario Nacional Pr0" ¿ 
ció unas palabras, resumiente 
sesión, y se levantó el FleB > 
continuará hoy sus tareas.

PROXIMA JUNTA NACIONJl
SINDICAL DE LA PIEL

Será estudiada la creación de una Caja 
Subsidio contra el paro por falta de

materia prima
El próximo día 6 de mayo co­

menzarán en Madrid, en el domi­
cilio social del Sindicato Vertical 
de la Piel, las reuniones de Jun­
tas Nacionaes y Ciclos y Central 
Sindical que periódicamente vie­
nen teniendo lugar, para someter 
a discusión los más urgentes e in­
teresantes problemas de la in­
dustria.

Entre otros asuntos de excep­
cional importancia figuran en el 
orden del día los nuevos precios 
en los curtientes vegetales del 
país, la propuesta para conceder 
directamente la importación de 
cueros a los fabricantes de curti­
dos de España, ios problemas 
planteados a las industrias de la 
Piel por la menor recogida de 
cueros nacionales y disminución 
de las importaciones, fijación de 
nuevos precios a los cueros na­
cionales y de importación, curti­
dos y manufacturas del cuero; 
requisitos para la fabricación de 
box-calf extra, libre de precio: 
modificaciones en el sistema de 
cupos de reposición por ventas, 
normas para él reparto de cur­
tientes vegetales de importación, 
normas para «vitar la Competen-

cla ilícita en la fabric^C„!i<íI* 
mercio de calzados, prec 
máximos para el calzado 
manufacturas de la Ple1’ * 
de Caja de Subsidios cu“ Jjji, 
par0 por falta de mater 
tema éste de enorme tra- 
cia; elaboración de c31®* de 3 
nic0 de lujo, organizados^
venta y fabricación 
económico, cambio o«- 
de usos y consumos 80 ’ 
zado por gravamen a 
prima, importación de rtaci° a 
organización de las e*- ‘ „ars 
operaciones compensad cr¡^ 
peletería y soluciones 
de la industria Je 
y suministros militares j 
industrias. de

La simple <
tos temas, parte de to® J’1'
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eterno 
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ran en el programa ’R
ta, dan idea de la |V
e importancia de £^ ¿3, \
nes, que, sin duda, tc-^- A
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Las reuniones 
día 11 de mayo.

Ayuntamiento de Madrid




